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    Una voz que clama justicia


     


    El misterio de la vida en el más allá, la incomprensible sensación de un pasado que regresa para buscar justicia y encontrar la paz.


     


    El mundo en mi contra


     


    La intriga de una mente malvada que pone entre la espada y la pared a un honesto policía, dejándolo al borde de un abismo. Pero la ley es la ley. Preparando  sus armas para buscar a un amigo de intachable hoja de vida  inocente, perseguido a muerte…


     


    Pero no estás solo, hay alguien más… una misteriosa presencia inexplicable que te guía, que te cuida desde el más allá. Te eligió a ti como instrumento de justicia.


    


    

  


  
    



    Cristhine… (Hanna)


     


    Esposa de un gran policía honesto y leal, llevó una vida tranquila hasta hoy, sin un pasado conocido… pero nadie escapa de la realidad de este mundo.


    Se puede dejar el pasado atrás, intentar olvidarlo, cerrar las puertas a todos los errores… pero la verdad siempre estará detrás, intentando liberar sus pecados…


    La muerte no la quería en su lista, su fortaleza y habilidad la hacían sobrevivir… pero ya no quería más esta vida, no más… El suicidio era su mejor salida, sin embargo encontró el amor en el lugar menos indicado… Hanna es su nombre, ahora esposa del sargento Billy. Pasaron muchos años, a pesar de ello el encuentro con su pasado destroza su corazón, su vida, convirtiéndola nuevamente en “Cristhine”, una avezada criminal, una chica letal.


    Sin quererlo, con el dolor en su alma, arrastra otra vez los  pecados de su pasado.


    


    


    Esta es la historia de Cristhine, quien ahora se hace llamar Hanna. Ella tiene un pasado criminal que encubre con su bondad, pero este mundo es pequeño y adonde vayas las cadenas que te atan te delatarán y el pasado te encontrará intentando cerrar la puerta a todos sus errores.


    Imposible que la verdad se quede por fuera y deje libres a los culpables. El destino no existe, sin embargo te persigue una sombra entre los pasos que tanto evitas.


    Un largo amanecer sumido entre el dolor del alma y la muerte que ronda alrededor. Ella camina, entre tanta oscuridad y sin razón de ser, odiando la vida misma. Al borde del abismo intenta dar el último paso para este triste final. Una dulce voz en el momento menos esperado le tiende la mano. Sin imaginarlo, un jardín frente a ella empieza a florecer, con ello nace el amor.  Días de felicidad que poco a poco intentan borrar el pasado, aunque en realidad nunca se libera de sus pecados. Ellos atraen nuevamente la maldad en su camino arrastrando con ella a sus seres queridos. El amor, un bello sentimiento que torna todo dulce y hermoso, pero el infierno que se oculta en ella destruye todo en su camino.


     


    Cristhine  arrastrando las cadenas de un pasado


    


    

  


  
    



    


    La tranquilidad de un misterioso atardecer con un radiante sol, una paz inusual que no todos los días se ve, bruscamente es interrumpida por una estrepitosa y loca carrera de un vehículo que va a toda velocidad, irrumpiendo toda buena conducta ciudadana.


    Muy atento y sorprendido, el sargento Billy York toma una inmediata decisión, seguirlo y detenerlo para prevenir un accidente o algún consecuente acto delictivo. No duró mucho la persecución, sus circulinas encendidas y altavoces lo persuadieron para detenerse; finalmente, logra tal objetivo.


    El oficial encara el momento con mucha valentía.


    —¡Oficial de policía! ¡Salga con las manos en alto! Muy lentamente, no intente nada sospechoso, ¡¡salga ya!!


    El conductor muy afligido sale del vehículo con las manos en alto.


    —¡Dese la vuelta, estire los brazos, póngalos sobre el auto, abra las piernas, no intente nada que pueda complicar su situación!


    El oficial Billy muy atento le apunta con su arma de reglamento, pide apoyo a su unidad policial a través de su radio transmisor. El conductor ruega ser escuchado. Billy replica…


    —¡Silencio! ¿Por qué huyes así, tan raudamente? ¿Acaso eres sospechoso de algún delito? Dime, ¿cometiste algún crimen para huir así?


    —¡No!, ¡no!, ¡no! Por favor oficial, mi esposa está en peligro. Logró comunicarse conmigo por teléfono, cayeron por las escaleras junto a mi bebe de cuatro meses de nacida, están en peligro, se lo suplico, ¡¡ayúdeme!!


    —Logré oír sus voces, me pedían ayuda, apenas respiraban. Algo malo sucedió, corren peligro, por favor oficial, ¡¡ayúdeme!!


    Sorprendido ante esta situación, Billy quedó consternado, veía a este hombre tan desesperado, afligido, lloroso, denotando tal grado de tristeza que doblegó el corazón de Billy.


    —¡Ayúdeme oficial, la vida de mi esposa y de mi hija están en peligro. ¡¡Ayúdeme!!


    —¡Está bien, cálmate, date la vuelta lentamente, no intentes nada, solo date la vuelta despacio, ¿has bebido algún tipo de licor?


    —No señor, no.


    —¿Alguna droga?


    —No oficial, no tomo, tampoco fumo. Por favor, ayúdeme, no perdamos tiempo, ¡se lo suplico!


    —Ok, está bien, no te muevas, date la vuelta con las manos arriba. Voy a requisarte, te ayudaré pero tienes que tranquilizarte, solo así te podré ayudar!


    —Dios, ayúdame. No permitas que nada malo le suceda a mi familia.


    —Dije que te tranquilizaras, voy a esposarle e iremos a tu casa lo más pronto posible. Pediré ayuda a las unidades cercanas a tu domicilio para que vayan a ver y atender esta emergencia. No te preocupes, solo tranquilízate.


    Billy llama nuevamente, pide ayuda para que un equipo se dirija a la casa del conductor, también la urgencia de una ambulancia.


    Suben al patrullero, ubica al conductor en la parte trasera del patrullero, lo tiene esposado. Realmente, toma todas las medidas de seguridad. Luego, enciende la circulina de emergencia. Billy acude a toda velocidad para atender esta situación que lo ha consternado y preocupa sobremanera. En el trayecto, pide informe a través de su radio transmisor para conocer la situación, pero le comunican que aún están en camino, acudiendo a su llamado.


    El oficial pregunta.


    —¿Cómo te llamas y como se llama tu esposa?


    —Por favor, dese prisa. ¡Mi esposa mi hija! Por favor oficial, no nos abandone. ¡Ayúdeme, se lo suplico!


    —¡Cálmate, te voy a ayudar pero me tienes que decir cómo te llamas.


    El oficial Billy muy preocupado acelera aun más para llegar a prisa al lugar indicado por el conductor. Sin embargo, algo inusual sucede, el oficial siente que un escalofrío invade todo su ser, erizándole la piel, haciéndole sentir temor. Un presentimiento inexplicable lo acecha, es algo que jamás le ocurrió. Se pregunta qué sucede, por qué está pasando esto, cómo y por qué se siente así. ¿Le estará sucediendo algo terrible a esta familia? Intenta acelerar más pero, algo extraño sucede. Lentamente su vehículo se detiene, inexplicablemente, como si sufriera el agotamiento de combustible, su sirena también deja de sonar.


    —¿Qué?, ¿qué sucede? ¿Por qué se detuvo? Tengo el vehículo abastecido de combustible, está en perfectas condiciones. ¿Qué le está pasando?


    Voltea para ver al infractor detenido, ya no siente su aflicción… pero… no está. ¡Ya no está! Sorprendido y con cierto temor, revisa el lugar del conductor y ahí están las esposas que le puso él en ambas manos.


    —¿Cómo? ¡¡Desapareció!!


    Rápidamente sale del carro para explorar el lugar, está totalmente desolado, se observa un claro amplio, difícil que alguien se oculte en él. No hay nada. ¡Imposible que alguien huya sin ser visto! Y las esposas ¿cómo? Revisa el lugar, no hay huellas de rastro alguno, nada.


    Muy intrigado Billy intenta relajarse para encontrar una explicación a este suceso, pero… siente temor, angustia. Después de unos segundos llama a su unidad para preguntar por el lugar indicado por el conductor donde habría un accidente.


    Pero la respuesta es… nada, absolutamente nada, el lugar está desolado, hay un silencio total. En toda la calle no se ve a los habitantes. Solo algunas personas muy a lo lejos.


    —Intentaremos investigar, te devolveremos la llamada, atento, cambio y fuera.


    Los oficiales bajan del patrullero para averiguar sobre la llamada de emergencia solicitada por el oficial Billy, pero en el lugar se percibe un silencio tétrico, no hay nada. Al acercarse, logran ver dentro de la casa algunas cintas amarillas que rodean el lugar, indicando que ahí hubo un suceso trágico. Observan por las ventanas, todo está en ruinas, abandonado. Aquí hubo una tragedia indican.


    No muy lejos de ahí logran ver a un vecino del lugar que los observa, se acercan a él para preguntar por la casa, saber qué sucedió.


    —Oiga, disculpe. ¿Podría indicarme si sabe usted que fue lo que aquí ocurrió?, ¿por qué está este lugar abandonado?


    —Ustedes estuvieron aquí hace un año y dice ¿no recordarlo?


    —Oh, no, disculpe señor. La mayoría de nosotros somos policías nuevos en este lugar, atendemos sus emergencias, cuidamos la ciudad para que todo esté en orden, en paz.


    —Mmm, tal vez tenga razón pero si no lo sabe… aquí ocurrió una desgracia hace un año.


    Una familia sufrió la peor tragedia. Una mujer con su bebe en brazos cayeron por las escaleras. El esposo en su afán de llegar a tiempo para socorrerlas se estrelló en su camioneta a veinte minutos de aquí. Se dice que muy mal herido caminó todo el trayecto a pie, llegó agonizando hasta aquí. Al ver a su esposa e hija les tomó la mano sin poder hacer ya nada, murió junto a ellas…


    — Todos aquí lo recordamos, fue una terrible tragedia. Hasta ahora no entendemos qué fue lo que sucedió! Nunca hubo una explicación lógica, solo supimos que no encontraron ningún indicio; finalmente, cerraron el caso! En este lugar se percibe mucha pena y dolor, caminar por las noches por aquí es muy tétrico, se nos eriza la piel pues se siente como si alguien clamara por ayuda...


    —Vaya pues, no sé qué decirle, señor; pero gracias por su información.


    El oficial, con una sonrisa incrédula, regresa con sus compañeros, les indica que aquí ya no hay nada que hacer.


    —Alguien hizo una broma de mal gusto al oficial Billy…


    En ese instante llega la ambulancia que acudió al llamado de emergencia, también le refieren al conductor que ya no hay nada que hacer, el lugar está tranquilo, solo fue una falsa alarma. Más adelante, ponen al tanto a Billy de lo sucedido, alguien le tomó el pelo, fue una gracia, una broma. Los oficiales sonríen por tal chasco contra el oficial de carreteras.


    Billy muy intrigado por el suceso de este día, no puede creer lo que pasó. ¡¡Fue real! No hay explicación para la desaparición de este conductor, al final no logró decirle su nombre. Temeroso y angustiado, Billy decide ir al lugar indicado por el conductor para revisarlo personalmente.


    Al llegar, todo es silencio, el viento arrastra algunas hojas secas hacia la casa… está abandonada. La calle se encuentra silente, no hay muchos habitantes, parece que hasta los pobladores hubieran abandonado el lugar. Billy respira hondo, decide entrar, se advierte un clima de mucha desolación, el abandono de este lugar es siniestro, un pequeño escalofrió logra invadirlo nuevamente. Al salir de aquella misteriosa casa, logra ver a un vecino del lugar, a quien llama para pedirle algún tipo de información.


    —Disculpe, señor, ¿podría decirme, por favor, qué sucedió en este lugar?


    De la misma forma y con el mismo relato le cuentan lo sucedido hace un año en este lugar. Billy no puede creer lo que escucha, pasó hace un año pero…


    —¿Cómo se llamaba la familia?


    —Wall y Jane Stone, tenían una hija de apenas cuatro meses de nacida, fue una tragedia que aún no hemos olvidado. Causa mucho temor pasar por este lugar, algunas personas dicen que oyen los gritos de auxilio de la madre, el llanto de la bebe.


    — Le agradezco la información, señor. Si necesito hacerle algunas preguntas, ¿me ayudaría, señor?


    —Claro, oficial. Cuente con ello, aunque no sé en qué pueda ayudarlo. Solo conozco lo que todos ya sabemos. ¡Casi nada! Este fue un caso cerrado. Sin embargo creemos que no es así, algo ocurrió aquí, pero no sabemos qué pudo ser.


    —Wall Stone era un gran emprendedor, muy optimista, gran amigo, buen vecino, no merecían morir así… pero, en fin, las cosas sucedieron como le he contado, el destino es complicado de entender, hoy estamos aquí, mañana no sabemos, que tenga buen día oficial.


    Billy se retira del lugar aún asombrado por esta experiencia misteriosa que nadie le creerá ni entenderá. A pesar de todo, debe reportar este acontecimiento y aún no sabe cómo lo hará. Lo tomarán como un loco o un ingenuo.


    Al llegar a su delegación, el comisario Roy Becker pide su inmediata presentación en su oficina de reportes. Aún sin saber cómo explicar tal situación, y a pesar que no le interesan las opiniones, sí le preocupa saber qué pasó.


    —¡¡Sargento Billy!! ¿Me puede explicar qué fue lo que sucedió? Cómo es que movilizó todo un equipo del personal, a un lugar que usted indicó como peligroso y en emergencia? ¡¡Ya sabe que no había absolutamente nada!! Dígame ¿está usted consciente de sus actos?, ¿tal vez tiene demasiado trabajo? ¿Está cansado, agotado, estresado, algo le sucede? ¡¡Vamos, dígame algo!!


    —Lo siento, comisario, sinceramente no sé cómo explicarlo, nunca me había sucedido algo así. Esto es muy confuso para mí, no sé lo que sucedió, pero vi algo real, ¡lo vi! Me pedían ayuda y eso fue lo que hice, acudir, pedir apoyo.


    —¡¡Apoyo!! A un lugar donde no hay nada. Una ambulancia llega al lugar donde un fantasma está herido y tiene que regresar porque las emergencias no son para los fantasmas, ¿verdad?


    —Queda usted suspendido por cuatro días y no se diga más. Ahora váyase a descansar y repórtese en cuatro días… ¡¡Largo!!


    —Pero comisario... yo me siento bien.


    —¡Tú te sientes bien! Pero ¡yo no! Ahora, ¡fuera!


    —Sí, señor.


    Billy ha sido suspendido, ha quedado como un desatinado ante todos. Al salir sus compañeros se burlan de él.


    —Oigan, vamos, no sean así, todos tenemos malos días. Espero no tener que reírme yo de ustedes.


    —¡Claro que no! Billy el caza fantasmas, ja, ja, ja, ja, ja...


    —Rayos tengo que salir de aquí.


    Billy ha culminado su día suspendido, aunque la intriga ha calado muy fuerte en él. Ya en casa, Billy decide olvidar este hecho… no obstante, intentar olvidarlo es acercarse más al recuerdo y no está funcionando. Algo atormenta su ser, no puede borrar las imágenes del conductor Wall Stone y sus súplicas de ayuda; la burla de sus amigos; las palabras del comisario; todo ello revuelto dentro de su cabeza, atormentándolo y sin poder entender qué sucede.


    —¡Qué me está pasando rayos!


    Billy decide ir a la casa de los Stone e intentar averiguar algo más y así poder estar tranquilo. Al llegar al lugar, entra con cautela, revisa todo el lugar, cintas amarillas por todo los ambientes.


    Algo inusual llama su atención, algunos cajones de los estantes de la habitación principal están dañados, como si hubieran sido forzados, pero no le toma importancia… Hace ya mucho tiempo que esto sucedió, tal vez algún vagabundo irrumpió en este lugar. Observa las escaleras donde se señala el lugar fatídico.


    —¿Cómo pudo caerse? Este lugar se ve seguro, ¿qué sucedió? Habría que caminar con los ojos cerrados y tal vez no conocer el lugar. Esto no es usual, ¡vaya! Buscaré más información en la comisaría.


    De pronto, siente la presencia de un carro patrullero que se acerca al lugar, muy lentamente. Desde afuera observan detenidamente el lugar, solo se aprecia la silueta del policía. Billy se oculta para no ser visto y menos causar polémica, el patrullero lentamente se retira.


    —Mmm, es raro ver eso.


    Han pasado ya cuatro días de suspensión, Billy regresa a su comisaría para ponerse a la orden del comisario Roy. Sus compañeros otra vez, a modo de broma, le juegan nuevas burlas.


    —Hey, caza fantasmas, yo quisiera conocer una linda fantasma, si conoces a alguna, no dudes en preséntamela, ¡eh!


    —Vamos, tranquilos dejen en paz a Billy, todos a sus puestos de patrullaje ahora.


    —Sargento Billy, supongo que ya más tranquilo y relajado, ¿eh? Necesito tus cinco sentidos bien puestos en el lugar indicado, en la seguridad. La prevención es lo primero. ¡Todo un país necesita de ti, eh! Vamos a trabajar, vuelve a tu puesto en las autopistas.


    —Sí, señor…


    Nuevamente, en el mismo lugar de este suceso, Billy está muy atento dentro de su patrullero, observando si hay algo inusual pero todo está tranquilo, en calma. Por ser una ciudad pequeña se le asigna este lugar para observarla solo durante unas horas.


    Inexplicablemente lo invade la sensación de un mal presentimiento y no entiende qué le sucede, un cansancio enorme lo invade y causa un gran sueño, intenta evitarlo.


    —Pero ¿qué me sucede? ¡Por qué tengo esta sensación!


    Baja del auto para refrescarse y evitar el sueño, al retornar nuevamente a su vehículo percibe otra vez esa extraña sensación. Sin poder evitarlo, se le cierran los ojos, lo domina el amodorramiento. De repente, de una forma brusca e improvisada se le aparece nuevamente Wall Stone. Le pide ayuda para su esposa e hija con el mismo argumento desesperado.


    Billy atónito, asustado, no sabe qué hacer, cómo actuar.


    Intenta desesperadamente despertar, le es difícil. Su cuerpo se estremece, siente un mal presagio ante esta revelación. A pesar de lo asustado que esta, logra despertar.


    A toda prisa sale del patrullero, tropieza y sufre una caída.


    —¡Qué! ¿Qué fue eso? ¿Cómo, otra vez? ¿Por qué a mí? Sube prestamente a su patrullero y se aleja del lugar.


    Al llegar a su base policial, ya en su oficina, intenta descifrar lo ocurrido sin ninguna explicación. Comprende que debe averiguar a través del sistema para conocer un poco más de los Stone, decide investigar por propia cuenta. Al ingresar al sistema, ahí está, es el mismo tipo de nombre Wall Stone.


    —Rayos, ¡¡ahí está!! ¡Es el mismo! Pero, ¿cómo?


    “… trágico suceso de la familia Stone, murieron en circunstancias desconocidas. Sin lograr encontrar prueba alguna o indicios de violencia, todo aparentó ser una tragedia ocasionada por falta de prevención e inapropiado uso de las escaleras que ocasionaron un desliz con consecuencias fatales para la señora Stone y su hija Tifany de cuatro meces de nacida...


    —Entiendo el apuro de llegar a tiempo del Señor. Stone… pero este es un caso archivado, no se encontraron pruebas para determinar alguna culpabilidad o indicio de violencia.


    —Mmm, aunque hay algo que no me queda claro, tiene que haber algo que no encaja. Por qué me persigue Señor Stone, deme algún indicio, no me atormente de esta manera. Si quiere que lo ayude, deme una pista. Rayos, ya estoy loco, hablando solo. ¿Acaso intento involucrarme?, ya no sé ni lo que digo.


    Culminado el día de labores, cuando todos se retiran a sus casas, Billy decide averiguar, pregunta a sus compañeros, a los más antiguos. Consulta si alguien conoce a los Stone, si saben de este caso que parece ser muy aislado. Su interrogatorio causa en algunos, risa; en otros, descontento.


    —Vamos Billy, olvídalo amigo, nadie recuerda ese caso, fue algo muy aislado. Quien te podría dar más datos, tal vez sea Harold, él estuvo en esos tiempos; bueno, es el más antiguo aquí.


    —Ok, gracias Jack.


    Billy busca al oficial Harold para conocer mejor este caso, trata de cerrar esta historia para no tener más dudas sobre ello y olvidar el caso.


    —Hey, ¡Harold! Amigo, disculpa. Quisiera hacerte algunas preguntas, solo por curiosidad, espero no molestarte.


    —Claro que no, Billy. Dime, ¿de qué se trata?


    —El caso de los Stone, ¿sabes algo respecto a lo que sucedió?


    —Pues solo lo que todos ya conocemos, un accidente, tal vez un inesperado día de mala suerte para los Stone.


    —Vamos, olvídalo, es un caso cerrado. Todo quedó claro, ya no hay duda de lo que sucedió. Punto final a este caso, archivado. Eh, ¡punto final!


    —Ok, gracias Harold.


    Billy se lleva a casa los archivos de los Stone para revisarlos, algo lo inquieta, siente que es observado, sigilosamente voltea a los lados tratando de ver quién es, pero no hay nadie.


    No muy lejos de ahí, una silueta, lo observa en la oscuridad.


    Al llegar a casa, Billy encuentra el calor familiar de su único hijo Casper y su esposa Hanna… el día ha terminado.


    Los gritos de un comisario gruñón sacuden de asombro a Billy.


    —¡Te llevaste los archivos de los Stone! ¿En qué estás pensando? ¡Qué hay en tu cabeza, eh sargento! No eres investigador, tu trabajo es cuidar de las carreteras mas no inmiscuirte en lo que no se te asigna, ¡¡entiendes eso!!


    Ahora devuelve esos archivos y dedícate a lo que mejor haces, ve patrulla las calles y la carretera. Vamos, ¡¡mueve ese trasero!!


    —Sí, señor.


    Billy es sacado de su oficina para continuar con su rutina diaria de patrullar las calles y por unas horas la carretera central de esta gran avenida.


    Ya se corrió el rumor de este suceso en la comisaría, investigando un suceso que no tiene importancia alguna por ser un caso aislado que no fue considerado como un crimen o violencia, simplemente un accidente. Se extrañan y burlan del sargento Billy. Recorre las calles, nada inusual, pero su intranquilidad aún lo perturba y está muy cerca de la casa de los Stone. Decide pasar por aquel lugar.


    Un letrero en las afueras llama su atención “en venta”. ¡La casa está en venta!


    —Pero… ¿cómo? Acaso alguien está intentando venderla, ¿pero quién?


    Billy decide averiguar… De aquel lugar salen dos ancianos de apariencia muy sencilla e indicando a dos personas a quienes parecen haber contratado para organizar una ardua limpieza de la casa.


    —Perdón, ¿ustedes han puesto en venta esta casa?


    —Buenos días, oficial, sí, somos los padres de quien fuera el dueño, mi hijo. Soy Dan Stone, mi esposa Melia.


    —Mucho gusto, ¿por qué ahora la ponen en venta?


    —Ha pasado ya un año de este trágico suceso en la familia. Decidimos que ya es hora de acabar con esto, olvidarnos de este lugar poniéndolo en venta.


    —Pero no. ¡Aún no! Oh, perdón, quiero decir me gustaría revisarla más, tratar de encontrar algún indicio, necesito despejar algunas dudas, por favor, señor Stone.


    —Oiga, oficial, ¡basta ya! Esto fue muy duro para nosotros, ¡no más! Deje a mi hijo descansar en paz, no necesitamos más intromisión, entiéndalo.


    —Lo siento, no era mi intención molestarlos, pero creo que puedo averiguar exactamente qué sucedió!


    —¿Acaso hay algo que no sabemos?, ¿algo que no nos dijeron?, ¿la policía nos oculta algo? ¡Dígalo!


    —En realidad no, es solo una corazonada. Es más, me amonestaron e impidieron que siga indagando sobre los Stone!


    —Entonces ¿por qué lo hace? ¡Acaso no tenemos ya suficiente! Oiga oficial, por última vez, deje en paz a mi hijo o tendré que presentar una queja ante su superior.


    —¡No! Está bien. Evitaré inmiscuirme, lo siento, señores, con su permiso.


    —Vamos, viejo, no debiste tratarlo así, solo quería ayudarnos.


    —¡Ayudarnos! ¿Acaso es ahora cuando necesitamos su ayuda? ¿No crees que es demasiado tarde? ¿Dónde estaba cuando lo necesitábamos, dónde? Este no es el momento, entregaron los resultados, dijeron que fue un trágico accidente, ¿acaso hubo algo más? No, ¿verdad? ¡No! Wall no está más…


    Las conmovedoras lágrimas de Dan afligen a todos.


    Tres días después, Billy recibe la inesperada visita de la Sra. Melia Stone. Queda totalmente desconcertado.


    —Sra. Stone, ¿qué la trae por aquí? Por mi parte, lo siento, les dije que no los molestaría más…


    —Sabe, oficial, mi hijo era muy buena persona, muy preocupado por los suyos, amoroso con su familia… No merecía lo que le pasó, dicen que fue un accidente inesperado, trágico. Pues yo tampoco lo creo, no me parece justo, ¡no lo merecía, no!...


    —Lo siento mucho, Sra. Stone.


    —Hay algo en mí que me genera confianza en usted, oficial… Como usted dijo: “una corazonada”… Veo en usted una luz que alivia mis penas.


    —Sra. Stone, confié en mí y no me juzgue, por favor. Le contaré lo que me sucedió, fue algo muy extraño…


    Billy cuenta el suceso tan sorprendente, extraño e incómodo que vivió. Esperaba sentir la incredulidad y rechazo de la Sra. Stone. No obstante, ella lo observa, con una lágrima lo toma de la mano, le pide que no lo deje solo, que lo ayude.


    —Quizás sea usted una persona con el corazón más puro, el alma honesta, por eso mi hijo lo eligió. Yo confío en usted. De su carterón saca unos documentos.


    —Dentro de él hay algunos archivos y una carta mía. Léalos por favor. Gracias oficial por ser un ángel en nuestro camino.


    —Señora Stone, yo…


    —Gracias, oficial, adiós…


    Billy sabe que este caso tendrá que averiguarlo de manera independiente, para no causar malestar en el comisario Roy. Llegó la hora de irse a casa. Alguien observa los movimientos de Billy, soltando el humo de un cigarro murmura suavemente.


    —Estás jugando con fuego…


    Ya en casa, Billy revisa los documentos. Quizás puedan aclarar algunos detalles, dar indicios o, simplemente, no encontrar nada y olvidarlo todo…


    —Eh, vaya, un contrato con una compañía, un dinero de adelanto y… muy bueno.


    Pero esto no me dice nada, solo es parte de su última actividad como empresario constructor. ... Sin embargo, algo más llama su atención, una carta personalizada de la Sra. Stone explicando los últimos acontecimientos, movimientos de su hijo hasta donde ella estuvo enterada.


    —Eh, vaya esto no está bien, ¿cómo puede ser?¿Por qué no tomaron en cuenta estos detalles?, ¿por qué? Rayos, ¡esto no está bien! ¿Qué hago? Necesito averiguar mucho más, tener alguna prueba más concreta para que el comisario las acepte. De lo contrario, podría irme muy mal, mmm, ¡rayos!... Saldré a caminar un rato, tengo que pensar cómo puedo aclarar todo esto, ¿cómo?


    Dar una vuelta por las inmediaciones no ayudó en nada a Billy. Se sentía cada vez más confuso, bullían en su cabeza muchas ideas, preguntas sin respuestas intrigan su tranquilidad, lo inquietan. No muy lejos de ahí, Billy es observado con cautela, sin que pueda advertirlo. De regreso a casa, su esposa Hanna puede ver la angustia de Billy, lo siente perturbado.


    —Vamos Billy, ¿qué sucede? Estamos aquí… ¡eh! Estás ausente… recuerda que mañana irán a jugar fútbol con Casper, se lo prometiste.


    —Oops, lo había olvidado. Gracias, cielo, por recordármelo. Estaré listo mañana, lo prometo.


    —Como podrás ver ya lo tiene todo listo, ahí está el balón y los guantes, solo espera el día indicado…


    —Genial, será un buen día.


    La noche cobija el sueño de Billy, de pronto un ruido lo despierta sobresaltado, se siente como aturdido por una pesadilla.


    —Billy, ¿qué sucede?, cielo ¿qué pasa?, ¿qué te atormenta?


    —¡Era un vehículo a toda velocidad, el conductor intentaba frenar pero no lo lograba, sentí su desesperación, su dolor… su tristeza, me dejó sin aliento, ¡¡¡sentí su dolor!!!


    —Cálmate, Billy. Solo fue un mal sueño, solo eso. ¡Un mal sueño!


    —E… era él; sí, era él!!


    —¿Él?, ¿A quién te refieres, Billy?


    —¡Wall Stone! Reconocí su camioneta, era la misma, lo sé.


    —¿Quién?


    —Cariño, es un caso en el cual estoy trabajando.


    —¿Queeeé? ¡Pero cómo! Está bien… tranquilízate, Billy, no puedes permitir que esto te atormente, tienes que distinguir entre tu trabajo y tu vida privada, separar ambas cosas. ¡Lo sabes!


    —Lo siento, no volverá a suceder, lo siento…


    Un nuevo día empieza, con la belleza del resplandor de un bello sol. Casper hace un ruido atroz en su sala con el balón de fútbol.


    —Eh, Casper, vamos hijo, este no es un campo de fútbol, no puedes hacer esto aquí.


    —Lo siento, papá. No puedo esperar, tenemos que ir al fútbol hoy, sabes que tengo un gran partido. Prometiste que me llevarías, que estarías conmigo esta vez.


    —Pues sí, campeón. Lo prometí y así será. Hoy seré tu hincha número uno. Es súper tener un día libre, verte como el gran campeón que eres. Así es que vamooos. ¿Y sabes? No solo iré yo, eh…


    —Cómo papá, quién más, ¿eh?…


    —Mamá también estará con nosotros.


    —¡Yeeeeeeh, genial! ¡Genial, vamos!


    Billy y familia van rumbo al campo de juego, con la alegría de pasar un gran día familiar. A cierta distancia los sigue un vehículo, va al acecho. El día es de total felicidad y alegría para la familia de Billy, disfruta de lo hermoso que fue. Hacía mucho que no sentía esta sensación de felicidad, llegó la hora de ir a casa, todo estuvo perfecto. Casper disfrutó al máximo su día de fútbol.


    De regreso a casa, nuevamente los siguen a cierta distancia. En esta oportunidad, Billy se da cuenta de tal situación, trata de no alarmar a su esposa, presiente que algo no va bien. Poco a poco el vehículo que los sigue se aleja, Billy los ha dejado atrás con la tranquilidad momentánea de saber que solo era una falsa alarma… Pero fue solo por un momento.


    —¿Qué sucede? Es de nuevo ese vehículo.


    —¿Qué sucede, Billy?


    —Parece que nos siguen, ¡rayos!


    Despiertan a Casper para estar alertas. El vehículo que los sigue acelera aún mucho más… Billy observa por el retrovisor...


    —¡¡Oh, no!! —¡Tienen un arma a mano alzada!


    Billy acelera tratando de poner a salvo a su familia. Pide a su esposa que llame a la policía. La persecución se hace más tensa, chocan su vehículo intentando hacerle perder el control.


    —¡Rayos! Este vehículo es muy lento, ¿quiénes son?, ¿por qué nos persiguen así?


    Se acercan a una pendiente muy pronunciada con una curva muy peligrosa. Billy acelera e intenta frenar para lograr una gran maniobra en esta curva, pero la sorpresa para Billy es aterradora…


    —¡¡¡No tenemos freno!!! No está funcionando, ¡¡¡nooo!!!! Sujétense bien, estamos en una situación peligrosa, ¡¡¡nooo!!!


    El temor de Billy es por su familia, la situación es totalmente peligrosa, con mínimas posibilidades de lograr salir de esta. Sus vidas están en peligro. Con una mortal y peligrosa maniobra, Billy se la juega, no hay otra manera. A pesar de arriesgar sus vidas, milagrosamente logra atravesar la curva, pero el peligro aún no ha terminado. Los frenos no funcionan, ¡se sale de la autopista estrepitosamente! Está sobre este terreno árido, agrietado, con su vehículo saltando, casi desarmándose por la velocidad torpe del vehículo que termina clavado en una trocha agujereada, con la cola levantada y sus tripulantes heridos e inconscientes.


    Ensangrentado, Billy reacciona sacando fuerzas de coraje, trata de salir y enfrentar el peligro. Apenas puede ponerse de pie, pero el dolor no lo doblega, trata de sacar a su hijo y su esposa para ponerlos a salvo, pero en estas circunstancias, le es muy complicado. Sufre, da un grito de rabia e impotencia. Al intentar abrir la puerta, se da cuenta que tiene el brazo roto. Hace uso de toda su energía y control del dolor para sacarlos. Gracias a Dios, los patrulleros que escucharon el pedido de auxilio de Hanna llegaron al lugar, rodearon el área. Todos se esmeran en ayudar a su compañero, Billy con lágrimas en los ojos… Ve a su familia muy lastimada, aún no se sabe qué consecuencias tendrá esto en ellos. Después de unos minutos, se oye la llegada de una ambulancia…Billy abre los ojos como despertando de una pesadilla, exhalando un quejido… Está en la cama del hospital, vendado, con suero en los brazos, monitoreado por una máquina… Una enfermera da la alerta.


    —¡El sargento Billy despertó!


    De inmediato, llega su esposa Hanna y su hijo Casper, ambos con vendas en la cabeza y algunos parches simples denotando que sufrieron golpes leves.


    —Papá, ¡estamos aquí junto a ti!


    —Billy, ya todo pasó; cariño, todo está bien…


    —Ahh, ustedes están bien.


    —Sí, gracias a ti… Te llevaste la peor parte, cariño, gracias a ti estamos vivos.


    —Ustedes están bien, gracias al cielo. ¿Cuantas horas llevo aquí?


    —Horas no, cariño. ¡Llevas dos días aquí!


    —¡¡¡Queeé!!! ¡¡Dos días!!Rayos, no puedo creerlo! ¡Auch! Mi brazo…


    La entrada del doctor interrumpe esta reunión familiar.


    —Vaya, ustedes parecen sacados de una fiesta de disfraces de Halloween… Lo siento, una pequeña broma.


    —Pues tiene razón, doctor. Gracias a Dios estamos bien y gracias a ti, cariño, por salvarnos la vida siempre.


    Tres días después, Billy es dado de alta y está listo para ser llevado a casa, custodiado por sus amigos policías quienes guían su camino.


    —¿Es necesario esto?


    —Nunca entenderé esto, no tenemos enemigos jamás hemos tenido problema alguno, ¿Qué sucedió?, ¿por qué nos seguían así? ¡Intentaron matarnos!


    —Ya pasó cariño, investigaremos qué sucedió. ¿Quién…?


    —¡Oh, qué fue eso! ¿Por qué? Temí mucho por ustedes, gracias a Dios que estamos bien.


    El comisario Roy visita a Billy.


    —Sargento siento mucho por lo que tuvo que pasar, gracias a Dios todos están bien. Iniciamos una investigación, nadie dio testimonio de que alguien los siguiera. O fueron muy listoso… entenderlo cuesta mucho. Tenía muchas dudas, pero… los peritos de la investigación hallaron que su auto tenía los frenos cortados. La deducción es que fueron víctimas de un atentado. Trato de entender, ¿quién, quiénes? … y no se me ocurre nadie. ¿Tiene usted alguna sospecha de alguien que lo haya estado siguiendo? ¿Algún problema con alguien que yo no me haya enterado?


    —Pues no, comisario, aún estoy intrigado, sorprendido. No logro entender cómo. ¡Oh, por qué!


    Esto es muy difícil de entender.


    —Rayos, mi auto sin frenos, ¿cómo? ¿Quién podría ser?


    —Intentamos buscar huellas, pero nada en absoluto, seguiremos averiguando. Por ahora, sargento, usted tranquilo. Nos encargaremos de este caso, recupérese pronto, adiós.


    Han pasado ya tres meses de tranquilidad absoluta. Billy, ya recuperado, vuelve a su trabajo con la bendición de su familia. Regresa con el entusiasmo de siempre, tratando de olvidar este mal acontecimiento. Sus compañeros le dan la bienvenida. El comisario Roy le informa que del lamentable accidente que sufrió aún no se ha logrado nada en lo absoluto, pero el caso sigue en investigación.


    —Sargento, tu patrullero espera, cualquier sospecha infórmelo de inmediato. ¡Oficial Harry! ...sargento Billy, este es su nuevo compañero, enviado a nuestro sector, ahora a sus órdenes sargento Billy, que tengan ben día.


    —Oh, vaya. Bueno, amigo, bienvenido. Siempre trabajé solo… Bueno, en marcha. Hay un universo que cuidar, un mundo que mejorar y un patrullero que conducir


    —¡Vamos, conduce Harry! Atento a todo, ¿eh?


    —… nuestro mundo ha cambiado mucho, la gente no vive de las buenas costumbres, menos de la honestidad. Parece que se cansaron de tanta hostilidad creciente, tecnología, empresarios… la suerte de los buenos, la de los malos, quién va delante, quién se queda atrás. No debería ser así, amigo, lo que tienes es lo que vales, lo que haces define tus acciones… la tecnología avanza muy aprisa, nosotros caminamos en reversa, ¡rayos!


    —Vamos, sargento, no todo es malo. Sé que hay días malos, pero imagínese si todo fuera felicidad. Felicidad aquí, allá, en todos lados, sinceramente sería todo muy aburrido, esta vida no tendría sentido. Sin irme más allá de este comentario, fíjese hasta nuestros primeros padres eh… Hablo de Adán y Eva, se aburrieron de tanta felicidad, de tanta tranquilidad en el paraíso que optaron por lo prohibido. Adán recibió la manzana casi sin objetar, creo que hasta el día de hoy, a diario, recibimos esa manzana. Así, día tras día lo vemos reflejada en todos los actos cotidianos de la vida… Y la justicia no se da abasto para solucionar tanto desmadre. Si seguimos así, es posible que nuestro planeta redondo termine por explotar.


    —Vaya deducción, Harry… Lamento decir que tienes mucha razón, ojalá pudiera decirte que estás equivocado, que hablas tonterías, pero rayos… es nuestra realidad apretujada en lo que cada día nos convertimos…


    El día transcurre con mucha tranquilidad y orden en todas las áreas de la ciudad y las carreteras. Parece ser que la tranquilidad ha vuelto a esta ciudad, el día es prometedor, el comisario Roy observa a Billy…


    —Comisario, quisiera hacerle unas preguntas. Dígame, averiguó algo más sobre el accidente, hay algún indicio adicional.


    —Pues no, Billy. Solo eso, los frenos cortados, ninguna huella ni testigos; no hay nada, solo eso, amigo… Si hay algo más, que creo es imposible, le haré saber. Por ahora, vaya tranquilo y no se preocupe por nada, estaremos atentos. Vamos, disfrute a su familia y largo de aquí, ¿eh? ¡Hasta mañana!


    Billy disfruta de esta noche agradable, junto a los suyos, con una maravillosa cena. La noche avanza, la hora de dormir ha llegado. Es medianoche, algo inquieta la tranquilidad de Billy. En sus sueños puede ver a alguien que se acerca muy cautelosamente a la camioneta de… Wall, sin poder hacer nada, observa, no puede verle el rostro… Ahora se dirige de manera silenciosa al auto de Billy, sorprendiéndolo… De la misma, manera corta los frenos de su automóvil, Billy intenta correr a detenerlo, pero no puede. Intenta gritar, pero su voz se apaga. Se siente como una sombra que nadie ve, desesperado trata de evitar que lo siga haciendo… Nada puede hacer. De repente, se ve así mismo dirigiéndose al vehículo, su esposa e hijo suben al auto, Billy grita desesperado para impedirlo, sabe que corren peligro. Saca fuerzas del alma, grita y grita aterrorizado por evitar tal tragedia sin lograr nada. Súbitamente, un sobresalto lo impulsa a despertar con un aterrador grito a medianoche, sobresaltando a su esposa, Casper también despierta asustado por los gritos de su padre.


    —¡No fue un accidente! Fue un crimen, de la misma manera atentaron contra nosotros. ¡Lo vi! ¡Lo vi!


    —Cálmate, Billy. ¿Cómo explicas eso?, ¿por qué dices que fue un crimen?


    —¡Lo vi en mis sueños, lo vi! Distinguí a un tipo que cortaba los frenos y luego fue por nuestro auto e hizo lo mismo, cortó los frenos. ¡Lo vi!


    —Papá, solo fue un sueño. No puedes asegurarlo, nadie puede ver los sucesos de un crimen en un sueño. Vamos, padre, solo fue un mal sueño, ¡solo eso!


    —Eh... si tal vez tengan razón. Lo siento, lo siento, intentaré descansar, hagan lo mismo, por favor, lo siento.


    —Está bien, padre, que descanses…


    Por la mañana, ninguno hace comentario alguno de lo sucedido, Billy decide seguir investigando el caso de Wall Stone.


    Al llegar a su trabajo, nuevamente tiene de compañero al oficial Harry.


    —Oficial Harry, ¿puedo confiar en ti?


    —Eh, claro que sí, sargento. Solo dígame en qué puedo ayudarlo.


    —Este es un caso confidencial, de absoluta discreción, nadie puede saberlo. Al menos no hasta tener pruebas suficientes para reabrir este caso.


    —¿Cómo? No lo entiendo, sargento!


    —Quiero que averigües todo sobre el caso de Wall Stone, busca sus archivos en el sistema.


    —Está bien, sargento, cuente con ello. Averiguaré todo lo que pueda, ya le informaré.


    Billy organiza su reporte del mes desde su accidente hasta hoy… Notifica solo trabajos de oficina, mientras tanto Harry estudia el caso de Wall Stone. El día ha transcurrido sin novedad alguna.


    —Suena el teléfono en la casa de Billy; Hanna, su esposa recibe la llamada. Es el oficial Harry.


    —Billy tienes una llamada, ¡contesta!


    —Gracias, cariño. Responderé aquí, en mi despacho, gracias…


    —No encontré nada nuevo, sargento. El caso fue cerrado por falta de pruebas, no hay indicio de nada, solo un accidente.


    —Está bien, Harry. Hasta entonces, gracias.


    Por la mañana, Billy y Harry salen nuevamente a recorrer las calles, a patrullar, a mantener el orden en la ciudad.


    —Harry, nos dirigiremos al cementerio de autos. ¡Ahora!


    —¡Queeé! Pero, sargento, ¿qué haremos ahí? ¡No entiendo!


    —Tranquilo, te dije que averiguaremos sobre el caso Wall Stone. Hay algo que no está bien y necesito saberlo.


    —Saberlo, pero ese caso fue cerrado. No hay nada que averiguar.


    —Tal vez no y para ello debo de estar seguro, ¡solo eso!


    —Mmm, ok, entonces allá vamos.


    Al llegar al lugar indicado, encuentran una zona muy ordenada, autos y camionetas siniestrados en línea. Un encargado les sale al encuentro.


    —Oiga, oficial, dígame en qué puedo ayudarlo. Cómo usted verá tengo un arsenal de vehículos, como nadie, je je je; soy único, je je je.


    —Por lo visto, así es, amigo. Necesito información y verificar algo. Dime, ¿aún tienes aquí la camioneta siniestrada del Sr. Wall Stone?


    —¿Quién? Pues no recuerdo ese nombre. Oficial. Mmm, déjeme ver en los archivos, tal vez encuentre algo... Haber, veamos… Sí, aquí está. Vaya, esto fue hace un año y dos meses… aunque fue sacada de aquí una semana después… Ehhh, ya recuerdo… Esa camioneta fue robada de aquí, fue una noche del día martes, era el turno de mi amigo Ralf. Lo golpearon dejándolo inconsciente y se llevaron la camioneta. Al día siguiente, la policía llegó aquí buscando la camioneta para una investigación. Se trataba de un accidente, pero no la encontraron. Se dice que recorrieron toda el área pero no encontraron nada. Nada, oficial. ¡Lo siento!... Desde aquel entonces, mi amigo Ralf renunció a este lugar y nunca más lo volvimos a ver. Tal vez se fue a New York con los suyos. Siento no poder ayudarlo oficial.


    —Está bien, gracias. De todas maneras, ¿me puedes dar el nombre completo de Ralf? Quizás pueda ubicarlo y hablar por teléfono con él.


    —Sí, está bien, oficial… en sus archivos hay un teléfono… aquí lo tiene.


    Los oficiales se retiran del lugar aún más intrigados por esta situación.


    —Sargento, ahora entiendo su malestar con este asunto. Aquí hay algo que no encaja, nada está bien. ¿La camioneta desapareció? Y esta información no se encuentra en los reportes, no lo dice. ¡Es como si ocultaran la evidencia y nadie dijo nada!


    Unas horas después intentan llamar a Ralf pero el teléfono ya no es. ¡¡El número no existe!!


    —Harry, busca a Ralf en el sistema, tal vez ahí encuentres su número de teléfono o la de algún familiar.


    —Está bien, lo encontraré sargento.


    —Y, ya sabes, ¡eh!... Los dos juntos, “discreción”.


    El día ha terminado sin ninguna otra novedad pero con muchas intrigas para ambos oficiales.


    Por la mañana


    —Hay novedades sargento, ¡encontré a Ralf Simonds! Vive en New York, exactamente, en el Bronx. Encontré su dirección y algunos familiares de Ralf. No encontré mucho pero sí el teléfono de un familiar. Aquí lo tengo, llamaremos cuando usted lo diga.


    —Bien, Harry, buen trabajo, dame el número.


    Inician la llamada para saber de Ralf y reunir pruebas de este asunto. Pero, por lo visto, no tienen suerte, nadie contesta. Insisten, pero ¡nada!


    —Tal vez no están en casa, llamaremos más tarde, quizás tengamos suerte.


    —Por ahora nos vamos, tenemos a toda una ciudad que nos espera para que la tranquilidad sea un hábito de buenas costumbres… Aunque, por lo visto, hay misterios que no encajan en este mundo.


    —Me pregunto qué hay detrás de este caso, por qué me intriga tanto. No puedo estar tranquilo, irrumpe mi juicio, tengo hasta cierto temor de saber que encontraré. Espero que todo salga bien y logre dar con este caso, pero mientras tanto, amigo, tengamos cuidado y… “discreción”.


    Patrullan la cuidad sin ninguna novedad, Billy intenta llamar de nuevo a la familia de Ralf, una y otra vez hasta que alguien levanta el teléfono.


    —Hola, le habla el sargento Billy. Esta es una llamada confidencial y solo para averiguar un caso. Me gustaría hacerle algunas preguntas al señor Ralf Simonds. Dígame, dónde lo puedo encontrar?… Y si me podría proporcionar su número telefónico por favor.


    —Oiga, no entiendo lo que usted sugiere. Mire, sobre Ralf hace mucho, pero mucho que no sabemos de él. Decidió irse de aquí a buscar nuevos rumbos, es lo que dijo y nunca más lo volvimos a ver, jamás se comunicó, no sabemos de él hace más de un año. Aquí, en la familia hay mucha preocupación por él… hasta estábamos sugiriendo un viaje para buscarlo, saber de él porque ya no se ha comunicado con nosotros, queremos saber si está bien… pero buscarlo aquí es lo menos indicado... dígame, ¿cómo es posible eso?


    —Está bien, cálmese, solo quiero estar seguro de que ustedes no saben de él.


    —Pues no, amigo, ¡no!


    —Está bien. Le prometo que lo averiguaré, encontraré a Ralf…


    Ahora la cosa se pone más enrevesada, una cosa lleva a la otra. Billy no puede creer qué sucede! ¿Por qué tanto misterio y dónde está Ralf?


    —Iremos nuevamente a visitar al amigo de Ralf, en el cementerio de autos, ¡ahora!


    —Pero, sargento, esto ya se está saliendo de nuestras manos, deberíamos decirle esto al comisario Roy.


    —Lo intenté, ¡Harry! ¡Lo intente! Me tomaron como loco, nadie quiere saber de este caso. Para todo el mundo este caso se cerró, intenté indagar pero me suspendieron. Lo ves… ¡rayos! Es por eso que necesitamos pruebas, algo más concreto; espero las encontremos. O al menos cerrar este caso, pero con claridad, sabiendo lo que exactamente ocurrió aquí.


    Al llegar nuevamente al lugar indicado, encuentran de nuevo a Jhon.


    —Oficiales, de nuevo por aquí. Pues díganme en qué les puedo ayudar de nuevo.


    —Dime, la última vez que viste a Ralf, por qué decidió irse de aquí?


    —Fue lo que le sucedió ese día, se sintió algo temeroso, ya no quería estar más aquí. Consideraba este lugar muy peligroso y decidió irse a New York, es lo que me dijo… y no supe más de él... ¡Se fue!


    —Pues déjame decirte que en New York no está. Su familia se encuentra muy preocupada por él. Han indagado por muchos lugares conocidos y no saben nada en lo absoluto.


    —Lo siento, oficial, no lo sabía... Pero cómo, …mmm, aún recuerdo la última vez, estaba muy nervioso, digamos que… más de lo normal, muy mal… Lo recuerdo, me dijo que no quería recordar más este lugar, me parecía muy raro, fue un asalto muy sospechoso.


    ¿Y para qué robar una camioneta siniestrada? ¡¡Y le dieron una paliza a Ralf!!


    —¡Tal vez logró reconocerlos!


    – ¿Usted cree oficial?


    —Podría ser, lo intimidaron y huyó de este lugar.


    —Pero ¿desaparecer?¿Lejos de su familia? Oh… a dónde se fue, pues esto es muy raro oficial.


    ¡Muy raro... !


    —Pues sí, Jhon, si recuerdas algo no dudes en llamarme, ¿de acuerdo amigo?


    —Sí, lo haré oficial…


    Los oficiales se alejan del lugar… Desde un lugar oculto, vigilan a cierta distancia, desde un automóvil, los movimientos de Billy y Harry.


    —¿Por qué desaparecería Ralf? ¿A dónde se fue o qué le sucedió?


    —Pues no adelantemos juicio oficial, por lo visto esto apenas comienza. Creí que sería una simple pregunta a Jhon preguntar por la camioneta de Wall, pero ahora tenemos más dudas aun. La cosa empeora más cada vez, esto es muy confuso. ¡¡Rayos!!


    Recorren las calles, sin advertir que son vigilados. Billy ha tomado un gran interés en el caso de Wall Stone.


    Al llegar a su dependencia policial, el comisario Roy advierte con cierta extrañeza la preocupación de Billy. Lo nota distraído, pensativo, con el archivo de Wall Stone en las manos.


    —Sargento, ¿hay algo que le preocupa? ¡Algo que no me ha dicho! ¿Tengo que seguir preguntado lo mismo?


    —Eh, no comisario, todo bien… Solo es el cansancio, solo eso!


    —Mmm, y ¿ese documento en sus manos?


    —Eh, solo es el reporte que aún no he terminado, comisario, ¡solo eso!


    —Si tiene algo que decirme, no dude en hacerlo, sargento. Y no haga nada que no le sea asignado. Cuide sus acciones, no actúe sin que yo lo sepa, ¡supongo que no tengo que recordárselo de nuevo!


    —No, comisario, todo está bien. Yo estoy a sus órdenes. Cualquier duda se la haré saber.


    —¡Qué bueno que lo recuerde!


    —¡Uff! Vaya, casi me descubre con estos archivos, pero… nada me detendrá. Aquí hay algo que no está bien y lo descubriré.


    Revisa nuevamente los archivos que le dio la Señora Melia Stone y encuentra algo que llama su atención.


    —Mmm, compañía “AMERICA-N-GOTT” de Richard Turner. Contrato de “demolición y construcción”. Vaya esto es interesante, el contrato es por “quince millones de dólares”. Rayos es un gran contrato para esta pequeña cuidad… ¡¡Eh, recibió un adelanto del total de este contrato, el “treinta por ciento”!!


    —¡¡¡Cuatro millones y medio de dólares!!! Rayos, sí que es una gran suma. Ok, tenemos trabajo que hacer. Buscaremos a Richard, tal vez nos diga qué fue lo que sucedió con este contrato.


    Al llegar a casa, la cena esta lista. Hanna y Casper dan una gran sorpresa a Billy. Esta noche es muy especial. Celebran la unión y bendición de estar juntos. Billy deja los archivos en la sala. Mientras se prepara para esta cena, Hanna al ver los documentos se atreve a revisarlos, algo que no hace nunca, pero la curiosidad llama su atención.


    Al bajar, Billy


    —Hanna, esos documentos son míos.


    —Lo sé, lo siento, solo fue curiosidad, lo lamento. ¿Sabes? Vi algo curioso ahí, esta compañía, “América-n-Gott”, está junto a mi trabajo. Yo en la “2-B” y ellos en la “3-C”.


    —Claro, recuerdo algunas veces haber estado patrullando cerca e intenté ir a buscarte pero me decías que tenías mucho trabajo. Por eso me quedaba solo un rato, luego me iba, recuerdo haber ido en tres ocasiones.


    —Pues es ahí, cariño; ahí está esa compañía.


    —Vaya, qué coincidencia. —Sí, lo es.


    Es una noche muy alegre y de gran unidad para la familia de Billy. La mañana da inicio a las nuevas actividades del día, muchos han empezado ya. Hanna va a su oficina donde trabaja como asistente empresarial; Casper, al colegio y Billy, a su estación policial.


    Al llegar, Billy pone al tanto de toda la situación al oficial Harry. Ellos continúan con la discreción total de esta investigación, salen a patrullar las calles y cuidar de la carretera central. Un día común en el trabajo policial de Billy, aunque siente que tiene un deber que cumplir y resolver este caso que tanto lo atormenta. Planean visitar a la compañía de Richard Turner y lograr alguna información. Por la tarde, se dirigen a la compañía “América-n-gott”. Billy y Harry han llegado al lugar… Nuevamente, no muy lejos de ahí, los vigilan a cierta distancia. El patrullero rodea el área antes de iniciar su visita, sin notar nada inusual. Se dirigen a la oficina de Richard, al llegar a la recepción, la secretaria indica que Richard Turner no se encuentra. Difícilmente está en su oficina. Debe atender otras áreas de trabajo, su tiempo es muy valioso. Tendrían que sacar una cita para verlo o traer una orden para una eventual cita con exactitud.


    —¡Eh! No es necesario, pero dígale que el sargento Billy estuvo aquí y me gustaría hablar con él personalmente. Es extraoficial, sin ningún cargo, solo simples preguntas.


    —Dígame, usted. ¿Conoció al señor Wall Stone?


    —Mmm, pues no recuerdo a nadie con ese nombre; mmm, pues no. ¡Lo siento!


    —Está bien, le agradezco su atención. Aquí le dejo mi tarjeta, no olvide dárselas al señor Richard Turner, vendré en otra ocasión… Gracias, con permiso.


    Saliendo del edificio se encuentran con el conserje. Le preguntan de nuevo.


    —Oiga, disculpe, amigo. ¿Me podría decir en qué momento puedo encontrar al señor Richard?


    —Claro, oficial. Creo que en este momento está ahí en su oficina. No lo he visto salir durante el día.


    La información causa mucha extrañeza en el sargento y en el oficial Harry.


    —¡Gracias, amigo! Adiós.


    —Esto es muy extraño Harry, ¿por qué la recepcionista nos dijo que no estaba? Esto es muy extraño ¡eh! Porque solo es una simple visita, mmm…


    Una extraña llamada exalta al oficial Oliver Red en la comisaría.


    —Dijiste que tenías todo bajo control, que ya nadie se volvería a inmiscuir. Es ese sargento, de nuevo merodeando por aquí. No quiero más intromisión, encárgate de eso, ¡¡ya!! ¡¡No querrás que lo haga yo mismo!!


    Y colgó tirando el teléfono, Oliver enojado golpea su escritorio.


    —¡¡Rayos!! Creí que no volverías a entrometerte estúpido sargento, ¡tendré que actuar ya!


    Lo siento por ti, pero tu osadía puede traer muchos problemas... ¡Imbécil!


    Oliver sale raudamente con dirección desconocida. Algo trama, su semblante es de preocupación y enojo. Detiene su coche a media calle, frente a un parque, hace unas llamadas en tono de enojo, cuelga su teléfono, de la misma manera se retira del lugar.


    Gary Bond, mecánico que vive en las afueras de la ciudad, se halla en su taller, un amplio lugar con apariencia abandonada. De pronto, llega una camioneta roja con lunas oscuras que entra muy lentamente. Nadie sale del lugar, se apaga el motor y queda en total silencio.


    Gary desde su ventana presiente que algo no anda bien, intuye problemas. Han pasado ya diez minutos, no hay movimiento alguno. Hasta que se ve llegar un automóvil negro, hace una ruidosa entrada, es el oficial Oliver que se estaciona a unos metros de la camioneta. Gary sale al encuentro y se para entre ambos vehículos.


    El enojo de Oliver se nota al salir del vehículo y hace señas con las manos. De la camioneta salen dos tipos de porte atlético, desaliñados, con chaquetas negras.


    —Rayos, son Rocco y Zucaro, ¡esto es grave!


    —Tenemos problemas, por lo visto no hemos logrado persuadir a este tipo. Se está metiendo en problemas pues intenta averiguar más de lo que le conviene. Ustedes tenían que vigilarlo y saber de sus movimientos. Hasta ahora no me han dicho nada! Qué sucedió con ustedes, se han vuelto más sutiles, más blandos, ¡qué rayos les pasa!


    —No deberías de preocuparte, lo tenemos en la mira y si no te dijimos nada es porque no representa peligro alguno. Pero, si quieres que acabemos de una vez con todo esto, solo dilo, será muy fácil.


    —¡Rayos!… Me llamó el jefe muy enojado. Este sargento está metiendo sus narices donde no debe. Tenemos que acabar con este problema antes de que llegue a más oídos. No más contemplaciones, no más juegos, tendrán que idear un buen plan para que esto se vea como un accidente. Ustedes son los profesionales.


    —Tuvo suerte con su auto, se salvaron, pero esta vez no será lo mismo. Muevan sus traseros, ¡no queremos problemas con el jefe!.


    Billy y Harry han terminado su día de trabajo en la delegación. Todavía no están listos para informar de este asunto privado al comisario. No obstante, han encontrado un motivo de preocupación por seguir adelante y saber qué es lo que realmente sucedió.


    Al día siguiente todo transcurre con total normalidad. Recorren nuevamente las calles, patrullan como de costumbre, sin ninguna novedad, sin sospechar que algo traman a su alrededor. La tranquilidad de las carreteras es inusual, sin movimiento alguno, absoluta paz.


    —Oye, Harry, cuéntame un poco más de ti. Amigo, ¿tienes familia, esposa, hijos?


    —Pues sí, sargento. Me casé hace un año, mi esposa está embarazada, vamos a tener una niña. Hasta ahora todo ha salido muy bien, mi hija nacerá en noviembre, gracias a los buenos cuidados de los doctores… Esta es una ciudad muy tranquila, por eso pedimos nuestro cambio aquí, por lo mismo que es todo verde y muy sano, me gustó mucho la idea de venir por aquí amigo.


    —Felicidades, Harry. Vas a ser padre, es una muy buena noticia, amigo, muy buena.


    —Y ¿usted sargento?


    —Tengo un hijo de catorce años, amigo. Conocí a mi esposa, Hanna, en circunstancias poco inusuales pero me va muy bien. Llevo casado con ella cinco años y, hasta ahora, todo ha sido felicidad, amigo. Fue una bendición su llegada a nuestras vidas.


    —Oh, vaya. O sea, ¿el hijo que tienen no es de los dos?


    —No, amigo. Mi primera esposa murió al nacer mi hijo. Fue algo muy penoso, hasta ahora recuerdo ese triste momento. Pero ya pasó, ¡encontramos nuevamente la felicidad!


    —Lo siento mucho por esos malos momentos, amigo. Por ser una gran persona, la vida nuevamente te recompensó con la felicidad. Eso es bueno, sargento.


    —Si lo es amigo, lo es…


    De pronto, una camioneta que viene muy lentamente llama su atención.


    —Eh, mire, sargento. Algo no está bien, esa camioneta viene muy despacio. ¿Algo le habrá sucedido?


    – Pues veamos, ¡eh!


    De la camioneta, una chica levanta la mano haciendo señas.


    —¡¡Oficial!... ¡¡Oficial! Creo que nuestro vehículo tiene problemas, se detiene, su marcha es lenta. Casi de inmediato, salen tres tipos… de apariencia hippie, uno de ellos es…Rocco.


    —Oh, bueno, deberían de llamar a un auxilio mecánico para solucionar este problema, muchachos.


    —Ya lo hicimos oficial, solo necesitamos saber la ubicación exacta de este lugar.


    Está bien, eso es muy fácil…


    …antes de que se dieran cuenta de algo sospechoso ambos oficiales son encañonados por estos tres tipos, sorprendiéndolos totalmente.


    —¡No se muevan, levanten sus manos! Vamos a desarmarlos, no hagan ningún movimiento o los mataremos aquí mismo. ¡¡No duden que lo haremos!!


    —¿Pero quiénes son ustedes?, ¿por qué hacen esto?, ¿quiénes son? Recuerden que somos policías y este es un lugar muy tranquilo. Aquí no hay lugar para la delincuencia, atraco ni robo, ¿por qué hacen esto?


    —¡¡Cállese!! No me ponga nervioso porque lo va a lamentar, ¡así es que cierre la boca!


    La chica con una expresión malévola se burla.


    —No deberíamos hacerles daños, pues miren están guapos. Se verían muy bien en mi sala de adornos, ja, ja, ja, ja…


    —¡Cállate tonta, no es el momento de jugar, ¡no ahora!


    —Bien, dame su arma… ¡Oficial, no tengo nada contra ti, eh! Pero te metiste en el lugar equivocado. Estás interfiriendo en asuntos que no te competen, pones nerviosa a gente muy poderosa. Este es un buen lugar para sentirse seguro y tú estás poniéndolo en riesgo. Por ello vas a pagar... ¡Entrometido!


    —¡¡Queeé!! Oigan no sé de lo que me hablan! Vamos, soy policía. Trato de ayudar a quien lo necesita, eso es todo. No interfiero con nadie, bajen ya sus armas, ¡¡vamos!! No tienen que hacer esto, rayos, ¡¡basta ya!!


    Se dirigen a Harry, quien está muy nervioso y lo ponen frente a Billy. Se percibe que están tramando algún maquiavélico plan delictivo.


    —Tú te quedarás ahí, de frente, no te muevas. Vamos, Tina, qué esperas, saca la videocámara. ¡¡Ahora, estúpida.!!


    —Eh, chico malo, tranquilo. Todo está listo, no tienes por qué gritar!


    Rocco todavía no ha pronunciado palabra alguna y se acerca a Billy.


    —Lo siento por ti… Hoy no es tu día, mas si será tu mejor hazaña. Hoy salvarás la vida de alguien, solo tienes que colaborar y hacer tu mejor esfuerzo. La vida de alguien que amas está en juego, solo tú la puedes salvar. ¡Solo tú!


    —¿Queé? Qué dices, ¡no puedes jugar conmigo! No lo hagas, nadie merece ser tratado así, menos si no se han metido contigo. Menos con los tuyos, ¡vamos!


    —Ahora, ¡dame el teléfono! Solo haré una llamada… ¡Aló! Todo está listo!… Ok, oficial Billy te toca ser héroe, salvar una vida. Será bueno porque no tendrás la culpa por haber salvado a quien más amas, je, je, je.


    —¡Qué rayos dices, no sé de qué hablas! ¡Vamos, no pueden hacer esto!


    —¡Escúchame ahora! Míralo bien, ¡muy bien! Es tu compañero, pero él es la única llave para salvar a los tuyos!!


    —¿Queé? Desgraciado, no puedes burlarte de mí. ¡No lo harás, no!


    —¡¡Basta ya!! Ahora harás lo que te digo o lo lamentarás por el resto de tu vida.


    —Vamos, ponlo al teléfono. ¡¡Ya!!


    —¡Papá!! ¡Papá!! Hay dos tipos aquí que me apuntan con un arma, dicen que me van a matar si tú no haces lo que ellos piden, ¡¡papá, ayúdameee!!...


    —¡¡Casper!! ¡¡Noooo! ¡Hijo! ¡Casper!… suéltenlo, déjenlo en paz, ¡¡cobardes!!…


    —Escúcheme, oficial. Ahora te diré cómo salvarás a tu hijo. No tienes otra opción, tú decides, no hay forma alguna de evadir tu decisión.


    —Observa, ahí está tu amigo el policía.


    Harry, muy nervioso, solo observa. No entiende cómo llegaron a esta situación, pero el peligro acecha. Su vida parece estar en manos de su amigo.


    —¡Vamos, sargento! ¡Esta es la oportunidad de salvar a tu hijo!


    —¡Qué! ¿Qué tengo que hacer? No puedes lastimar a mi hijo, no lo harás!


    —¡Claro que no! Lo único, sencillo y fácil que tienes que hacer es disparar contra el oficial. Aquí, frente a ti, ¡mátalo!


    —¡¡Queeé!! No, ¡no! No pueden pedirme eso. ¡No! ¡No lo haré, nooo!!…


    —De acuerdo, no lo harás tú. Entonces lo haremos nosotros. Con ello la vida de tu hijo y tu esposa… ja, ja, ja, ja, ellos sufrirán tu cobardía, ellos pagarán por esto. Sus vidas están en tus manos, tú decides.


    —Nooo… ¡Sargento Billy, no por favor, nooo, no puedes dejar que mi hija nazca sin un padre, no Billy! ¡¡ Amigo!!Por favor, ¡te lo suplico!¡No quiero morir, no amigo, nooo!


    —Suplica por su vida, tu hijo suplica por la suya. Entonces, daré la orden que ejecuten a los tuyos, ¡ahora!


    —¡¡Noooo, no lo haga, no!! Vamos, solo dígame qué quiere que haga. Deje en paz a mi hijo y a mi amigo. Le suplico, les ofrezco mi vida a cambio; vamos, tomen mi vida, ¡mátenme a mí!! Déjenlos en paz a ellos, ahora. Libérenlos, ¡les ofrezco mi vida!


    —Estúpido policía, ¡¡eres un cobarde!! ¿Crees que es más fácil acabar contigo si permites que te matemos a ti a cambio de dejarlos a ellos? Ja, ja, ja, escúchame bien, eso no es negociable. ¡Mueres tú y ellos también! Ahora, si tú matas a este tonto policía, entonces, ¡salvarás a tu familia!


    —Nooo, por favor, no hagan eso, ¡¡noo!!…


    —¡Dame el arma ahora! Mira estúpido sargento, aquí tienes tu revólver con dos balas, solo dos, esas son para este oficial. Aló ¡escúchenme! Atentos, solo contaré hasta tres. Si este estúpido policía no dispara, entonces mátenlos a todos… lo oyen, ¡¡a todos!!


    —Bien oficial, es tu última oportunidad de salvar a los tuyos.


    Billy apunta a su amigo Harry, las manos temblorosas de Billy delatan su tristeza pero ya tomó su decisión. Harry suplica por su vida pero también sabe que la decisión de Billy es la peor que un ser humano enfrentaría.


    —Contaré hasta tres. Si no disparas los dos tiros de tu arma, tu familia morirá y tú con ellos, ¡¡todos morirán!!


    —¡Uno… dos… tres!


    Billy dispara los dos tiros contra su amigo, cierra los ojos llenos de lágrimas por esta macabra situación. Harry yace en el suelo acribillado por su amigo, los delincuentes celebran el espectáculo.


    —Rocco se acerca a Billy y le quita el arma.


    —Has tomado una gran decisión, acabaste con la vida de tu amigo, ja, ja, ja, ja. Salvaste a los tuyos, ahora estás aquí en estas grabaciones, la gran evidencia de tu crimen. Deja de investigar, deja de husmear donde no debes y tendrás a tu familia a salvo, estúpido policía.


    —Nooo, ¡por qué Harry! No, él no lo merecía! No lo merecía!


    De pronto, Billy recibe un tremendo golpe en la cabeza, dejándolo inconsciente. Los malhechores ponen el arma de Harry en su lugar, lo limpian. En tanto, Harry parece encontrase sin signos de haberse defendido. Frente a él, Billy con el arma en sus manos, se ve en posición evidente de ser el culpable único de este suceso.


    Aturdido por el golpe Billy trata de llegar a su amigo… De pronto, el ruido de una sirena policial lo pone en sobresalto. Intenta ponerse de pie, pero el golpe fue muy duro, apenas puede moverse, arrastras intenta acercarse a su patrullero pero…


    —Alto, ahí. Maldición, rayos, ¿qué hiciste?, ¿por qué mataste a tu compañero, eh? ¿Por qué lo hiciste? Sargento Billy, ¿por qué? Levanta tus manos, arroja tu arma o disparo. ¡¡Hazlo muy lentamente!!


    —Yo no le disparé a Harry, ¡¡no fui yo!!, ¡¡no fui yo!!


    —¡¿Que no fuiste tú?!Entonces qué es lo que estoy viendo, ¡tú le disparaste, yo te vi!¡¡Te vi hacerlo!!


    Billy observa, es el oficial Oliver quien lo acusa a gritos de haberlo visto. Esta es una gran intriga contra él.


    —Rayos, ¿qué sucede, por qué? ¿Por qué a mí? No es posible, te digo que yo no fui quien disparo a Harry, ¡no fui yo! Vamos, tengo que ir a mi casa a salvar a mi hijo, ¡ayúdeme, oficial Oliver!


    —¿Ayudarte? ¡Acabas de matar a un policía!!Acabas de matarlo, yo te vi hacerlo. No tienes escapatoria, cobarde. Pagarás por ello, ¡lo pagarás! Vamos, pon tus manos sobre el auto, voy a esposarte y entregarte a las autoridades, ¡quieto! No me des motivos de dispararte como lo hiciste con Harry, ¡quédate quieto!


    —Oliver, mi familia está en peligro, ¡no puedes hacerme esto! ¡¡Necesito llegar a casa!!


    —Claro que llegarás a tu casa, pero antes enfrentarás a la justicia, ja, ja, ja.


    —¿Queeé, acaso tú estás en esto también? Desgraciado, no te saldrás con la tuya. Maldito, no se saldrán con la suya, ¡no!


    De pronto, de una manera extraña, una luz muy segadora envuelve a Oliver y lo deja ciego por unos segundos. Billy, sin pensarlo dos veces y de manera muy rápida da un golpe sorpresivo a Oliver. Sube al vehículo de Oliver raudo de inmediato con dirección a su casa.


    Oliver, sorprendido, abrumado, se repone, se dirige al patrullero de Billy e informa del hecho. Pide apoyo policial. En la dependencia policial, el comisario Roy recibe la noticia muy sorprendido, no puede dar crédito a todos los sucesos que escucha, solo toca actuar de inmediato.


    —¡Dirijan una unidad de tácticas especiales a la casa del sargento Billy! Brinden apoyo al oficial Oliver y se necesita una ambulancia allí. Vamos, ¡¡muévanse yaa!!


    En el lugar de los hechos, Oliver hace una llamada misteriosa, informa que todo salió perfecto, el plan fue un gran éxito.


    Billy, en el patrullero de Oliver, a toda prisa logra llegar a su casa, entra raudamente, llama a su hijo y a su esposa, pero no hay nadie en casa. Desesperado revisa todo el lugar, pero nada. ¡No hay nadie! En ese momento, logra escuchar el ruido de las sirenas policiales y sabe que vienen por el…Será acusado del crimen en contra de su amigo, el oficial Harry. La peor parteen esta situación la complicidad del mal en su propia institución como falso testigo ,el oficial Oliver, quien lo acusa de haberlo visto asesinar a su amigo. El tiempo y las circunstancias, todo en contra de Billy.


    En la carretera, a la espera de una ambulancia, Oliver está impaciente. Llegan los paramédicos y al revisar a Harry, con una gran satisfacción y sorpresa, informan que aún está vivo, muy delicado pero todavía vive. Muy sorprendido Oliver sabe que esto no es bueno, se avecinan problemas. Con las manos en la cabeza, ¡con signos de frustración!, se aparta ligeramente para no ser escuchado, hace una llamada e informa de tales sucesos a Richard, quien súbitamente estalla en furia.


    —¡Estúpidos! ¡No está muerto! ¡Aún vive, maldición! ¡¡¡Rayos!!!… son unos ineptos, dejaron evidencias. Esto se pondrá peligroso, no estaba así en los planes, maldición, estúpidos…


    —Oficial Oliver, es tu turno. Serás tú quien termine el trabajo, no siempre seremos nosotros quienes tengamos que concluir todo el trabajo, ahora es tu responsabilidad ponerle punto final a esto.


    —¡¡Deje de quejarse y acábelo usted, ahora!!


    —¡¡Eh!! ¿Dices que yo lo haré? El trabajo lo empezaron ustedes y tú lo terminarás. Solo como última advertencia, oficial, o estás con nosotros o en contra. Decide y acaba con esto, ¡¡ya!! Colgaron el teléfono. Oliver no contaba con esta situación pues ponía en peligro toda la operación encubierta de este plan malévolo concebido contra el sargento Billy.


    Mientras tanto el sargento sin otra opción, tiene que salir de su propia casa, la frenética llegada de sus compañeros policías lo pone a sobresalto, aprisa y con cautela de no ser visto, huye del lugar para ponerse a salvo demostrar su inocencia. Corre a toda prisa, bordeando el lugar de área agreste, frondosos arbustos y riachuelos. El servidor de la ley ahora huye de su propia gente, para no ser acusado de este crimen injustamente.


    El dilema más difícil ahora es lograr ver a su familia, resolver este caso en que se ve envuelto, sin encontrar motivo aparente lo piensa pero aún no ha encontrado una razón. Confuso e intrigado, con una gran pena en el corazón por haber disparado contra su amigo Harry.. los policías han ubicado el patrullero de Oliver frente a la casa de Billy revisan el lugar sin encontrar indicios ,el movimiento policial causa sorpresa en toda el área vecinal dividiéndose todo el personal policial por diferentes lugares estratégicos, mientras el comisario Roy eufórico y sorpresivo ha ordenado que traigan perros rastreadores para registrar toda el área agreste, la parte más difícil de esta persecución , observando el lugar Roy sabe que no lograra ubicar fácilmente al ahora asesino Billy, el sargento huye a toda prisa por este lugar tan frondoso de harta maleza ubicada alrededor de la cuidad dirigiéndose hacia el bosque para estar a salvo , mientras Harry es llevado de emergencia al hospital más cercano para darle apoyo necesario y salvar su vida ,Oliver trama un plan desesperado para silenciar al moribundo Harry pero no contaba con la asistencia esmerada de dos paramédicos que cuidan dedicadamente a Harry a cada minuto en el que peligra su vida, a Oliver solo le queda fingir dolor por su compañero el oficial caído , Billy es perseguido como un vil asesino cierran todas las áreas de acceso fácil pero no cuentan con la parte más densa y peligrosa por donde Billy corre desesperado, el área es muy extensa para que los policías logren cercar a Billy.


    Harry llega al hospital de emergencias donde le espera una gran custodia de oficiales y periodistas locales Oliver no imagina como, pero se corrió la voz y la noticia, el sargento Billy es sindicado como un criminal , nadie supone por qué. Como se inició este suceso, el comisario Roy es cercado por los periodistas acosándolo para dar explicación de este acto que enluta al a institución policial y pone bajo juicio su trabajo en esta parte de la ciudad, el comisario Roy los elude pidiéndoles calma que en el momento adecuado habrá información certera de este asunto. Por ahora lo importante es salvar la vida del oficial Harry , se retira con la premisa acongojado de estar en una situación compleja sin una verdadera explicación no hay forma de entender lo que está sucediendo que produjo este hecho como se llegó a tal punto preguntas sin respuesta que hasta ahora no logra el comisario Roy quien ha decidido ir en busca de Hanna la esposa del sargento Bill ya quien les une una gran amistad, la situación es abrumadora pero la investigación es un deber ante la búsqueda de justicia.


    Al llegar a la casa de Billy encuentra a Hanna custodiada por un patrullero policial, cinco policías, el comisario intenta interrogar a Hanna pero es ella quien pide explicaciones


    —¿Qué fue lo que sucedió aquí? ¿Por qué esta locura? Explíqueme comisario, ¿qué diablos pasó? ¡Por qué se dice que mi esposo es un asesino! Él no es así, es un buen tipo, usted lo sabe, no tengo que decirle mucho, lo conoce y muy bien!


    —Cálmese, Hanna. Yo aún trato de entender la situación. Dígame, ¿tenía a alguien que lo amenazaba o Billy hacia algunos movimientos sospechosos? Necesito saberlo todo, solo así sabré la verdad y podré ayudarlo. Dígame, Hanna, ¿qué fue lo que pasó con Billy?


    —Yo sé menos que usted, todavía estoy sorprendida con esta realidad, ¡jamás imagine que lo persiguieran así! Que digan que es un asesino, ¡eso jamás! Casper no lo sabe, él no tiene idea de lo que sucede. Vamos, comisario, dígame que será de Billy, ahora, ¡¡dígame!!


    —Lo siento, mientras él esté huyendo nada podemos hacer. Hay mucha evidencia en su contra. Un oficial asegura haberlo visto disparando al oficial Harry. Su arma está ahí, descargada, con disparos. Las balas son las mismas de su arma en el cuerpo de Harry. ¿Por qué tuvo que pasar esto así? Intento tener una explicación pero no la encuentro. ¿Qué rayos pasó? Si recuerda algo, lo más mínimo, no dude en decírmelo, no lo dude. Debo encontrar respuestas, Billy tiene que responder por esto.


    —Comisario, usted sabe bien que él es una muy buena persona, ¡lo sabe!


    —Lo siento, pero por ahora no hay nada que pueda hacer, solo rezar y atraparlo para conocer la verdad.


    —Casper aún no sabe nada. Por favor, no lo diga, que no se entere por lo menos hasta esclarecer esto. Un poco más de tiempo, ¡por favor, comisario!


    —Sí, también lo considero prudente. Por ahora mantendremos esto lejos de Casper, hasta llegado el momento. Por ahora, ustedes se irán a la casa refugio de la policía para que estén más seguros. Los tendremos a nuestro cuidado hasta que esto termine, ¡lo siento, pero tendrá que ser así!


    Se aleja el comisario, da órdenes específicas. Hanna se mantiene serena, con cierta prudencia y calma. Casper, ya dormido cerca del mueble, ni imagina lo que sucede. Pero la pregunta es, si no fue Casper entonces de quién fue la voz que clamaba a su padre. Acaso fue un impostor…


    Billy ha logrado encontrar un buen escondite lejos de todos. Parece ser una cueva, una roca gigante, frondosa, cubierta de maleza. Por ahora, es el refugio de Billy, él intenta encender fuego con su pequeño encendedor. Los policías de búsqueda han decidido cesar su rastreo pues hasta ahora no han logrado nada. Billy logró huir muy lejos. La zona es densa, peligrosa, es posible que Billy corra peligro lejos de casa, en un lugar que siempre vio pero no conoce muy bien… No obstante, no hay otra manera de sobrevivir. Por ahora, la huida es la mejor solución.


    Con un tenue fuego, casi inadvertido, Billy sufre por la terrible situación que pasa. Recuerda a su amigo Harry, a quien disparó para salvar a su hijo que estaba a manos de los delincuentes. Esta fue una trama muy bien pensada, pues Billy cayó en la redada delincuencial. Ahora es prófugo criminal de la justicia, necesitará ayuda divina para salir de esta… para recuperar su vida… aunque ya todo está mal. Evoca a Harry, sin poder quitárselo de la mente… De repente, una pequeña luz lo rodea, insinuándole que no está solo. Billy se extraña y se pregunta ¿de qué se trata, cómo pasa esto?


    Se acuerda que el oficial Oliver fue cegado por una luz intensa.


    —Alguien me protege, alguien está conmigo… ¿quién? ¿Cómo es posible? ¿Por qué sucedió? No hice mal a nadie, ¿por qué? ¡¡¡Por queeeeé!!!


    Su fuerte grito logra exaltar el vuelo de algunas aves del lugar. Billy está cansado…Un sueño profundo inunda su ser, lo hace sentir muy extenuado, no se puede resistir, se deja caer suavemente ante tal misterioso sueño.


    —Billy no estás solo… no estás solo, hallarás la paz… no estás solo… no estás solo…


    De pronto, despierta sobresaltado y… ya es de día. La mañana está ahí, intenta entender cómo, por qué dormí tanto que ya es de día, ¿cómo?


    —¿De quién es esta voz? ¡No estoy solo! Quizás no esté solo, pero estoy en graves problemas… mi hijo… mi esposa… Harry… ¡¡Rayos, por qué!!


    —Vamos, no voy a detenerme ahora, no me rendiré, averiguaré quién me hizo esto y por qué.


    Billy sale cuidadosamente de su lugar de escondite, camina con mucha cautela para no ser detectado desde lo alto de la montaña. Logra ver la ciudad, observa detenidamente toda el área, se pueden ver algunos policías apostados cerca de las vías del camino. La decisión está hecha, Billy ha decidido investigar, no quedarse como el vil de esta cruel realidad, pero cómo empezar. Esa es la pregunta que se hace a sí mismo.


    Oculto, avanza con mucha cautela; pero, de pronto, ve nuevamente la luz blanca en su camino que le da confianza. Ya no le tiene miedo, siente que su camino tiene buen curso, algo indescriptible pero cierto. Como ya se acerca a la ciudad, toma el camino que lo llevará hasta su casa, ya no hay tantos policías que cuidan la entrada… Sin embargo, no muy lejos de ahí, hay dos policías, ellos conversan distraídos con una taza de café en las manos.


    Billy conoce muy bien este lugar, por muchos años es su hogar. Cuidadosamente espera su momento para poder ingresar. Ha pasado ya casi media hora, algo inusual ocurre, llega un automóvil muy elegante a discreta velocidad, se estaciona a cierta distancia de la casa de Billy, lo que llama su atención, observa detenidamente pero nadie ha salido hasta ahora.


    Llega otro auto es… es el auto de su esposa. Billy logra entrar sigiloso, encuentra un lugar para ocultarse y observa discreto… Pero algo ocurre, su esposa tampoco ha bajado de su automóvil. ¡¡¡Qué ocurre!!! —se pregunta el sargento—, ¿qué sucede, por qué no baja del auto? Acaso sospechan de mí… rayos, ¡espero que no!


    —¡Quiénes serán! Quién irá en aquel auto. ¡¡Vaya, esto está muy raro!!


    De repente, baja Hanna, observa al automóvil cerca de ella, le hace señas invitándolo a bajar… se dirige a los oficiales.


    —Oigan, oficiales, voy a necesitar algunas cosas mías, entraré a mi casa, quien viene ahí es un amigo!


    —De acuerdo, señora, pero todo está bien, ¿verdad?


    —Sí, oficiales, todo bien. Les agradezco su apoyo y también estar aquí.


    —No hay problema, señora. Adelante, por favor.


    La extrañeza de Billy es incómoda, no se explica lo que sucede. Del automóvil baja un tipo de traje fino, muy elegante. Del automóvil salen dos guardaespaldas… En ese momento, Billy logra reconocer a uno de ellos, se trata de uno de los delincuentes que estuvo en aquel asalto donde violentaron su vida intentando matarlo.


    Billy ahora teme por la vida de su esposa, su cuerpo se ha inmovilizado de temor ante tal suceso, sin saber ahora cómo actuar. La policía, estos tipos y en medio su esposa… pero algo más sucede… su esposa… habla con tal confianza con este tipo que parecen conocerse muy bien. El asombro es total en Billy.


    – Rayos, qué sucede, ¡¡noo!!.. tú no, ¡¡Hanna!!


    Hanna lo invita a pasar, esto es incómodo para Billy. Se esconde lo mejor que puede para observar que nada le suceda a su esposa y ayudarla cuando sea necesario, no permitirá que nada le pase…


    Pero, por lo visto, aquí no hay peligro, ella lo trata muy bien. Qué sucede, se pregunta Billy.


    —Richard, ¿cómo me encontraste, ¿cómo? Creí que mi pasado jamás volvería, hice una vida aquí, ¿por qué tuviste que llegar tú?


    —Ja, ja, ja, ¿creíste que de verdad te podías esconder de mí? Ja, ja, ja, pues ya ves el mundo es pequeño, no cabemos los dos. Puedes esconderte pero no da resultado, ja, ja, ja.


    Te pude ver cuando salías de tu oficina, no pude creerlo, al verte pregunté por ti para estar seguro, ja, ja, ja. Rayos, qué gran casualidad, pero ahí estabas tú, mi chica dorada ja, ja, ja… Hicimos grandes locuras en nuestros buenos tiempos, eras la más avezada, la que todos temían, creí que serias una gran líder en nuestra banda, pero desapareciste después de aquel golpe. Mataste a muchos policías, huiste, ¡desapareciste! Han pasado ya más de cinco años, intenté buscarte por mucho tiempo, fue muy duro saber que te había perdido… ¡Te creí muerta! Maldita zorra, ¿cómo llegaste aquí?


    —No soy más aquella que conociste, ¡no lo soy! Tengo una vida, aquí soy alguien…


    —Ja, ja, ja, alguien engañando a un estúpido policía, haciéndote pasar como una mansa paloma, ja, ja, ja…


    —¿Por qué le hicieron esto a Billy?, ¿por qué? No lo entiendo, él no es un problema para nadie, ¿por qué?


    —En una ocasión lo vimos merodeando por el lugar de nuestras operaciones, luego otras veces más. Creímos que nos investigaba o algo así. Ahora entiendo, creo que iba por ti, por su esposita Cristhine, ja, ja, ja, ja…


    —Cállate, aquí mi nombre es Hanna, no lo olvides idiota.


    —Tú no olvides quien soy yo ¡¡eh!! Maldita zorra.


    La toma del pecho y la remece enérgicamente.


    —Fuiste una avezada criminal de mi banda, desapareciste, ahora estas aquí, volverás conmigo, ja, ja, ja. Tu ayuda fue muy buena para engañar al tonto policía, se creyó que teníamos a su hijo, ja, ja, ja, ja, no has perdido tu toque profesional, ¿eh?


    —Fue un muchacho que fingió la voz de Casper, te pedí que no mataras a Billy.


    —Y cumplí, ja, ja, ja, pero ahora de nada le servirá estar vivo, porque lo cazaran como a una rata, ja, ja, ja, ja.


    —Ahora tengo un trabajo para ti


    —¡¡Queé!! ¡No, no más! ¡Déjame fuera de esto, no puedes manipularme más! No lo hagas, déjame aquí, tranquila... Ya no quiero esa vida, no más…


    Las lágrimas de Hanna no convencen a Richard…


    —Lo siento, tú estás aquí, aquella que fuiste nunca se fue, siempre serás ¡Cristhine la asesina!! El jefe ya sabe de ti y le da mucho gusto porque ya sabe quién fuiste, ja, ja, ja.


    —¿Quién es ahora el jefe? Alguien con mucho poder, alguien que ha logrado hacer crecer este negocio a un gran nivel, ¡es muy astuto! Este es un buen lugar de escondite, una ciudad muy tranquila, aquí nadie sospechará de nuestras operaciones. Desde aquí la distribuiremos por todo el país. Hubo alguien que pudo haber logrado la gloria con nosotros, le ofrecimos todo el dinero del mundo por el nombre de su compañía y trabajar con nosotros, pero se negó, quiso delatarnos a la policía, pero conmigo no se juega… Qué mala suerte que tu querido y estúpido policía empezó a indagar por Wall Stone, ¡eso no está bien ahora! La pagará muy caro, simplemente lo desapareceremos… Ya organizamos la llegada de nuestros mejores hombres, ellos se encargarán de encontrarlo y acabar con este asunto, ja, ja, ja. Así es que no tienes por qué preocuparte más…


    —¡No! Richard, ¡¡no!! No lo hagas! Él es una muy buena persona, no!


    —Ja, ja, ja, buena persona, si lo es para nosotros. Es una gran coartada, la mejor. Ahora, tengo una tarea muy fácil para ti… La cumplirás al pie de la letra... El estúpido policía aún está vivo, sobrevivió a los dos balazos que le dio tu querido esposo, está muy delicado, en coma, ¡así es que te será muy fácil acabarlo!


    —¡Queé! No, por favor, Richard, no me entrometas en este asunto, no por favor… No lo haré.


    —Ja, ja, ja, ja, sí lo harás o de lo contrario mataremos al chico y todos sabrán, ¡quién eres tú! Revelaré tu identidad ante el comisario Roy, ja, ja, ja. Ya lo sabes, tienes veinticuatro horas para hacerlo, de lo contrario ya conoces las consecuencias… Cristhine. Ja, ja, ja.


    Ahora, ¡vámonos de aquí!.


    Billy está completamente conmocionado, atónito, no puede creer lo que acaba de oír. Ganas no le faltaron de salir y descubrirlo todo, pero está en total desventaja, sindicado como un criminal, no le creerían, su vida corre peligro, ahora aun más al enterarse de lo que traman. Jamás imaginaría que esto se diera así, pero tal es la coincidencia de saber ahora la verdad y cómo enfrentarla...


    —¡¡Nooo!! ¿Por qué Hanna, por qué? Yo te amaba, por qué nunca se me ocurrió investigarte, saber de ti… ¡¡¡Nooo!!!Casper, mi hijo está en peligro; y Harry, rayos, cómo podré afrontar esto, ¡¡cómo lograré evitarlo!!


    Hanna se aleja en su automóvil, lo mismo Richard, lograron su objetivo de tener un plan perfectamente bien armado.


    Billy está en una situación muy compleja, sin amigos, sin estrategia, solo contra el mundo. Se arma de valor silenciosamente, se dirige a su garaje, busca una cajuela de metal con contraseña, al abrirla, ¡¡wao!! Todo un arsenal ahí dentro, armas de todo calibre. Por lo visto, Billy no solo es un gran policía también es fanático a las armas… Lleva lo mejor, lo que será útil. Se arma hasta los dientes con el propósito de enfrentar a aquellos que quieran derrocarlo, que desean acabar con su vida; logra encontrar un celular, vaya esto sí es una muy buena ventaja, pero quién, ¡quién creerá en Billy!


    Con sumo cuidado deja todo en orden, sale cautelosamente de su casa, sin ser visto. Ahora, corre tras la montaña agreste para tramar un plan.


    En tanto, el comisario Roy está organizando nuevamente un equipo de búsqueda con todos los elementos de rastreo, perros de caza, un comando en tácticas especiales para enfrentar la búsqueda y atrapar al asesino Billy.


    —Muchachos la situación se ha salido de control, teníamos a un buen policía, un gran compañero pero aún no entendemos qué fue lo que sucedió. Andamos por caminos difíciles de entender, solo la justicia la podrá resolver. Ahora nuestro objetivo es atrapar al culpable y ponerlo ante la ley es nuestra obligación… El sargento Billy se ha convertido en un gran peligro para la sociedad, atraparlo vivo o muerto es la tarea, así es que muchachos usen su mejor táctica. Tráiganme al criminal, ¡¡ahora!! Capitán Corbet esta es una misión muy riesgosa, que tenga suerte.


    —Sí, ¡comisario! Deje esto a los profesionales, volveremos muy pronto con el asesino de policías. ¡¡Vamos ya!!


    En otro lado de la ciudad, Richard recibe la llegada de cinco hombres de alta peligrosidad, asesinos a sueldo quienes asumirán el contraataque a Billy y evitar que lo capturen vivo, será una cacería humana. Richard da instrucciones para su siguiente plan malévolo.


    —Ja, ja, ja, bien muchachos, da gusto verlos de nuevo por aquí. Este será un día de mucha diversión para ustedes. Pues bien, queremos a ese policía muerto pero… ustedes causarán pánico entre todos ellos. Serán la sombra de la cacería humana, nadie puede verlos, serán invencibles. Ja, ja, ja, se preguntarán, cómo, ¿eh? Pues verán, atacarán a los policías que buscan a Billy, aquí está su foto… Les harán creer que es Billy quien los caza, causarán desconcierto, les harán ver que Billy es un peligroso criminal que no teme matarlos, ja, ja, ja. Ellos creerán eso, mientras mátenlos a todos los que puedan, que se vea como si fuera Billy, ¡eh! Ja, ja, ja, ja. Ahora vayan, este es el mapa del lugar por donde huyó la última vez, no debe de estar lejos, el lugar no es muy complejo. De seguro que no ha huido muy lejos, tiene un hijo y una esposa, ja, ja, ja. No creo que quiera abandonarlos… Ahora hagan su mejor show, ja, ja, ja.


    —De acuerdo, jefe, esto será divertido, ja, ja, ja.


    Los cinco asesinos se enrumban en su camioneta hasta el lugar más cercano donde empezar. En tanto, Richard hace una llamada.


    –Cristhine, ahora tienes ventaja de poder hacerlo. El hospital está casi solo, no hay policías, todos están dedicados a la búsqueda de un policía asesino, ja, ja, ja. Es ahora cuando tú puedes actuar, ¡no falles! Ya sabes lo que podría ocurrir, ¿eh? Ja, ja, ja.


    El comisario Roy lamenta la situación, le es muy difícil creer lo que le pasó a Billy, pero las evidencias son claras: Harry en coma… un policía que dice ser testigo del atentado.


    Billy ha recorrido mucho camino para llegar cerca al hospital donde está su amigo Harry.


    Hace una llamada usando este plan como último y único recurso. Es el comisario Roy quien recibe la llamada en su celular, muy extrañado recibe la llamada sin imaginar quien es…


    —¡Comisario! Comisario, soy yo Billy. ¡Escúcheme, por favor!


    —¡¡Queé, pero cómo!! Billy ¡qué rayos! Dónde estás ¿por qué? Por qué te convertiste en un criminal, trato de entender pero no puedo, dime tú ¡eh! ¿Dónde estás?


    —Comisario, eso no importa. Por favor, créame, ¡soy inocente! No es lo que dicen, por favor, escúcheme. Harry corre peligro, van a intentar matarlo hoy, ¡lo escuche!,¡lo escuche! Por favor, ¡créame!


    —Creerte, si dices ser inocente deberías entregarte, muchacho. No tienes opción, te atraparemos, sabes que no podrás huir, ¡no lo lograras!


    —Comisario, escúcheme, salve a Harry, ¡lo van a matar! Los oí, dijeron que matarían a Harry y luego a mi hijo. Por favor, comisario óigame! No deje que eso suceda, por favor, ¡¡créame!!


    —Billy, sabes que no podrás huir, menos mentirle a la policía. Vamos, déjate de juegos ya, entrégate, maldición. ¡No hagas esto más difícil!


    —¡Comisario, óigame, ¡maldición! ¡¡Salve la vida de Harry y mi hijo!!


    De pronto Billy logra escuchar de muy lejos los ladridos de los perros de caza.


    —Rayos, ya vinieron por mí. Debo evitar que maten a Harry, así salvaré a mi hijo también…


    Billy inicia una frenética carrera por llegar a las cercanías del hospital, esperar la llegada de Hanna quien intentará matar a Harry. Dentro del hospital, Harry está en coma, inconsciente, solo un milagro podrá salvarlo. El comisario se siente muy confundido por las palabras de Billy, pero en el fondo las dudas logran imponerse. Billy siempre fue un ejemplar policía, siempre disciplinado, buen agente… Recuerda sus palabras: “intentarán matar a Harry”…


    —Rayos, te atraparemos Billy, lo sabes. Pero cómo es que sabe que Harry será asesinado, mmm , seré yo quien vaya a ver a Harry, sí yo lo haré.


    Billy está planeando evitar estos sucesos, ante las circunstancias se plantea las prioridades decide ir al refugio de la dependencia policial donde cuidan a su hijo.


    —Iré por Casper, quizás estos asesinos no crean en Hanna y maten también a mi hijo… Yo cuidaré a mi hijo, espero que el comisario me crea y evite el crimen. No podré estar en ambos lados, iré por ti, hijo; nadie te hará daño.


    Billy retoma el rumbo para salvar a su hijo, cuidadosamente atraviesa la carretera oye el ruido de un motor acercándose a toda velocidad… son los cinco asesinos que trajo Richard, pero Billy los ignora, pasan a toda velocidad.


    El comisario va a toda velocidad al hospital para cerciorarse de que Harry esté bien.


    Hanna está en camino, nerviosa, pero con una decisión, no permitir que la descubran… tampoco permitir que maten a Casper, a quien tiene mucho cariño y aprecio, por ser el hijo de la persona que le dio una nueva oportunidad de vida, un hogar y mucho amor.


    Hanna no puede evitar lo inevitable, ¡la mafia no perdona!


    Los cinco asesinos ya han tomado posición, se han ubicado cerca a los policías, iniciaron su búsqueda, tratan de ubicarse en un lugar estratégico para comenzar su plan de conflicto y confusión. Armados plenamente sonríen perversamente e inician su plan, se adentran a toda prisa buscando a sus primeras víctimas.


    Hanna ha llegado al hospital, entra muy nerviosa, sigilosa. Por los pasillos pregunta por el oficial Harry simulando ser un familiar, le dan información pero le advierten que solo lo puede ver por muy corto tiempo. Camina cautelosa en busca de la habitación de Harry. Al llegar al piso indicado, logra ver a muchos médicos y enfermeras dentro de la habitación de Harry. Su situación es delicada, lo observa, informan que tuvo una convulsión repentina y peligra su vida. Hanna espera nerviosa, una enfermera le pregunta si conoce al paciente…


    —Eh, sí, es amigo de la familia, lo apreciamos mucho…


    —Lo siento mucho pero ahora no lo puede visitar, su situación es delicada. Tendrá que venir en otro momento.


    —Si está bien, lo haré…


    En tanto, Hanna discretamente se ubica en un pasillo para esperar su momento y actuar.


    El comisario Roy, a toda prisa, intenta descubrir si las palabras de Billy son ciertas, pero la intriga es más desconcertante, una ciudad muy tranquila envuelta en actos criminales, jamás vista en esta magnitud.


    Han pasado ya unos minutos y al parecer han logrado ya estabilizar a Harry, la tranquilidad volvió los médicos, se alejan dejando instrucciones precisas a las enfermeras en su cuidado y prevención. Harry está tranquilo, aún en coma, lograron estabilizarlo.


    Hanna aprovecha el momento intentando crear un buen plan para no despertar sospechas, se dirige a una habitación de la oficina de algún médico, logra encontrar un traje de médico, una mascarilla verde. Se viste para actuar, ahora se dirige hacia Harry.


    Roy está muy cerca del hospital, con la incertidumbre que le dejaron las palabras de Billy, ¿serán ciertas?


    Hanna entra a la habitación de Harry, dos enfermeras en custodia impiden su paso


    —Doctora, todo está bien, tenemos indicaciones de cuidar al paciente, ¡no hay nada que usted pueda hacer aquí! ¿Quién es usted?


    Roy ha llegado y a toda prisa se dirige al hospital… Hanna está muy inquieta, no pronuncia palabra alguna pero de pronto ataca con gran destreza a una de las enfermeras, la coge del cuello con un certero golpe, la deja inconsciente; con gran rapidez ataca a la siguiente enfermera quien suelta un ligero grito, pero la atrapa y le asesta un tremendo golpe dejándola fuera de su camino… Harry no tiene esperanzas, su vida está a disposición de Hanna, pero se oye un grito en los pasillos… Es el comisario Roy pidiendo que abran paso con su arma de reglamento en mano.


    Hanna no puede perder tiempo... pero tampoco puede estar ahí un momento más, arranca los cables del monitoreo de Harry y sale corriendo por los pasillos en busca de las escaleras del segundo piso para lograr huir… Las enfermeras que estaban cerca del lugar dan gritos de susto ante tal suceso... corren a la habitación de Harry, se dan con la gran sorpresa de ver a las enfermeras inconscientes ... Llega el comisario Roy, con gran sorpresa al ver esta escena que pudo ser fatal…


    —Doctores, ayuden aquí, ¡¡vamos, ayuden aquiií!!


    Todos corren a auxiliar a Harry, a las enfermeras. Roy corre tras los pasillos tratando de ubicar al asesino… En las afueras se oye el rechinar de un automóvil que huye a toda velocidad…


    –Rayos, no tenemos unidades disponibles para una persecución ahora. ¡¡Maldición!! ¡¡Rayos, nooo!!


    Trata de tomar una decisión, se lamenta por no poder perseguir al asesino. Se dirige a ver a Harry, a saber de su situación. Al llegar, encuentra todo un equipo de médicos asistiéndolo.


    —Doctor, dígame cómo está Harry ¿cómo está? Por favor, ¡¡necesito saberlo!!


    —Cálmese, comisario, él estará bien, logramos llegar a tiempo y estabilizarlo, tuvo mucha suerte de que las enfermeras lo protegieran, pero… una de ellas no tuvo la misma suerte, tiene las costillas rota, la otra está bien solo con un gran susto .


    —Lo siento mucho doctor, lo siento. Ignoro quién haría esto pero lo averiguaremos, atraparemos a ese asesino, lo atraparemos, se lo aseguro.


    De pronto, el comisario recuerda las palabras de Billy.


    —¡Ehh! Rayos, el hijo de Billy… Oh no, tengo que irme… Doctor, les enviaré seguridad policial de inmediato. Cercaré este hospital pero ahora tengo que irme… Téngame al tanto de todo, por favor, doctor.


    Roy sale a toda prisa, como un loco, va pensando en las palabras de Billy, su corazón se acelera al imaginar que tal vez atenten contra la vida de Casper… Parte a toda velocidad, encendiendo su sirena audible. Hace una llamada de emergencia, pide a los policías que quedaron en la estación dirigirse al refugio de la policía; de la misma manera, pide apoyo para que envíen seguridad policial al hospital. Roy no puede creer lo que sucede.


    —¡Cómo! Cómo sucede esto, ¡nooo, rayos!


    Muy cerca de ahí, en la espesura de la montaña que rodea la cuidad, los asesinos de Richard han logrado encontrar un lugar estratégico para iniciar su plan… Pero el más rudo de ellos de nombre Draco, les advierte…


    —Bien, ustedes hagan su trabajo desde aquí que yo me divertiré desde otro ángulo, Ja, ja, ja , no me esperen, siempre quise darles su merecido a estos tontos polizontes, Ja, ja, ja.


    —Oye, Draco, no puedes hacer esto, sabes bien cuáles son las órdenes.


    —¡Tú me vas a decir qué hacer! ¡Lo harás tú!, ¡tú! Ja, ja, ja, ja, niñas, hagan lo que tengan que hacer. Yo haré lo mío, ja, ja, ja, ja.


    —Draco, no pensarás divertirte solo ¿eh?, desgraciado, ja, ja, ja , Iré yo también, tú por tu lado, yo por el mío… ja, ja, ja.


    —Ja, ja, ja, está bien Río, pateémosle el trasero a esos miserables.


    —Será un placer, ja, ja, ja…


    —Hagan lo que quieran, lo que les dé la gana, pero nos reuniremos aquí, dentro de treinta minutos. Causemos toda la intriga, dejemos más culpable a ese tonto policía. Así lo perseguirán a matar, ja, ja, ja... Bien, vamos a lo que vinimos…


    Es así cómo inician un plan de ataque sorpresa para causar estragos y hacer creer que es Billy quien se defiende y los ataca. El capitán Corbet, sigiloso sigue los pasos de los perros de caza para tratar de encontrar una pista que por lo visto ya la han hallado, tiene toda el área rodeada. A paso firme, atentos, recorren el lugar seguros de lograr su hazaña, sin imaginar que detrás de ellos alguien trama un terrible plan de ataque sorpresa.


    Draco ha encontrado su primera presa… se acerca muy cauteloso por detrás, atrapa al policía, le asesta una puñalada, matándolo en el acto. Por otro lado, Río hace lo mismo, coge a otro oficial y le da muerte... Estos asesinos son muy letales, los cazan sin piedad. Mientras todos siguen distraídos, con la mira en seguir adelante, descuidan su retaguardia y son atacados sin piedad; Río de nuevo logra estar muy cerca de otro oficial a quien ya tiene en la mira, lanza su daga con tal destreza que lo hiere mortalmente; sin embargo, él con un sobre esfuerzo grande logra dar disparos al aire y pegar un grito desesperado. Río corre tras él para aniquilarlo… pero la alerta ya ha sido dada, los policías se ponen atentos a tal suceso, el capitán Corbet ordena reagruparse… una ráfaga de disparos los sorprende, caen algunos policías heridos y muertos, Corbet da órdenes de replegarse y responder el ataque.


    —Al suelo, repliéguense, ¡¡nos están emboscando!! Formen tres frentes de ataque, atrapemos a quien sea que esté detrás de esto, ¡ataquen!


    Pero el enemigo es astuto, escurridizo, no logran ver a nadie en lo absoluto, el silencio es total, no hay movimiento alguno, los heridos piden ayuda. Corbet exige que avancen por los tres frentes. ¡¡Vamos!!, asistan a los heridos, sargento Collins quiero toda el área segura. Llamen al comisario, pídanle ayuda, necesitamos asistencia médica de inmediato.


    Inesperadamente, otra ráfaga de disparos los desconcierta causando bajas insospechadas. Los perros corren tras los arbustos en busca de los asesinos… Los oficiales intentan detenerlos pero no pueden, los perros de caza están alborotados, fuera de sí… ya nada pueden hacer. Salen a toda prisa… se oyen muchos disparos, el gemido de los perros da cuenta de haber sido abatidos.


    —Corbet, muy enojado, corre junto a su equipo de sobrevivientes en busca de los felinos, dispara a diestra y siniestra sin poder ver al enemigo. Corbet encuentra a los perros, todos aniquilados. Rodean el lugar sin encontrar a nadie. Por lo visto, los asesinos huyeron aprisa del lugar, Corbet aún no logra entender cómo una búsqueda simple se transformó en una trampa mortal…


    —¡Acaso fue Billy, pero cómo? Esto no es obra de una sola persona, ¡¡no lo es!! Rayos, qué está pasando, ¿acaso ahora tiene cómplices? ¡¡Más asesinos!!


    Los asesinos de Richard, astutos, peligrosos, huyen del lugar sin ser vistos. Han causado gran conmoción, lograron su objetivo: causar pánico, confusión, doblegando la búsqueda, dejando con las dudas a los captores. A quien buscan no es un criminal cualquiera, es alguien de temer, de peligrosidad extrema.


    El comisario Roy al enterarse de tal suceso, ¡no lo puede creer! ¿Qué sucede? Jamás en un pueblo tan tranquilo y de absoluto control pasó algo así. Ahora es un lugar extremadamente peligroso, se despliegan patrulleros, ambulancias al lugar de tales crímenes. El capitán Corbet ve su misión como un total fracaso. Fueron emboscados, abatidos con total facilidad, hombres altamente preparados cayeron torpemente ante este ataque desprevenido, inclusive contando con el rastreo de perros de caza. Trata de encontrar una justificada razón, pero no puede. Es inadmisible responder ante un fracaso tan repentino de manera resignada. Especialmente, si dentro del equipo se suponía que estaban listos para cualquier situación de peligro.


    El comisario despliega hombres por todo el lugar de su dependencia y el refugio… Sale a toda velocidad a verificar los hechos, aun sin poder creer que el capitán Corbet haya sido derrotado. ¡La ciudad entera está en alerta, en emergencia! Los ciudadanos no pueden dar crédito de lo que se enteran por medio de la prensa local, la que anuncia medidas extremas, pone como presunto criminal al sargento Billy, a quien sindican de toda esta masacre en la ciudad. La prensa ha logrado recabar información de casi todos los hechos, informan del atentado en el hospital, dan información directa de los sucesos alrededor de la cuidad, en las montañas cercanas y sindican a alguien que no tiene idea de lo que sucedió…


    Billy rodea cuidadosamente el refugio de la policía, allí cuidan de los detenidos con indicios de sospecha, testigos en peligro, algunos otros asilados.


    No hay movimiento alguno, la policía está atenta. Se acerca un vehículo lentamente, se ubica en los estacionamientos del lugar. Es… Hanna, la policía la recibe y cede el paso quien entra rápidamente para ver a Casper. Pregunta por su padre, ha pasado ya mucho tiempo y no sabe nada de él, pero Hanna lo consuela, dándole cuenta de que todo está bien y pronto estarán juntos de nuevo, todo esto terminará ya.


    —Pero Hanna, qué sucede, por qué hasta ahora no he visto a mi padre. ¿Dónde está?, ¿qué pasó?, ¿por qué estamos aquí?, ¿qué está pasando?, ¿sucedió algo malo y no lo quieres decir?, ¿es eso, Hanna?


    —No, cariño, todo está bien. Sin embargo, hay algunas cosas que tu padre tiene que resolver y necesita tiempo. Nos toca esperar un poco para que logre solucionarlo, ya verás que será como antes, debemos de tenerle fe, esperar, así él estará tranquilo, sabiendo que confiamos en él. Sabes bien que tu padre es un buen policía y que esta situación alguna vez pasaría, que alguna vez necesita resolver problemas difíciles. Hoy es ese día Casper, tengamos fe, todo saldrá bien, de acuerdo…


    —Está bien, Hanna. Tienes razón, papá siempre fue el mejor, esperaremos por él.


    Billy, muy atento, en las afueras, con el corazón acelerado, sabe que Hanna es en la que ahora menos confía, pero no puede exponer a Casper, solo esperar algún movimiento extraño. Richard intenta llamar a Hanna ( Cristhine) pero ella no le contesta. Casper insiste —Hanna contesta, tal vez sea papá.


    —¡No! No es tu padre, es una llamada de la oficina, de mi trabajo, tomaré esta llamada, dame un momento, ¿sí? ¡Ya regreso!


    —¡Alo…! ¡¡Era un trabajo sencillo!! ¡Fallaste, maldita zorra! No pudiste con un moribundo, rayos, ¡¡qué pasa contigo!! Intentas contradecirme, ¡ponerte en mi contra! ¡Es eso!


    —Richard, lo intenté, pero la llegada del comisario estropeó mi plan. ¿Cómo podía yo imaginar que llegaría él, ¿cómo?, ¿qué es lo que sucede?, ¿cómo lo sabía? ¿Acaso me tendiste tú una trampa? Es eso Richard, ¡hice lo que me dijiste! Pero había alguien más siguiendo mis pasos, ¿por qué?


    —¡Ahora tratas de excusarte, zorra! Nadie sabía nada, solo tenías que ser cautelosa y cumplir tu tarea, pero lo estropeaste. Ahora toda la policía estará tras este asunto, intentando averiguar qué rayos pasó. Pronto darán contigo, ¡estoy seguro que te vieron! Rayos, ¡¡eres una estúpida!! Te dije que acabaría con ese muchacho, pusiste su vida en riesgo. ¡Yo siempre cumplo lo que prometo!


    —¡¡Nooo!! No puedes hacer eso, ¡¡no!! Hice lo que me dijiste, ¡no puedes hacer esto! No a él. No, por favor, ¡es solo un niño! No lo hagas, ¡¡te lo suplico!! Richard, déjalo fuera de esto, por favor, ¡nooo!


    —Lo siento, fallaste, esa es la consecuencia de tus actos. Al menos no te delataré, pero ese muchacho está muerto y tú eres la única culpable, ¡adiós!


    —Nooo ¡! No!...no!! …


    Entre lágrimas intenta persuadir a Richard, pero ya colgó el teléfono. Ella conoce perfectamente a Richard, un avezado, peligroso delincuente que ahora se encuentra en un nivel de mayor peligrosidad.


    El comisario Roy llega al lugar de la masacre de los policías sin poder dar crédito a lo que sucedió. Los paramédicos sacan a los heridos, hallan varios cadáveres, una situación de complejidad y fracaso total de su dirección, al solicitar apoyo de hombres con tácticas especiales que fueron fácilmente emboscados, aniquilados junto a sus perros de caza.


    —El capitán Corbet ayuda a los paramédicos, lamenta los hechos con una mirada de desprecio, no puede creer lo que sucedido.


    —Capitán Corbet, ¿qué rayos ocurrió? ¿Qué sucedió aquí? ¡Cómo es posible esto! Tu prestigio era único, fuiste condecorado muchas veces por ser el mejor, y ahora ¡tengo que ver este desastre!


    —Comisario, me diste acaso una falsa información. ¡¡Me enviaste a una trampa!! ¡Dime qué fue lo que tramaste, por qué me mentiste!


    —¡No te mentí! Te di datos exactos de la persona a quien buscarían y por dónde estaba. ¡Solo tenían que encontrarlo! Pero tú eres de los mejores entre comillas, se supone que la precaución es tu prioridad. Tu gente, tu estrategia, tu capacidad, cuentas con los mejores y ¿qué rayos pasó?


    —Sí, maldición, son mis mejores hombres; pero, rayos, nos emboscaron. ¿Me entiendes? ¡¡Nos emboscaron!! Y no era uno solo. Por lo visto, ese maldito de Billy tiene cómplices. No solo acabó con ese policía Harry, también está decidido a acabar con todos. Su ataque fue certero y criminal, no huía como me dijiste ¿eh? No huía, nos emboscó, nos enviaste a una trampa, ¡¡maldición!!


    El comisario Roy desconcertado, enojado, se retira, pero pensando en… no fue uno solo, fueron muchos más. Qué es lo que está pasando, qué rayos sucede, se pregunta sin hallar respuestas, mucho menos una lógica deducción…


    —Billy, rayos… sí. Intentaré llamarlo al número del que me llamó.


    Intenta llamarlo una y otra vez, pero el móvil de Billy está apagado. Los asesinos de Richard informan de su éxito total y el desconcierto macabro que causaron.


    —Bien muchachos, hicieron un trabajo excelente, ahora todos querrán encontrar a Billy y matarlo sin mediar palabras, ja, ja, ja, ja. Ese fue un gran plan, ja, ja, ja. Ahora, esperaremos un poco y daremos el golpe final. Solo unos detalles más y todo quedará perfecto. ¡Este lugar será nuestro! Esta es una ciudad perfecta para nuestros planes, el jefe estará muy complacido, habremos logrado un gran éxito ja, ja, ja, ja, de lo mejor!


    Billy observa tranquilidad total en el refugio, no imagina los sucesos en la montaña, se aleja prudentemente para seguir vigilando. Revisa su teléfono móvil e intenta prenderlo, piensa en comunicarse de nuevo con el comisario Roy. Ahí está, encuentra en su registro las llamadas del comisario Roy y retoma su comunicación…


    Sorprendido y casi de inmediato el comisario responde la llamada de Billy.


    —¿Qué rayos sucede, sargento? Ahora no solo huyes de la policía, agravas más tu situación, mataste a muchos compañeros, huyes con mentiras, ¿por qué, rayos, por qué?


    —Comisario, créame, ¡¡no fui yo!!, ¡no fui yo! ¡Hay un complot en contra mía! Si no me cree está bien, pero al menos, ¡¡escúcheme!! Solo escúcheme, al menos haga eso. Mi esposa Hanna, ella no es quien yo creía, ella es una criminal, la llaman Cristhine… ¡Está involucrada en esto!


    —¡¡Queé!! ¡¡Qué diablos dices!! ¿Cómo ahora? ¡Rayos!


    —¡¡Escúcheme, comisario, escúcheme!!Fue ella quien intentó matar a Harry, la están chantajeando para hacerlo. Si no lo conseguía, en represalia matarían a mi hijo. ¡Eso es lo que yo escuche! Vamos, comisario, créame. Al menos tome precauciones, sé que no tengo pruebas para ello, pero puede tomar precauciones, puede evitar más crímenes.


    —¡Hanna! Tu esposa, cómo me explicas eso, ¿cómo? ¡Te volviste loco! Jamás creí que llegarías a esto, ¡jamás!


    —Oiga, comisario, no le pido que me crea, solo investigue, hágalo. ¡Sé que creerme no es lo adecuado, pero si investiga, salvará muchas vidas. La mía no importa, pero sí la de mi hijo, la de Harry, ¡hágalo comisario!


    —Rayos, ¿cómo? Cómo pasó todo esto, por qué llegamos a esta absurda situación, ¿cómo?


    —No es el momento de imaginarlo pero si podemos actuar. Yo no disparé contra Harry, ¡no fui yo! Fueron unos asesinos, me tendieron una trampa…Hay algo más, comisario. El oficial Oliver Red es cómplice de ellos, se lo aseguro, intentó matarme para inculparme la muerte de Harry. Logré huir para salvar a mi hijo. Fue Oliver quien estaba ahí en el mismo plan del atentado, se lo aseguro, ¡comisario!


    —¡Queé! ¡No creerá que le voy a creer eso! Oliver es un buen policía, jamás ha demostrado lo contrario, ¡jamás!


    —Lo siento, comisario, lo que le digo es cierto.


    —Pues tu palabra no tiene crédito, Billy. Si quieres puedes enfrentar este problema ante un juez y un fiscal, puedes aclarar todo esto pero como debe de ser.


    —Sabe bien que no será así. Me buscan para matarme y tapar todo este atentado, soy el único a quien culpan. Es más, estoy seguro que ni siquiera a usted le creerán lo que le estoy contando… Lo sabe, le dije lo que sé, es su turno actuar o dejar a los criminales acabar con todos nosotros…


    Billy colgó su teléfono…


    —¡Rayos, sargento! ¡Alo! ¡Alo! Maldición, colgó...


    El comisario intenta nuevamente retomar la llamada, pero Billy ya apagó su móvil, no hay forma de ubicarlo, muchas interrogantes, más confusión para el comisario…


    


    

  



  

    Yo soy Hanna


     


     


    —¿¡Hanna es una criminal!? —dice el comisario Roy alterado—. ¿Pero qué rayos me dijo Billy? No es posible, la conocemos bien, o eso creo… ¿Porque nada es lo que parece? Ok, me calmaré. Veamos… —dice, intentando calmarse. Respira hondo y de inmediato reacciona—. ¡No, esto no está bien! ¡Maldición! ¡Investigaré ahora mismo!


    Mientras tanto, Richard trama una nueva estrategia para llevar a cabo su plan y tener en esta ciudad un gran centro de operaciones de tráfico encubierto para la distribución de estupefacientes en todo el país.


    El comisario Roy, dentro de su comisaria, pide a Sara buscar a una criminal de nombre Cristhine. Cuidadosamente entrega la foto de Hanna pidiéndole discreción y no mostrar estas pruebas en lo absoluto a nadie.


    —Que la búsqueda sea con estas características faciales.


    —¡Es Hanna, la esposa de Billy! —dice Sara sorprendida—. ¡Comisario! ¿Qué sucede?


    —También estoy sorprendido por esto, pero es justo y necesario tener prudencia total, confidencialidad en lo absoluto, ¿de acuerdo?


    —Sí, comisario, cuente con ello. Investigaré.


    —¡Pero lo necesito ya! ¡Con la mayor urgencia que te puedas imaginar!


    —Sí, comisario, haré lo mejor que pueda.


    —Gracias.


    Billy está apostado entre los arbustos inquietos tratando de ver algo sospechoso, algún movimiento inusual que confirme las amenazas de Richard, pero no ve nada en lo absoluto. Después de unos momentos, la llegada de Hanna lo pone en aprietos. Está nervioso intentando adivinar lo que trama. ¿Qué sucederá? En el fondo conoce muy bien el amor de Hanna por su hijo, pero los últimos acontecimientos han demostrado que nada es lo que parece, mucho menos lo que siempre imaginamos.


    El ser humano tiene muchos secretos, una vida que pretendemos conocer. Lo que vemos no es lo que conocemos, lo que creemos haber conocido suele convertirse en una sombra más en nuestras dudas. Encontrar un corazón leal al tuyo es difícil, pero seguro que, si lo hay, saber quién es quién es la gran tarea.


    El oficial Oliver sale al encuentro de Hanna, tensando aún más los nervios de Billy quien oculta su presencia entre los arbustos. Hanna no sospecha que Oliver es uno de los cómplices de Richard.


    Ella camina erguida, tensa, decidida a controlar sus nervios y encontrar a Casper. Desde la ventana de su oficina, muy discreto, el comisario Roy observa los movimientos de Hanna y Oliver sin que ellos lo puedan advertir. Oliver observa malévolo con una sonrisa, sorprendiendo a Hanna.


    ¿Qué le sucede a este tipo? —se pregunta Hanna—. ¿Por qué me mira así? ¿Acaso sospecha de mí o es un aliado más de Richard? ¡Espero que no!


    Mientras un largo atardecer por fin llega a su fin las intrigas han puesto en una difícil situación al comisario. Hay un gran movimiento policial que tiene en alerta a todos. La seguridad se ha multiplicado.


    El comisario Roy recibe una llamada interestatal del FBI anunciándole su participación en este asunto de suma gravedad que amerita una investigación de carácter nacional. El comisario no puede creer tal situación, una ciudad muy tranquila, de habitantes honestos y emprendedores, es declarada en emergencia.


    Oliver disimula su falaz intriga con astucia cerca a la ventana del comisario mientras escucha esta noticia. Logrado su objetivo el embustero se retira en busca de un lugar discreto para informar a Richard de esta situación inesperada que echará por tierra sus intrigas.


    —¿Cómo? ¿El FBI aquí? ¡No! Eso no estaba en nuestros planes, ¡no podemos dejar que se inmiscuyan! Observa cuidadosamente e infórmate, si hay algún otro cambio me lo haces saber. ¡Maldición!


    Las cosas se tornan peligrosas para Richard que no esperaba tal intervención. Suponía un plan perfecto para acabar fácilmente su astuta estrategia dejando solo a un policía involucrado, que al ser atrapado con un juicio y su condena cerrarían este caso, pero estos asuntos parecen tomar otra dirección que lo ponen nervioso involucrando ahora al FBI.


    Pensativo Richard intenta idear alguna otra estrategia para tener una salida infalible y no dejar cabos sueltos, restarle pistas a los agentes del gobierno, y evitar que su jefe el capo de esta mafia se entere de estos desaciertos o estará en graves problemas.


    —¿Cómo solucionar esto? Tendré cuidado en no dejar rastros, en tener menos testigos. Si te descubren, Cristhine, y te obligan a hablar, estaremos perdidos. Lo siento, pero tendré que acabar contigo, no tengo otra alternativa. ¡Lo siento por ti mi chica dorada, lo siento!


    Richard, sin encontrar otra manera, lo ha decidido. Llama a Zucaro y Rocco.


    —Ustedes serán los encargados de ejecutar esta misión, espero que la puedan cumplir con éxito. Necesito darle solución a este problema, ¡mátenla, desaparézcanla! ¡No quiero huellas ni rastros! Ustedes son los especialistas.


    —¿De quién se trata jefe?, solo ordene. ¡El camino siempre estará libre!


    —Bien, sé que lo harán, con la diferencia que esta vez es alguien especial. Se trata de Cristhine, ustedes han oído hablar de ella. Estoy seguro de que no la conocen, pero ahora lo harán. Entiendan que no es un trabajo cualquiera, es más de lo que imaginan. No tomen riesgos. Actúen con celeridad, sin piedad. ¡No jueguen con esto y no se arrepentirán! Ella es más peligrosa de lo que se imaginan, fue la mejor entre todos. Letal y certera, actuaba sin contemplaciones, hasta que un día el destino nos separó. La creí muerta y...


    —Claro que oí de Cristhine —dice interrumpiendo a Richard—, tan solo saber de ella era motivo suficiente de respeto en el mundo del hampa. Su nombre corría como un reguero de pólvora. Su talento para matar y la protección del jefe más poderoso era sinónimo de “letal e intocable”, pero ¿cómo desapareció? ¿Qué le sucedió a ella?


    —Una redada, nos emboscaron. Muchos policías encubiertos. Toda una organización de agentes seguía nuestros pasos. Caímos en aquella ocasión. Ella peleó como no se imaginan, fui herido y capturado. Unos días después logré escapar del hospital. Mis informantes me narraron los hechos. Me enteré que ella jamás retrocedió, acabó con muchos policías, fue herida y huyo, pero nadie la logró ubicar. Desapareció. Nuestra organización fue desbaratada. Caímos en la derrota. De ella no supimos más. Creímos que había muerto en algún lugar lejos de ahí. No había forma de saberlo, seguí en lo mío; esto es lo que mejor hago. Conocí a un nuevo jefe y esta es nuestra mejor organización. Por cosas del destino con gran sorpresa la vi… ¡Aquí! ¡Muy cerca! No podía creerlo. Era algo diferente. Yo estaba en shock. Para estar seguro fui investigándola, poco a poco logré dar con ella. ¡Era ella! ¡Cristhine! Convertida en una trabajadora ayudante de oficina, esposa y madre de alguien que no es su hijo, pero ahí estaba ella.


    No sé cómo llegó aquí, ¡está muy lejos de todo! Logró engañar a ese tonto policía, formó una familia, creyó que podía dejar su vida criminal. Astuta, ¿eh?, pero este mundo es pequeño, ya ven. Ahí está mi chica dorada, ella fue clave en todo esto, pero me cuesta creer que no haya podido cumplir con una tarea tan sencilla; acabar con ese tonto policía quien yace en coma en una cama de hospital. ¡No puedo creerlo! Es obvio que no es la misma, o tal vez faltó un poco más de incentivo. ¡Ahora, ustedes, quiero que acaben con ella! Está en la comisaria de este condado, muy cerca hay un refugio de la policía. Ustedes esperaran por ella, acábenla. ¡No quiero rastros de ella! ¡Desaparézcanla! Total, es su especialidad, ahora se la aplicaremos a ella —dice riendo—, su misma fórmula.


    —Para ello usaré al estúpido policía Oliver, la sacare de ahí con engaños, será la parte más fácil para ustedes. No hay más que decirles; esperen mis instrucciones. Necesito un trago. ¡Ahora largo de aquí y estén listos!


    —Sí, señor. ¡Vaya, ahora sí que nos tocó bailar con la más fea de la fiesta! Nada más y nada menos que Cristhine. ¿Quién lo diría? Oye, Rocco, tendremos el honor —dice entre risas—. Siempre quise aplastar al gusano más grande.


    El comisario Roy está muy atento y nervioso esperando que las palabras de Billy no sean ciertas. Conoce hace mucho a Hanna, siempre ha tenido un buen concepto de ella al ser esposa de su subalterno a quien siempre vio como un honorable policía. ¡Hanna es una gran persona! Aunque ahora todo está de revés.


    El nuevo día ha llegado, la seguridad es prioridad aquí y en el hospital de la ciudad. Una llamada de Sara pone a sobresalto al comisario quien rápidamente acude a su oficina inquieto esperando lo inesperado, tal vez con la esperanza de que nada de esto sea verdad, que las palabras de Billy solo sean especulaciones, pero de serlo sabe que las cosas serán aún más difíciles.


    —¡Comisario!, lamento decirle que su informante tenía razón.


    —¿Cómo? ¡No! —Lamenta el comisario Roy—. ¡Esperaba a que me dijeras que no era cierto!


    —Aquí está todo muy claro. Me costó mucho, esperé el tiempo necesario para verificar la veracidad de estas imágenes y la confirmación del perito por una certeza o un fallo, ¡pero es verdad!, el verdadero nombre de Hanna es Cristhine West. Aquí está su expediente.


     –¡No puedo creerlo! Esto es demasiado, pero ¿cómo llegó aquí?¿Cómo logró engañar a Billy? ¡No lo puedo creer! Tendré que arrestarla. Por ahora ni una sola palabra a nadie, ¿entendido?


    —No se preocupe comisario, sabe que estoy a sus órdenes.


    —¡Bien! Eso me dará tiempo, y tal vez un buen café me ayude a pensar.


    Oliver recibe una llamada. Nervioso, con una mezcla de cautela, escucha a su interlocutor.


    —Bien, oficial, tengo un trabajo para ti. No preguntes los motivos, solo actúa y se precavido.


    —Pero… Bueno, está bien. ¿Dime de que se trata?


    —Hanna, la esposa de ese sargento, sácala del lugar con alguna escusa fiable, no importa lo que inventes, pero la quiero fuera de ahí. Proporciónale un automóvil para su huida, Rocco y Zucaro la interceptaran. Eso es todo, lo demás déjaselos a ellos.


    —No podemos arriesgar más este asunto —protesta Oliver—. Recuerda que el FBI está en camino, no podemos ocasionar otro accidente. Las cosas se complican, déjalo para otro momento, será mejor que…


    —¡Cállate! —Interrumpe Richard—. ¡Te dije que no preguntes! ¡Solo hazlo, estúpido policía!¡Es por esto que te pago! Déjame las cosas inteligentes a mí. ¡Tú no pienses, solo hazlo!


    —… Está bien. Espero que todo salga bien.


    —Olvídate de detalles, sé lo que te digo y lo que hago, solo cumple lo que te pido y todo saldrá bien. Espera mis instrucciones.


    Richard cuelga la llamada. Oliver presiente problemas, pero solo le toca obedecer.


    El comisario Roy organiza una intervención. Pide a sus hombres estar listos para actuar de inmediato a sus órdenes. Sin dar más indicaciones, y con un carácter ligeramente alterado, se dirige a toda prisa hacia Hanna.


    Al llegar Hanna no sospecha nada en lo absoluto, pero el presentimiento la tiene en alerta. Está junto a Casper, con quien con extrañeza observan este despliegue policial hacia ellos.


    —Hanna, necesito hablar contigo. ¿Casper, nos das un momento? Necesitamos coordinar algunos detalles de este asunto.


    —Comisario, dígame sabe algo de mi padre. ¿Por qué no viene? ¿Por qué no lo veo? Dígame, comisario, ¿dónde está mi papá?


    —Muy pronto lo veras, Casper, hay una misión muy importante que resolver. Ya verás pronto que todo volverá a su normalidad. Tranquilo, amigo, ya pronto acabará esto.


    Hanna, al ver a los policías a la defensiva y atentos, presiente algo malo. Se siente acorralada con cierto nerviosismo que intenta disimular.


    Roy se da cuenta de su incomodidad y nervios, entonces procede a ordenar que la detengan.


    —Lo siento, Hanna, necesito hacerte algunas preguntas. ¡Arréstenla! ¡Con cuidado!


    —¡No! ¡Comisario, no le hagan esto a mi mamá! ¡No, no, no! ¡Hanna, no! ¿Por qué?


    —Calma, Casper. Pronto terminará esto y todos esteremos juntos de nuevo. Tranquilo, por favor.


    —No, Comisario, no le hagan esto a Hanna. ¡No, por favor, no!


    Roy ordena que tranquilicen a Casper, que cuiden de él las tutoras del refugio.


    —Lo siento, Casper, pero debemos cuidarte.


    Dejan con un gran dolor a Casper, muy acongojado y dolido aumentando su tristeza. Sin su padre, lejos de casa, y ahora sin Hanna, su pequeño corazón sufre.


    Hanna no imagina lo que han descubierto de ella. Sospecha, avergonzada, que fue descubierta por el atentado del hospital.


    Oliver sorprendido observa el arresto de Hanna a quien debía dirigir hacia una trampa, pero las cosas otra vez cambian de rumbo y no se imagina cómo se enteraron de ella. ¿Qué fue lo que sucedió? ¿Cómo? Su pregunta no tiene respuesta, las dudas se tornan oscuras ante la pretensión de Richard. Saca su teléfono móvil y se dispone a llamarlo, tal vez aquí encuentre algunas respuestas ante este infortunio.


    —¿Qué carajo? ¡Te dije que sería yo quien te llamaría para darte instrucciones! ¡Solo tienes que esperar!


    —Lo siento, Richard. ¡Vamos, no soy un títere! ¡Te llamo porque tengo información importante! No sé qué rayos sucede ahora, pero Hanna fue arrestada por el comisario. Una delegación se la lleva a los calabozos esposada, bien custodiada, ¡eso no lo hacen con cualquiera! ¡Solo con alguien muy peligroso! ¿Qué sucede? ¿Por qué diablos no me dices lo que pasa? ¿Eh? ¿Cómo te atreves a ponerme en una situación así sin saberlo yo? Si quieres que salgan bien las cosas dame más información, dime la verdad, o, de lo contrario, ¡no cuentes más conmigo!


    —¡Está bien! Escucha, Oliver, si no te lo dije fue por esto. Las cosas se han salido de control no imaginé que esto sucediera así, esto no es lo que pensamos, algo está saliendo mal. Pero escúchame, las cosas no han cambiado. Ahora tendrás nuevos planes. La sacaras de ahí. ¡Le dirás que Billy necesita de su ayuda! De ella depende salvar la vida de su esposo, que no hay otra alternativa, abrirás su celda, la dejaras huir abriéndole camino. Cumplido eso proporciónale su automóvil para que ella huya, yo me encargo de lo demás. Ahora serás tú quien me diga cuando estés listo para dejarla huir. No lo olvides, ¡haz un buen plan y sácala de ahí!


    —¿Qué diablos dices? ¿Cómo crees que haré eso? ¡No! Está muy bien custodiada. ¡Eso es imposible!


    —¡No es imposible, estúpido! ¡Nada es imposible cuando de cobrar tu dinero se trata! ¿Acaso quieres más? Pues lo tendrás, no dudes de ello. ¡Recuerda que tú trabajas para mí! ¡Cuando yo quiera puedo desaparecerte a ti y a toda tu familia! Lo sabes bien, estas en mi bando y no hay forma de salir de aquí. Por tu bien, por los tuyos, no quiero excusas. ¡Ahora pon tu plan en marcha! ¡Espero tu llamada! —Colgó el teléfono dejando con un nudo en la garganta a Oliver.


    Billy se encuentra muy exhausto, escondido y dominado por el cansancio, sin imaginarse que Hanna ha sido arrestada. Roy intenta comunicarse con él, pero no lo logra. Sin embargo, llegó la hora de encarar la situación, separando la amistad con el deber, y se dirige a la celda de Hanna.


    —Hanna, ¿o debo decir Cristhine?


    Viéndose sorprendida, y sin saber qué decir, intenta descifrar como se enteró, pero no tiene palabras. Nerviosa ve su vida ahora completamente arruinada. Intentó ser alguien diferente, tener una nueva vida, ahora la ve truncada, sin esperanza. Suavemente cambia su mirada reflejando su otra yo. Ya nada importa, su mundo se vino abajo, pero le queda su convicción de ser dura ante toda situación. Planea escuchar con calma para deducir y saber por qué Richard la descubrió ante el comisario.


    —¿Por qué me dijo eso, Comisario? ¿Quién es Cristhine?


    —¿Acaso piensa negarlo, Hanna? No hay manera de que lo niegue. La investigué, ahí está tu perfil, tus características fueron minuciosamente analizadas por un perito profesional y esta es la conclusión exacta. ¡Según nuestro expediente eres Cristhine!, aquella criminal que un día desapareció. Fuiste dada por muerta, nadie sabía de ti hasta hoy, pero fuiste descubierta. Te tenemos aquí en nuestras manos. Me rehusé a creerlo, ¡me costó mucho! Hanna, te estimábamos mucho, ¡eres la esposa de Billy! Siempre vi en ti una gran persona, algo diferente, hasta ahora intento no creerlo, pero ya nada puedo hacer. Me sorprendo ante esto. Estoy casi en shock, Hanna. ¿Tú eres Cristhine? ¿Cómo?


    — Lo siento, comisario, ya no soy esa mujer. ¡Aquí conseguí una nueva vida, encontré esperanza, encontré un motivo para vivir!


    —Aquello malo que haces eso es un sello que se clava en tu frente, en tu mirada, y no desaparece con una sonrisa. ¡Eres una criminal!¡El FBI está en camino y vienen por ti!


    —Merezco lo que me suceda, comisario, no fui buena persona. Me toca pagar las consecuencias de mis actos, pero me duele saber que dejaré esta vida a la que intente llevar con bien.


    —Hanna, no puedes tapar el sol con un dedo, no puedes ocultar tu sombra a plena luz. No hay manera de escapar de la justicia, tarde o temprano llega y hoy te tocó a ti.


    —Me tocó a mí, pero no le digas esto a Casper, te lo ruego.


    —No te preocupes, Hanna, ¡intentaré hacer lo que pueda!


    —Gracias.


    El comisario se retira sintiendo la pena de Hanna, en el fondo solo logra verla como una víctima de las circunstancias y se niega a creer que sea una criminal peligrosa, pero la realidad no logra atravesar las barreras de su corazón.


    Oliver está cerca, husmea, intenta cerciorarse de los movimientos que ahí hay, no imagina lo que sucede, pero trata de idear un esquema para su propósito y sacar a Hanna.


    —Esto no va a ser fácil. No sé cómo rayos lo haré, pero algo se me ocurrirá.


    Las horas avanzan y Oliver no puede evadir las órdenes de Richard.


    Billy despierta sobresaltado con la claridad del nuevo amanecer, algo repuesto pero desconcertado sigue sin imaginar lo que sucede. Saca su celular para intentar llamar al comisario.


    —¿Eh? ¡Vaya! ¡Es Billy! ¡Aló! ¿Dónde rayos estás? Sabes que muy pronto te atraparemos, puedes ocultarte donde quieras y huir, pero no llegaras muy lejos.


    —Sabe bien, comisario, que no tengo intensiones de ocultarme, menos de huir, pero, dígame, ¿tengo opciones? ¿Las tengo? ¡No! ¿Verdad? Ustedes quieren mi cabeza, no les importa mi inocencia. Tengo a todos en mi contra. Mi amigo Harry lucha por su vida, es el único que puede aclarar esto, comisario. Lo que digo es cierto fuimos, víctimas de un atentado premeditado, un plan bien armado para dejarme plantado como un criminal. Yo me pregunto ¿por qué a mí?


    —Puedes demostrar eso y todo lo que dices, pero en manos de la justicia, no huyendo ni mucho menos atacando a nuestros hombres. Emboscaste al capitán Corbet y sus agentes, ¡acabaste con ellos!


    —¿¡Qué!? ¡Dice usted que yo ataqué a los agentes del capitán? ¿Cómo? ¡No puede ser! ¡Yo no hice tal cosa no!… Ahora entiendo, usan mi tragedia como chivo expiatorio para atacar en mi nombre, se aprovechan de la situación en la que ellos me metieron. Difícil de demostrar, ¿verdad? Comisario, ni usted mismo cree tal cosa, sé que lo duda, me conoce bien, pero le juro que desde aquí voy a demostrarle que soy inocente. ¡Voy a luchar por cuidar a los míos! Por favor, tenga cuidado de mi esposa, ella no es quien dice ser. No se deje convencer. Cuide a mi hijo, comisario, ¡se lo suplico!


    —No te preocupes, Billy, ya he tomado cartas en el asunto. Solo quiero que tú te entregues... ¿Aló? ¡Apago su teléfono! —exclamó disgustado.


    


    


  



  
    El ataque de Richard


    


    


    Escondido cerca de allí, Oliver recibe una nueva llamada de Richard para recordarle que tiene que actuar.


    —Es ahora el momento, no podemos correr riesgos. Cristhine podría delatarnos, ya no sé en qué bando está ahora. No cumplió mis órdenes, dejó sobrevivir al policía en el hospital. Oliver, sácala de ahí, aprovecha la noche para actuar, me darás la señal para saberlo. Mis hombres la estarán esperando. Ella no puede ponernos en riesgo. Ella ya no es la misma, tal vez el intentar tener familia la ablandó —dice en tono de burla y ríe—, pero no será obstáculo. Actúa lo más prudente que puedas. Espero tu llamada para concretar nuestro plan.


    —Pero, Richard… ¿Aló? ¡No puede ser!


    El capitán Corbet intenta sacar conclusiones de los sucesos. Hasta ahora no logra entender cómo fueron fácilmente emboscados, o cómo se inició todo esto. Explora los alrededores del hospital intentando establecer una zona segura junto a sus hombres, poniendo total cuidado al oficial Harry, quien es clave en esta situación para esclarecer los hechos.


    Corbet busca encontrar alguna pista, dándose con una amarga sorpresa al indicársele que las cámaras de seguridad no están funcionando. No hay forma de saber quiénes estuvieron involucrados; no hay imágenes, no hay nada.


    En el refugio, Casper, angustiado al tratar de saber de Hanna, en su desesperación da gritos pidiendo información. En el lugar tratan de calmarlo y poco a poco él logra encontrar el consuelo ante las palabras dóciles de las cuidadoras quienes le dan aliento diciendo que pronto todo estará bien y será como antes.


    Muy cerca de ahí, Hanna, inquieta y preocupada por Casper y Billy, golpea las rejas lamentando su mala suerte, pero a la vez recordando los buenos momentos junto a ellos, por el amor que le dieron, por la nueva oportunidad de vida que creyó encontrar. Pero un dolor en el alma la atormenta sacudiéndola de terror, imaginando que ya todo esto se acabó, como llegó a sus vidas nuevamente Richard, como la encontró llenando de rabia su ser.


    —¡No le harás daño a Billy ni a Casper no! —Hanna enfurecida—. ¡No! ¡Aunque sea lo último que haga maldito Richard no dejaré que les hagas daño!


    Los oficiales que la custodian le piden que se calme.


    —Vamos, Hanna, tranquila —intenta calmarla uno de los oficiales que la custodian—, ojalá todo esto se aclare, tranquila.


    Lo dicen sin imaginar quien en realidad es Hanna. Ella retrocede entre lágrimas lamentando todo esto.


    Richard da instrucciones nuevas a sus matones para interceptar a Hanna, pero esta vez estarán mucho más prevenidos con la ayuda de más sujetos que estarán listos para actuar y dar celeridad a sus planes de acabar completamente con la peligrosa mujer que él conoce como Cristhine.


    Oliver, sigiloso, merodea las instalaciones tratando de idear algún plan para sacar de ahí a Hanna. Necesita conseguir una excusa creíble para subordinar a los guardias y evitar sospechas, pero no le está resultando fácil. El comisario Roy está atento, aún no ha abandonado su oficina. Esto es algo muy inusual, el comisario siempre es puntal en su horario de salida, cosa que esta vez no sucede.


    Mientras Richard sigue presionando a Oliver, poniéndolo en apuros. Pero el comisario Roy ha tomado muchas precauciones y hay seguridad en toda el área de su dependencia.


    Oliver informa a Richard de la situación y la seguridad preventiva que ha optado el comisario indicándole que no hay forma de actuar, solo esperar algún descuido o suceso imprevisto que cambie la situación.


    Billy observa la tranquilidad y seguridad hay en toda el área. Lo ve como un área impenetrable que nadie podrá irrumpir. Se pregunta, recordando a Richard, ¿Quién era ese tipo que presionaba a Hanna? ¿Cómo llegó a aquí? ¿Cómo la conoce? ¿De dónde? ¿En qué situación? ¿Y por qué esos delincuentes junto a él?


    Billy ha tomado una decisión, investigará a ese tipo para saber quién es y cómo llegó a sus vidas. Toma un atajo para salir de ese lugar agreste y tomar un rumbo diferente, buscará algún indicio para dar con este tipo. Dirigiéndose por las orillas de la carretera encuentra una pareja cerca de la autopista disfrutando del día soleado y tranquilo, pero es irrumpida por el rápido accionar de Billy quien se roba la moto para salir raudamente del lugar, la pareja se sorprende al darse cuenta.


     —¡Hey! ¡Ladrón! —grita disgustado el hombre—, ¡mi moto! ¡Desgraciado, no huyas! … Se la llevó —dice encogiéndose de hombros.


    Billy desaparece a toda velocidad. Se dirige a su casa para encontrar algún indicio, un camino por dónde empezar. Sigilosamente, y con mucho cuidado, se dirige a casa por una vía alterna para no ser visto; en su recorrido hay algunos policías custodiando el área.


    Muy cerca de casa Billy deja la moto para seguir a pie cuidadosamente. Entra a su casa y busca entre sus cosas el archivo de Wall Stone, aquel que le entregó la señora Melia. Revisándolo exhaustivamente se fija que ahí está el nombre de la compañía “America-n-gott”, compañía de Richard Turner.


    —Ok, bien, veamos quién es este tipo.


    Se dirige a su sala de cómputo para entrar al sistema y recoger información de la compañía. Ahí está, hay muchos datos de la organización empresarial, pero no hay fotos de Richard, no hay ni una sola imagen del dueño de la compañía, algo que le resulta extraño y muy sospechoso. Billy no deja de preguntarse por qué. Ve su nombre y datos mientras crecen sus sospechas, quiere saber quién es.


    Muy pensativo ahora decide llamar a la señora Melia, consigue su número en la carta que le dio y lo digita, Melia responde enseguida.


    —Señora Melia, soy el sargento Billy. Me gustaría hablar con usted, necesito algunos datos de esta compañía del señor Turner.


    —Sargento Billy, lamento mucho lo que le sucede, me enteré de su situación viendo las noticias en la televisión.


    —Lo sé, señora Melia, tengo el mundo en mi contra, pero siento que no estoy solo; un hondo presentimiento me motiva y acompaña. No sé cómo explicarle. Esto no ha sido fácil para mí, estoy en apuros, mi familia se desmorona, hay alguien en medio de todo esto y aún no lo he descubierto, pero estoy seguro de que lo lograré. Necesito de su ayuda, algunos datos más que podría usted darme, algo que quizá no me haya dicho todavía, tal vez algún comentario de su hijo. Por favor, sería de mucha ayuda para descubrir que hay detrás de todo esto, llegar hasta el fondo y conseguir la verdad. ¡Ahora más que nunca estoy convencido de que aquí pasa algo muy grave! Alguien está tramando todo y aún no sé por qué ni quién.


    —De acuerdo, sargento, lo veré pronto en la casa de mi hijo. Adiós.


    En la comisaria, el oficial Oliver está aún atento tratando de idear un plan para sacar de la celda a Hanna. El comisario Roy presiente algo malo, tal vez alguien está tramando algo a sus espaldas, y obedeciendo su presentimiento decide no moverse de su oficina.


    Hanna, meditabunda, analiza su situación. Culpa a Richard de su descubrimiento sin dudar que fue él quien la puso en esta situación, destruyendo su vida por completo. Ahora ya nada importa, Billy es perseguido sin importar su inocencia, Casper está en custodia, ella misma se encuentra entre rejas; la familia que un día creyó que la salvaría del abismo hoy se cae a pedazos inevitablemente por culpa de un pasado delictivo que hoy le causa tanto arrepentimiento, aflicción y vergüenza.


    Richard está muy enojado sabiendo que aún no han dado con Billy. Él es el único a quién podrían inculparlo de todos los sucesos, pero aún con vida sigue siendo un peligro para sus planes. Por otro lado, no se preocupa mucho por la vida de Harry, descarta que sobreviva al estado de coma en el que se encuentra.


    —Todavía no entiendo cómo ese desgraciado sigue con vida, ¿por qué aún no lo encontramos? ¿Acaso piensa esconderse para siempre? ¡Necesitamos encontrarlo ya! —Grita molesto antes de dirigirse a sus hombres—, ¡son unos Ineptos! ¡Quiero que lo encuentren ahora! Y ustedes, Rocco y Zucaro, estarán atentos para aniquilar a Cristhine, se llevarán a cinco hombres más. ¡No quiero errores!


    ¡Gary! —prosigue Richard dictando las ordenes—, tú investiga y trata de encontrar a Billy. Cuando lo hagas no intentes nada, solo avísame, así no cometerás errores. Llévate a cinco hombres más. ¡Vamos!, ¡quiero soluciones y acabar ya! Con todo esto tenemos muchos planes para lograr grandes negocios. ¡Esta ciudad será nuestra! Aquí hay un gran potencial para un centro de acopio. Desde aquí dirigiremos grandes operaciones. Necesitamos limpiar esta ciudad de todos aquellos que nos estorban. No quiero obstáculos, ¡limpiemos este lugar! Vamos, tienen sus instrucciones, muévanse miserables. ¡No quiero errores! ¡Ni uno solo!


    La orden ha sido dada. Richard está tenso, las cosas no se han dado tal como lo quería.


    Gary está poniendo en marcha un plan para tratar de ubicar a Billy, divide para ellos a sus hombres de a dos para comenzar la búsqueda que espera completar con éxito.


    —Ustedes dos se dirigirán a la casa del sargento, sean intuitivos, mantengan los ojos bien abiertos. Ustedes, al hospital. Tú, ven conmigo, tengo un plan. Ahora vayan. Manténganse en comunicación conmigo. Al menor indicio tenemos que ubicarlo lo más pronto posible. Que nadie sospeche de ustedes, sean muy cautelosos. Ahora, ¡largo de aquí!


    Con mucha precaución Billy ha llegado a la casa de los Stone y está a la espera de la señora Melia Stone. Mientras tanto observa todo, trata de encontrar algo que haya pasado desapercibido y no logra ver nada en el sitio, de hecho, todo está limpio y ha sido puesto a la venta. Billy siente la presencia de alguien a su alrededor, observa cuidadosamente no hay nadie. De pronto una luz cegadora lo invade completamente. Sorprendido, Billy ve una imagen aterradora, es la esposa de Wall Stone con un bebe en brazos suplicando por su vida, ve un policía y dos tipos más que arremeten contra ella, quien intenta defenderse, pero alguien más la golpea sorprendiendo a los demás, dando una mortal y estrepitosa caída por las escaleras. Billy logra ver una silueta con semejanza a Richard sintiendo un gran escalofrió y dolor en el pecho. Billy logra reaccionar, sobresaltado, de aquel trance.


    —¡No! ¿Acaso fue ese tipo? ¡¿Aquel que estaba con Hanna?! ¿Qué sucede aquí? —Dice antes de que, de pronto, una mano sobre su hombro lo sorprende.


    —¿¡Eh!? ¡Señora Melia!


    —Lo siento, sargento, no quería asustarlo.


    —En realidad no estoy asustado… Estoy aterrado. No logro entender cómo pude ver estas imágenes en mi cabeza. Creo que es mi imaginación, pero vi a la señora Jane Stone… ¡Vi cómo era violentada! ¡Vi a alguien que la golpeó y cómo ella cayó, rodó peligrosamente por aquí!


    —Ellos están pidiendo su ayuda, sargento, lo siento aquí en mi corazón. Confían en usted y claman justicia. Con su ayuda lograran estar en paz. Su corazón es justo, por eso lograron llegar a usted. —Dice la señora Melia, luego ambos se absorben en el silencio.


    —Señora Melia —interrumpe la tranquilidad—, ¿conoce usted a Richard Turner?


    —En una ocasión lo pude ver cuando mi hijo negociaba un contrato con él, desde aquel entonces todo cambio, mi hijo no era el mismo, ¡algo descubrió! Wall era honrado y no aceptaría nada ilícito, tal vez fue ese algo que lo involucró en esta pesadilla.


    —Me pregunto qué sería. Han pasado muchas cosas extrañas que no tienen sentido para mí, no sé cómo encajarlas. Estoy en un laberinto de intrigas, me persiguen mis colegas por algo que no hice, hay alguien más que me ataca y no sé quién es o quiénes son, mi esposa ahora es alguien que jamás imagine. ¡Dios! ¿Qué sucede? ¿Cómo podré salir de esto? ¿Cómo lograré llegar a la verdad?


    —Lo siento mucho, sargento, pero sea fuerte. Yo creo en usted. Sé que logrará llegar al final de todo esto con la verdad, ¡sé que lo logrará!


    En las afueras Gary ha llegado con sus cómplices y se ocultan para no ser vistos. Ha logrado ver el automóvil de la señora Stone, lo que llama su atención. Observa cuidadosamente sospechando algo extraño.


    Ordena a sus cómplices merodear el lugar con cuidado, como si fueran vecinos paseando por el lugar.


    —¡Eh, Gary! —dice uno de ellos por radio—, escucha, hay alguien más ahí dentro, puedo ver la silueta de dos personas. Atento, puede ser el sargento, no estoy seguro, pero ahí hay alguien más.


    —Tonto, podría ser un cliente viendo la casa, ¿no crees? ¡Solo observa y no causes sospecha!


    —Está bien, cambio y fuera.


    El equipo de Zucaro y Rocco están muy cerca de la delegación policial esperando órdenes para actuar. Están bien armados, decididos a no fallar en su misión de acabar con Cristhine, pero el oficial Oliver aún no ha logrado encontrar una idea accesible para poder actuar y sacar de ahí a Hanna, ronda los pasillos de la comisaria muy preocupado por la situación complicada que le toca afrontar.


    La señora Melia sale de la casa de su hijo Wall, y es observada por los secuaces de Gary quienes de la misma manera logran ver a Billy. Él no sospecha en lo absoluto nada.


    —Gary, es el policía al que buscamos. ¡Está aquí, lo pudimos ver!


    —¡Que no los vea! ¡Que no sospeche de ustedes! Sean cautos y regresen.


    Gary hace una llamada a Richard, él la recibe y escucha con detalle la sospechosa situación.


    —Entonces era la señora Melia quien conspiraba contra mí… Sí, estoy seguro que fue ella quien puso en alerta a este policía. Síganlo, observen hacia donde se dirige y que no los descubra, de la señora Stone me encargo yo. Ya te daré nuevas instrucciones.


    Billy observa por todos lados sin sospechar que ya ha sido visto. Camina con cautela creyendo aún pasar por desapercibido, sube sobre su moto y sale del lugar con rumbo a las cercanías de la comisaria donde está su hijo y esposa Hanna. Cerca, siguiéndolo a una distancia prudente, vienen Gary y su cómplice.


    Mientras, una llamada anónima dirigida al comisario cuenta con detalles que vieron al sargento Billy con la señora Stone en la casa de su hijo.


    —¿Aló? ¡Dígame! ¿Hace cuanto lo vieron?


    —Tal vez hace diez unos minutos, comisario. Estuvo aquí, pero sabemos que es un tipo peligroso, salimos de ahí cuidadosamente sin intentar ver más. Oiga, comisario, ya le dije lo que vi, creo que ahora es usted quien debe hacer algo.


    Cuelgan la llamada dejando entre palabras al comisario Roy, quien intenta devolver la llamada sin éxito. El teléfono está apagado.


    Richard ha enviado a tres individuos a seguir a la señora Melia. Ellos toman un desvió para interceptarla. La señora Melia se encuentra inquieta, tiene un mal presentimiento, y observa nerviosamente el entorno. No hay nada, ella es la única en la autopista, pero su corazón siente la energía de algo malo acercándose. De pronto un auto a toda velocidad la sobrepasa causándole temor. Ella intenta pensar que no fue nada, pero entonces reducen la velocidad y el auto se deja alcanzar por la señora Melia. De manera amenazante alguien saca por la ventana del auto un arma de fuego para apuntarla, ello la sobresalta haciéndola frenar bruscamente llena de pánico, pero solo fue eso. Ahora se alejan a toda velocidad.


    La señora Melia se ha quedado en medio de la carretera sorprendida por el susto. Pasados unos minutos, tras la conmoción, enciende de nuevo su vehículo y sigue la marcha, pero una visión la aterra; el mismo auto que la intimidó hace instantes ahora viene en sentido contrario acercándose hacia ella rápidamente, pasan demasiado cerca y casi logran que pierda el control por muy poco. La señora Stone acelera para tratar de dejarlos atrás. Ellos giran a toda velocidad dando una demostración de dominio sobre su vehículo, los neumáticos queman dando un gran chillido al arrastrarse contra el pavimento, por un segundo el auto se detiene bruscamente y luego acelera. El auto va acercándose cada vez más rápido. La señora Stone observa por su retrovisor, temerosa acelera aún más.


    —¡Vamos! —dice el conductor riendo salvajemente—, ¡hagámoslo ya!


    Agresivamente hacen rugir el vehículo y aumentan la velocidad para alcanzar a la señora Stone. Los delincuentes se divierten de sobremanera, se ríen a carcajadas, y el nerviosismo de la señora Stone le juega una mala pasada saliéndose de la autopista y lastimándose al botar el coche contra los desniveles de la acera. Los sujetos ya la están alcanzando, la señora Stone acelera, se oyen las carcajadas de los delincuentes, la alcanzan dándole un gran choque de costado intentado hacerle perder el control, pero su vehículo antiguo resiste a los golpes. Las risas no paran y de nuevo la apuntan con un arma de fuego, disparan una y otra vez al aire intimidándola más. Es una situación desesperante que la señora Melia jamás imaginó vivir, pero todo se torna más turbio cuando disparan apuntando a sus neumáticos hasta que logran dañar el auto. Sin poder controlar la velocidad y el desnivel brusco del timón, el vehículo sale intempestivamente de la pista dando vueltas peligrosas que terminan causándole graves lesiones y dejándola inconsciente.


    Los delincuentes aún se divierten, observan el brutal accidente con el mismo gusto sadista con que actuaron en toda la persecución. Entonces, sin piedad, intentan darle punto final a la vida de la señora Stone apuntándola con un arma, pero alguien los detiene.


    —¡Alto, estúpido! ¡No nos dijeron que la matemos! ¡Acaso quieres poner en riesgo el plan que nos dieron a cumplir, idiota! Ya no hay nada que hacer aquí, larguémonos ya antes que la policía descubra esto.


    Se alejan del lugar dejándola gravemente herida a su suerte. Mientras tanto Billy ha tomado una vía de poco tránsito para no ser visto, pero logra ver un gran número de patrulleros con dirección opuesta hacia la otra ciudad. Llevan las circulinas encendidas dirigiéndose a alguna emergencia.


    —¿Ahora qué sucede? ¿Por qué tantos patrulleros? ¿Qué es lo que está pasando?


    El comisario Roy ha recibido una llamada de emergencia de un suceso en las pistas de la carretera central de la gran avenida. Intrigado por esto Billy decide seguirlos a cierta distancia por el otro extremo con total precaución y ver que está sucediendo ahora.


    Oliver recibe una llamada que lo pone en alerta, imagina la molestia de Richard por no haber logrado nada hasta ahora.


    —Supongo que las pocas neuronas de tu cerebro aún no te han resultado para idear un plan y sacar a Cristhine de ahí, o dime que no estoy en lo cierto.


    


    —Richard, esto no es fácil, hasta ahora había mucha custodia aquí y…


    —Silencio, incompetente —interrumpe Richard—, veo con pena que te falta mucho para hacer funcionar tu cerebrito que se ahoga fácilmente en la tentación de recibir el dinero más no idear algo bueno para poder ser merecedor de él. Para tu suerte soy capaz de solucionar tus carencias —dice entre risas burlonas—. Ahora escúchame bien, he logrado sacar a casi toda la policía de ese lugar, es ahora cuando tienes que actuar. Saca a Cristhine de ahí, voy a distraerlos con una pequeña sorpresa que capture su atención. Tienes que estar atento, mis hombres ya lo están. Es el momento, no quiero errores, ¡espera y actúa!


    —De acuerdo, ya estoy listo —dijo sonriente al ver facilitada su parte.


    Hanna ha logrado oír el alboroto en todo momento. No sospecha lo que sucede, pero presiente que las cosas no están bien. Hay mucho misterio en el lugar. De pronto la presencia de Oliver la inquieta.


    —Siento mucho que estés pasando por esto —dice Oliver—, en verdad lo siento.


    —¿Lo sientes? —le responde Hanna entre risas—, no sé a qué viene tu comentario, y tampoco sé por qué debería importarme tu presencia. Dime, ¿qué quieres?


    —Nada, pero podría hacer algo para ayudarte. Quizás no es mala idea que aún sigas aquí.


    —¿Qué? No te entiendo, ¿cuál es tu interés en todo este asunto? ¿Tramas algo?


    —¿Qué si tramo algo? ¡No! No me parece justo que estés aquí, solo eso. Conozco a Billy, no somos grandes amigos, pero no me gustan las injusticias. Sé que eres inocente, sea lo que sea sobre lo que te acusan no creo que seas una persona malvada.


    —Las apariencias engañan, podrías equivocarte oficial Oliver. Lo que ves no siempre es lo que palpas, ¿no has intentado ya enumerar tus errores?


    —Es verdad, pero lo que veo es lo que creo. Supongo que en realidad no puedo estar seguro, pero me arriesgare e intentaré sacarte de aquí. Oí que viene el FBI con un expediente secreto de alto riesgo. Creo que es algo muy grave, nada bueno se espera del FBI con tales afirmaciones.


    —Tal vez tengas razón, pero no tengo nada que temer. Si tengo culpa la asumiré, lo que me pase puede que lo merezca. Nadie escapa a la justicia, ¿verdad? Tal vez esto sea lo justo…


    —¿Lo justo! nunca vi nada malo en ti, ¿cómo es que estas aquí?


    —¿Quieres una confesión, capellán Oliver? Ja, ja, ja ... —dice riéndose—, mejor vete de aquí. Te seré franca no me gusta tu presencia cerca de mí, hueles a traición. Quizás el perfume que usas no fue hecho para ti, siento tu miseria.


    —Veo que eres muy perspicaz, pero te equivocas, Hanna. Esto me pasa por querer ayudar. Lo intenté. ¡Que tengas suerte con lo que te espera!


    —¡Espera! ¿Y cómo me ayudarías?


    —Oye, solo te daría una mano, después estas sola. Intentaré sacarte de aquí, solo eso haré. No puedo hacer más, soy policía y acabaría con mi carrera.


    —Ok —responde Hanna luego de pensarlo un poco—, espero que no sea mala idea.


    Oliver cauteloso, satisfecho, y con una sonrisa maleva, se retira mientras los guardias montan seguridad alrededor.


    En el lugar del siniestro, el comisario Roy ha llegado y ve un cuadro tétrico. Los paramédicos se esmeran con cuidado y sacan muy mal herida a la señora Melia Stone, con agonía aparente. A toda prisa los paramédicos actúan para salvarla.


    Billy se asoma a cierta distancia y tomando precaución, logra entonces ver el auto siniestrado.


    —¡No! ¿Es la señora Stone? ¿Cómo fue que sucedió esto? Estoy seguro que fue ese desgraciado de Richard, pero ¿cómo fue la que la atacaron?


    El comisario Roy intenta deducir que fue lo que le sucedió.


    —¡Billy! Él estuvo con la señora Stone, ¿acaso fuiste tú Billy? ¡No! ¡No puedo creerlo! Esto no está bien, ¿alguien me podría decir que rayos está pasando aquí? ¿Cómo es que está sucediendo todo esto? Y no tengo una sola pista. ¿Quién o quiénes están detrás de todo esto? Vamos, Billy, ¿dónde estás, cobarde? ¿Por qué todo esto pasa alrededor tuyo?


    La ambulancia se retira, el comisario intenta encontrar alguna pista, algún indicio, pero algo llama su atención.


    —Esto no es un accidente, ¡dispararon a los neumáticos!


    —Establezcan un perímetro, busquen huellas y algún elemento que nos sirva. Necesitamos pruebas para averiguar quienes estuvieron aquí y quién hizo esto, ¡ahora!


    Oliver busca nervioso las llaves de la celda de Hanna en la oficina del comisario, con torpes movimientos encuentra las llaves del vehículo de Hanna, pero aún no ha encontrado las llaves de la celda. Al revisar por todos lados logra por fin encontrar las llaves dentro de una gaveta alejada.


    —¡La encontré! Es hora de actuar. Saldrás de aquí, zorra. Encontraras lo que mereces.


    Los guardias que vigilan la celda de Hanna están relajados sin imaginar lo que se viene, han optado por creer que es totalmente confiable. Al no representar peligro alguno ni creer que intente huir empiezan a descuidar la celda creyéndola segura.


    Oliver hace su recorrido con total confianza, asegurándose de no causar sospecha.


    —¡Eh! ¡Hanna! Aquí está la llave —dice mientras se la entrega—, espera el momento indicado. Alguien distraerá a los guardias. Cuando veas que no hay nadie cerca, sal de aquí. Aquí tienes las llaves de tu auto. Bien, sálvate y ponte a buen recaudo. Esto no es lo que mereces. No me agradezcas por lo que hice. ¡Sé prudente y sal de aquí!


    —No sé si agradecerte o patearte el trasero por lo que haces.


    —Nunca nadie me lo habría agradecido de esta forma —dice Oliver riendo con picardía—, pero está bien, que tengas suerte. ¡Adiós!


    Oliver informa de su logro a Richard, quien por su parte da indicaciones a sus secuaces para que estén listos. De inmediato, haciendo otra llamada, se inicia el plan para acabar con Hanna.


    —¡Rocco!, ahora les toca a ustedes. Usen un rifle de alto calibre y disparen a un policía. Quiero que causen desconcierto, así todos saldrán de sus escondites y dejaran libre el paso para que Cristhine huya de ahí. ¡Háganlo ya!


    Entonces Rocco se prepara para dar en el blanco y así causar un alboroto.


    El momento llega, un disparo en el hombro derecho de un policía lo hace pegar un grito que causa revuelo, poniendo en alerta a todos. La movilización es rauda y pronto están los policías muy atentos observando en búsqueda de algún movimiento extraño, pero no logran ver nada que les indique dónde está el francotirador.


    Socorren al oficial Collins quien se desangra por la herida. Oliver observa atento si Hanna ha logrado salir, pero, ante su sorpresa, no ve nada.


    —¿Por qué no sale? ¿Qué sucede? ¿Acaso le di la llave equivocada? ¡No! ¡Estoy seguro que no! … Veré que sucede.


    Al llegar a la celda de Hanna con sorpresa y enojo la observa, pero ella está muy tranquila y sonriente, con una seguridad de aplomo.


    —¿Qué? ¿Acaso no aprecias tu libertad? —exclama Oliver, alterado—. Esta es tu oportunidad, puedes salir de aquí y resolver tus problemas. ¿Qué sucede contigo?


    Hanna lo ve y se echa a reír estrepitosamente.


    —¿Por qué el apuro de que yo salga de aquí, oficial? ¿Cuál es tu plan? Hay algo que no me has dicho, ¿o acaso crees que soy como una niña que engañarás fácilmente? Dime qué tramas, patán traidor. Puedo leerte como un libro abierto, sé que esto no es iniciativa tuya. Se nota que eres un cobarde, y también dudo que seas inteligente.


    Oliver se retira enojado al no cumplir con este plan. Empieza a llenarse de preocupación, sabe que estará en graves problemas con Richard, y entonces le hace una llamada para contarle su fracaso.


    —Lo siento, Richard, pero ella se rehúsa a salir de la celda. Parece estar decidida a correr su suerte con la justicia. No lo entiendo, se niega a salir.


    —Entonces será de este modo. Pensé que no haría esto, pero no me queda otra alternativa. Ella se cree lista, pero la conozco muy bien, sé cómo doblegarla. —ríe burlonamente.


    —¿Eh? ¿Cómo así? ¿Qué tienes planeado Richard?


    —Consigue un celular y asegúrate que ella lo reciba, lo demás déjamelo a mí. Esto funcionara. Te ubicaras frente a la casa refugio de la policía donde se encuentra el hijo del policía y cuando te dé la orden le dispararás. Eso es todo. ¡Siempre tengo que hacerlo yo! ¿Acaso no hay alguien lo suficientemente capaz de idear soluciones por aquí? Date prisa, estúpido. Envíame el número del celular cuando se lo entregues. Me avisas y la llamaré pasados tres minutos.


    —Pero Richard… Colgó… Es muy fácil dar órdenes, ¡el trabajo sucio siempre lo hago yo! Esto me está cansando, no puedo seguir así.


    El comisario Roy recibe una llamada de alerta en la comisaria. Recibieron un ataque de francotirador. Un policía está gravemente herido.


    —¡No! ¿Esto era una trampa para distraernos? —dice el comisario alterado, se le ocurre que algo puede pasar con Hanna—. ¿Acaso alguien trama algo? ¡Vamos! ¡De regreso a la comisaria ahora!


    Billy logra percatarse de que los oficiales van de regreso a la comisaria con mucha urgencia. Trata de deducir qué sucede y cómo es que todo esto está pasando.


    —¡Hanna! ¡Mi hijo! ¿¡Acaso están en peligro!? ¡No! ¡Espero que no! Pero debo ir a ayudarlos.


    Billy toma un camino alterno para tratar de llegar sin ser visto.


    Oliver, muy cauteloso y sin ser visto, arroja el celular dentro de la celda de Hanna.


    —¿Eh? ¡Vaya! ¿Y esto? —Dice Hanna tomando el teléfono—. ¿Un teléfono aquí? ¿Qué tramas ahora?


    Tres minutos después se escucha el timbre del celular. Hanna duda en responder, pero termina contestando. Al escuchar la voz entiende de quien se trata y concluye también que tiene comprada gente de la policía en ese mismo lugar.


    —Mi querida Cristhine, jamás creí que rehusarías a tu libertad. En un tiempo no muy lejano matabas por ello, ¿qué te paso? Te ablanda el intentar ser una señora de casa, fingir ser alguien de buenos sentimientos, ¿quién lo diría? …


    En este punto Hanna deja de seguir el discurso de Richard, todo le suena distorsionado, en su cabeza renacen los recuerdos, ecos del pasado. Entonces pierde la paciencia y explota.


    —¡Cállate, Richard! ¡No saldré de aquí! Esperare a recibir lo que merezco, ¡no huiré más! ¡No lo haré! Si mi destino aquí se termina, pues así será.


    —Claro que no, querida, tu destino no ha terminado. Tengo muchos planes para ti, eres única. No encontraré a alguien como tú jamás, de eso estoy seguro. Por eso quiero tu libertad. Sal de ahí ahora, este es el momento. ¡Hazlo ya, maldita zorra!


    —¿Salir? —ríe Hanna—. ¿Me obligaras acaso?


    —Ok, te la pondré más fácil. Luego vendrás conmigo y serás la misma de siempre. Necesito tu certeza, tu fortaleza, eres la única que jamás me ha fallado.


    —Eso es el pasado, ¡en el presente tú ya no existes!


    —¿No existo? Entonces tampoco existirá ese tonto muchacho al que consideras un hijo. En este mismo momento acabaré con él, lo tengo en la mira. ¿Quieres una muestra? ¿Quieres una señal? Mi poder está en todas partes y te demostraré que lo que te digo es verdad.


    —¡No! ¡No lo hagas! ¡Déjalo fuera de esto! Si intentas algo contra él te juro que nada impedirá que acabe contigo. No es una amenaza vacía, sabes que cumplo lo que digo. ¡No te metas con los míos!


    —Creo ya es tarde, ¡lo ejecutaré ahora mismo!


    —¡Alto! Está bien, saldré de aquí, iré contigo, pero no le hagas daño.


    —Te espero aquí cerca de la oficina de tu trabajo, no tardes.


    Hanna logra entender la causa de todo el revuelo que aún sucede afuera, es solo para que ella salga. Aprovecha entonces la situación para salir de la celda, nadie cuida su encierro y logra salir sigilosamente. Aún no sospecha que Richard le ha preparado una trampa.


    Oliver, cauteloso, recoge el celular e informa a Richard que el plan ha sido un éxito. Richard tiene sonrisa malévola por haber logrado con facilidad su estrategia para acabar con Hanna y no dejar rastros que lo vinculen.


    Hanna, muy hábilmente, se escabulle logrando burlar la vigilancia. Algo en ella la hace presentir que no todo está bien. Su auto está estratégicamente bien ubicado, listo para huir. Se pregunta si acaso fue Oliver quien lo dejo así. Hanna desconfía de las intenciones de Richard.


    La ambulancia se lleva al oficial herido. El alboroto aún continua. Los policías están atentos a cualquier movimiento, pero Hanna es una sombra experta que se desliza entre ellos. Cristhine es su verdadero nombre, pero Hanna en ella, es alguien diferente. Logró tener una nueva vida, pero nadie escapa de a su pasado sin haber cerrado ese capítulo en su vida antes de comenzar uno nuevo. Quizás enfrentarlo no sea tan fácil, pero no hay otra manera de saberlo sino intentar luchar contra ello para formar un mejor futuro.


    Hanna enciende su vehículo y se aleja con total cautela del lugar para ir a enfrentar a Richard. Muy precavida, sin intentar, acelerar su vehículo, se aleja con una persistente mirada desafiante ante cualquier peligro que se pueda presentar.


    Zucaro recibe una llamada de Richard.


    —¡Aborten la orden que les di! ¡No disparen a Cristhine, dejen que ella llegue a mí! Sean precavidos, que no los vea. Diríjanse a la nueva dirección que les enviaré ahora mismo. Busquen un lugar estratégico y esperen mi orden atentos para ejecutarla.


    Hanna ha conducido con tranquilidad, sin ningún obstáculo en su camino. La vía elegida es una autopista poco transitada. Con cierto temor se dirige hacia el lugar indicado por Richard. Algo no está bien, Richard no le perdonará el no haber logrado la ejecución del oficial Harry, a quién toma como testigo que arruinaría sus planes.


    El comisario a toda velocidad llega a la comisaria para observar qué fue lo que sucedió, pero no hay pistas. La policía trata de ubicar el lugar desde donde se produjo el disparó cuando el grito del comisario alerta a todos.


    —¿Quiénes están vigilando la celda? ¿Qué sucede con ustedes? ¿Por qué dejan que nos ataquen así? ¡Quiero respuestas! Una ciudad tan tranquila como la nuestra ahora es abordada por el caos y no hemos podido encontrar indicios de quién está detrás de todo esto. ¡Muévanse!


    —Oficial Oliver, ¿qué sucedió aquí? ¿Por qué rayos descuidan sus puestos? ¡Alguien se burla de nosotros y no tenemos nada para encontrarlo!


    Muy furioso se dirige a la celda de Hanna, pero, para su sorpresa, está vacía y sin rastros de violencia.


    —¿Dónde está Hanna? ¡Guardias, aquí! ¿Cómo es que huyó Hanna?


    —No lo sabemos, señor. ¡Ella estaba aquí! No suponía peligro, estaba muy tranquila…


    —Lo siento, señor, dispararon a nuestro compañero. No imaginamos que la señora Hanna huiría. La celda estaba asegurada, no había forma de salir… solo si tuviera las llaves, ¡pero eso es imposible!


    —Maldición, ¡son unos ineptos! Nada está bien. ¿Qué está pasando aquí? ¡Comuniquen alerta general en todo el condado!, hay dos prófugos peligrosos, ellos son Billy y Hanna. Quiero que se comuniquen con todas las estaciones de radio, den un aviso de emergencia. Si alguien los logra ver que nos avisen de inmediato llamando a la estación policial. ¡Vamos! ¡Muévanse!


    Los demás sigan buscando la ubicación del francotirador. Rodeen el área, aseguren el perímetro. ¡Quiero más agresividad! ¡Más coraje! Somos oficiales de la policía estatal. ¿Acaso esperaremos al FBI para que nos enseñen como hacer nuestro trabajo? ¡Muévanse, desgraciados!


    El comisario Roy está furioso por todos los hechos sin precedentes que lo han puesto en total ridículo y sigue sin culpables, sin testigos y los únicos sospechosos están prófugos.


    El sargento Billy ha llegado a los límites del refugio para vigilar de cerca a su hijo Casper y saber algo de Hanna. No se imagina lo que ha sucedido. Entonces llama al comisario Roy para intentar averiguar algo.


    —¿Qué? ¡Es Billy! —contesta Roy con gran sorpresa—. ¡Dime que está sucediendo contigo! ¿Cómo te atreves a disparar a un oficial de policía? ¡Un compañero tuyo! ¿Cómo?


    —Comisario, ¿de qué me está hablando? ¡No sé lo que sucede!


    —¡Diablos! No puede ser que lo niegues. Te voy a atrapar y me las vas a pagar, maldición. ¿Qué te sucede? ¿Cómo es que te has convertido en un criminal?


    —Comisario, voy a demostrarle que está usted equivocado. Hay un complot contra mí, se lo aseguro. Voy a descubrir por qué está pasando esto. ¡Le he dado pistas! Supongo que ya investigó a mi esposa, ¡ella es una de ellos! Quizás este empresario de nombre Richard Turner sea otro implicado. ¡Es a ellos a quienes tiene que investigar! ¡Hágalo, comisario! Quizás encuentre lo que yo trato de decirle. Pronto sabremos la verdad, se lo aseguro.


    —¡Jamás imaginé que algo así ocurriría aquí en mi ciudad! Muchas personas dependen de mí. La seguridad y tranquilidad aquí siempre fue motivo de un gran galardón en mi carrera, pero ahora todo está de cabeza y la mía va ir rodando. Pero pronto tendré la tuya en mis manos y me las vas a pagar Billy. ¡No te será fácil huir de mi ira! ¡La justicia te atrapará y ahí estaré yo para asegurarme de que seas tú el que cuelgue en el pabellón de los acusados!


    El comisario Roy tiró el teléfono.


    —Sí que está furioso. Lo siento, comisario, sé que sus palabras no son para mí. ¡Encontraremos la verdad, sé que la encontraremos!


    De pronto aquella luz cegadora de nuevo aturde a Billy. Él cae de rodillas sin ninguna explicación, ¡tiene una visión de Hanna pidiéndole ayuda!


    —¡Hanna, no! ¿Qué sucede? ¿Dónde estás?


    Los gritos de Hanna lo aterran haciéndolo imaginar lo peor. En medio de un grito desgarrador vuelve a la realidad


    —¡Hanna! —grita al volver en sí.


    Billy, exhausto y lloroso, vio a Hanna en peligro. Sospecha de ella, pero su corazón la ama con locura, es el amor de su vida. Y un presentimiento aterrador lo paraliza.


    —¡Tengo que encontrar a Hanna!, pero ¿cómo?


    En otro lugar, el capitán Corbet recibe una llamada en privado.


    —Capitán Corbet, reciba esta llamada confidencial. Somos agentes del FBI, estamos en camino hacia aquella jurisdicción. Llegaremos en un día. Queremos un informe detallado de la situación y, por ende, asignarle con absoluta discreción su integración a nuestra red de agentes especiales para casos como este. Tenemos un asunto con un expediente de alta peligrosidad que se ha detectado en esa jurisdicción, el cual amerita absoluta discreción y concierne a la seguridad de la nación.


    —Está bien, agente, tendrán el informe de todo acontecido hasta hoy, pero ¿podría decirme que sucede? ¿De quién me habla usted? ¿O quiénes son los involucrados en esto? Necesito saber con quién estoy tratando, ¡mataron a mis hombres! Pero solo pude ver sombras, no hay huellas, ¡no tengo nada! ¿Qué tipos de criminales son? ¿Con quienes estoy tratando? ¡Dígamelo!


    —Capitán, espere, lo sabrá todo en su momento, por ahora sea cauteloso, esté atento ante cualquier circunstancia. Necesito un informe bien detallado y luego sabrá con quienes estamos tratando.


    —¿Aló? Colgaron… ¿qué sucede aquí? Bien, el comisario Roy es el que tendrá que responderme ahora. No voy a permitir más intrigas, necesito saber que rayos sucede aquí. ¿Por qué me atacaron? ¡Aún no sé qué diablos sucede!.


    Cautelosamente, Hanna ha llegado al lugar indicado por Richard, pero no logra ver a nadie, todo es un tétrico silencio. Hanna está temerosa de lo que pueda suceder, observa detenidamente pero no hay nadie.


    Entonces, de la nada, un lujoso vehículo de color negro con lunas polarizadas se acerca lentamente, se detiene manteniendo cierta distancia con el auto de Hanna. Pasa un largo minuto y aún nadie sale del auto. Hanna toma precauciones, se pone a la defensiva por si algo sucediera. Tiene el vehículo encendido, se mantiene muy atenta. Entonces, termina la espera, sale de aquel automóvil Richard Turner en persona, vestido elegante y portando lentes oscuros. Hanna desconfía, intuye que algo no anda bien, está atenta, a la defensiva, observando disimuladamente alrededor.


    —¡Mi querida Cristhine, mi chica dorada! ¡Aquellos tiempos fueron únicos! Nada era imposible para ti. Arrebatada, audaz y mortal Cristhine, ¿qué te paso? De repente decidiste cambiar de atuendo y disfrazarte de ovejita blanca, de chica buena, engañando a ese tonto policía y convirtiéndote en su esposa. —Sigue Richard burlándose y rellenando el lugar con su risa—. ¿Quién lo diría? ¡Siempre fuiste muy astuta! Fuiste única, nadie fue mejor que tú, pero es decepcionante verte así. Estás en el lugar equivocado, en un camino incorrecto, escondiéndote de tu propia sombra, ¡esa no eres tú! Jamás creí encontrarte, te daba por muerta, ¡pero el mundo es así de pequeño y lleno de sorpresas! Te encontré donde menos lo hubiera imaginado. ¡Quién te conociera bien y viera ahora lo mismo que yo jamás lo creería!


    —Me pediste que viniera aquí solo para burlarte de mí, ¿es eso? Te gusta reírte de los demás para sentirte mejor. Pues bien, aquí estoy, ¡puedes decir lo que quieras, pero mi pasado no existe más! ¡Cristhine murió! Su camino era solo el de un abismo, lleno de maldad y dolor, pero por fin encontró la caída mortal, Cristhine estaba muerta finalmente y la deje enterrada, condenada al olvido.


    —¿Olvido? ¡Esa no eres tú! El olvido de tu pasado no existe, el mal siempre te persigue. Fingir el olvido es otra cosa, tu pasado siempre estará ahí para cobrarte deudas que nunca pagaste.


    —Tú también traes facturas por pagar, incluye las tuyas que son más caras y numerosas que las mías. ¡Fuiste tú quien me llevó a este destino, sin ti jamás hubiera hecho nada! Si tú no me hubieras influenciado en mi torpe juventud metiéndome a este camino criminal nada de esto hubiera pasado. ¡Fuiste tú quien puso la primera arma que sostuve en mi mano! Tú mataste por mí, me obligaste a matar por ti, me llevaste de la mano al mismo infierno para enseñarme la crueldad de este mundo vil. ¡Fuiste tú, Maldito! ¡Fuiste tú!...


    Hanna se quiebra y rompe en llanto.


    —¿Por qué hiciste que me convirtiera en lo que fui? Por tu culpa tengo el alma rota. Y ahora volviste para seguir destrozando mi vida, para ponerme nuevamente al borde del abismo.


    —Jamás imaginé oírte hablar así, siempre fuiste leal, obedecías mis órdenes sin chistar. Acatabas mis órdenes para bien o para mal, pero ya veo que nada será lo mismo porque ahora todo será mejor. Ya lo veras, tengo muchos planes para ti, serás como siempre la mejor de entre todas. Tengo una misión para ti y sé que la harás, porque de ello depende la vida de ese muchacho a quien dices querer.


    —¡No! ¡Ya no me manipularas más! ¡No voy a permitir que les hagas daño a los míos! Si quieres volver a ver a Cristhine pues la verás, y acabaré contigo.


    Richard responde dándole una bofetada iracunda.


    —¡Estúpida! —grita Richard—. ¡Tú sabes de lo que soy capaz! Ahora tengo más poder, esta organización es la más grande que puedas imaginar. Si te opones a mí quedaras aplastada como una cucaracha. ¡Eso va para ti y toda esa partida de imbéciles!


    —¡No te tengo miedo!


    Richard, furioso, sorprende a Hanna con un fuerte golpe en el estómago que la deja sin aliento, entonces la coge de los cabellos.


    —Harás lo que te diga. Si quieres volver a ver con vida a esos estúpidos volverás conmigo, solo así los salvaras de lo contrario, serás tú misma quien jalará el gatillo.


    —Eres un cobarde, Richard. Tus palabras no me asustan. Tus amenazas guárdatelas en tu trasero.


    Richard lanza un tremendo golpe sobre el rostro de Hanna, ensangrentándole la cara. Hanna se ríe.


    —No me doblegaras. Ya sabes mi respuesta, jamás lograras manipularme. Espero que sepas lo que haces. Yo solo quiero paz en mi vida, no despiertes a aquella que se fue para no volver. Estas advertido.


    —¡Estúpida! ¡Quise ser cordial contigo! Intenté darte la oportunidad de ser alguien mejor, de tener poder, de ser aquella Cristhine única e indomable, pero decides darme la espalda. Te arrepentirás, maldita zorra, sabes que soy capaz de hacerte sufrir. Ellos serán los primeros y tú los verás con tus propios ojos, te lo puedo asegurar.


    Richard levanta la mano haciendo una señal. Bajan del automóvil cuatro sujetos armados apuntando a Hanna quien solo yace quieta en el suelo. Raudamente aparece una camioneta a gran velocidad chirriando sus llantas y frenando con fiereza, de ella bajan Zucaro y Rocco junto con cuatro sujetos más fuertemente armados.


    —Lleven a esta zorra al taller de Gary y encadénenla —ordena Richard—, que no se les pase la mano con ella, aún la quiero viva —y luego continua, dirigiéndose a Hanna—. Sabes que cumpliré mi promesa, verás morir a aquellos quienes dices querer. Eres tú quien decidió la suerte de ellos.


    —No —responde Hanna riendo—, lo siento por ti, Richard, pero tu suerte es la que debería preocuparte. La tempestad que desatas marcará tu propio destino.


    —Mi risa siempre fue mejor que la tuya, y ya sabes por qué.


    Richard se aleja entre risas dejando a Hanna en manos de sus hampones que la llevan fuertemente custodiada conociendo lo peligrosa que puede ser. Ellos frasean insultos en su contra, pero Hanna no los toma en cuenta. Gary sonríe, balbucea que será el quien la domará.


    —Ya verás —le dice Gary—, te gustará mi lugar. Un gran escondite, es ahí donde una reina como tú merece estar. Sé que te gustará, porque yo me encargaré de que seas sumisa y obediente.


    


    

  


  
    Hanna y Billy


    


    


    Al llegar al taller de Gary suena el celular de Rocco quien recibe la llamada en altavoz.


    —Custodien bien a Cristhine, que de ella se encargue Gary y los tres más avezados. En las afueras estarán Draco, Rio y diez personas más. Tú y Zucaro vengan conmigo, tenemos un plan para Cristhine. Ella sabe que cumplo mis promesas —se burla Richard—. Dense prisa ahora.


    De inmediato estos dos matones se apresuran a cumplir la orden de Richard, pero una llamada alerta de nuevo a Richard, es el oficial Oliver.


    —Escúcheme, Richard, el comisario Roy informa que dos agentes del FBI vienen en camino, estarán aquí mañana. Oí hablar de ello, parece que detectaron una incursión peligrosa en esta ciudad. Es lo que dijeron. Es posible que haya sospechas de alguien más, quizás alguien los alertó. No sé lo que en realidad sucede, pero ya sabes, están en camino.


    —Ok, Oliver, no olvides estar atento, infórmame de cualquier otro acontecimiento.


    Richard se reúne con Rocco y Zucaro.


    —Tengo un plan para sacar de ahí al hijo del policía, para llevárselo a Cristhine, solo así la podré controlar. Ella será mi mano de fuego, la ejecutora. Antes tengo que arreglar un asunto pendiente con la ley federal. El jefe sabrá de esto, estoy seguro que tendré la mejor solución para este caso.


    En el taller de Gary se disponen a encadenar a Hanna burlándose de ella e intentando aprovecharse de su condición. La ven tranquila, quizás fingiendo resignación, pero Gary y los demás están muy confiados aun estando advertidos sobre su peligrosidad, para ellos está indefensa y resignada.


    —Te ves muy guapa —le dice Gary—, ¿quieres divertirte con nosotros? Seremos muy buenos si tú lo quieres. La pasarás muy bien, solo déjate llevar.


    Oye, Gary, vamos, nos dijeron que ella es muy peligrosa. Hagamos caso a eso.


    —¡Estúpido! ¿Acaso piensas ponerte en mi contra? Sabes bien que soy mucho más fuerte y peligroso que cualquiera de ustedes. Ella solo es basura, la quiero para mí.


    —Solo trato de que nada salga mal, Gary.


    —¡Cállate, idiota!


    —Oigan —protesta Hanna—, no me pongan esas cadenas, ustedes saben que eso es demasiado para una chica. Por favor, tengan piedad.


    Gary se echa a reír.


    —Ya lo ven, ella está pidiendo piedad. Me teme. ¿Verdad que me temes?


    Gary la golpea con fuerza. Hanna está atada en las manos y cintura, plenamente asegurada, Gary no repara en ella, con cuchillo en mano se acerca para soltarla de la cintura, juega con el arma rozándola por el cuerpo e intentando sobreponerse para demostrar su superioridad. Poco a poco corta la camisa, botón a botón, y Hanna lo observa amenazante sin hacer nada. La confianza en ellos es total, ríen, se divierten sabiendo que tienen el dominio, que su víctima esta aterrada y será muy fácil abusar de ella.


    De pronto Hanna reacciona con una brutal patada entre piernas a Gary. Luego lo somete con un golpe de codo sobre su rostro dejándolo aturdido y gimiendo en el suelo. Velozmente arremete con patadas certeras contra varios sujetos a su alrededor, aun estando atada coge con ambas manos un garrote y los golpea de forma brutal. Con una feroz velocidad va dejándolos derribados uno a uno, Hanna se dirige a recoger el cuchillo de Gary, corta las cuerdas que la atan sobre las manos y queda libre. Gary se repone rugiendo con una ira incontrolable sabiéndose derribado por una mujer, corre torpemente hacia un mueble de dónde saca un arma de fuego, pero con destreza Hanna le lanza el cuchillo clavándoselo muy cerca al corazón. Gary no puede creer lo que sucede, la observa con rabia, amenazante, pero ya nada puede hacer, observa el cuchillo clavado en su pecho, iracundo intenta gritarle a su ejecutora, pero agoniza y sin más remedio cae al suelo.


    Los demás hampones se recuperan de los golpes, aturdidos aún por el ataque sacan sus armas de fuego, pero Hanna es mucho más hábil y con un giro se arroja sobre Gary, coge su arma de fuego, y dispara una y otra vez sobre ellos dejándolos abatidos.


    El ruido de los disparos ha alertado a los demás quienes corren hacia el interior para saber que sucede, pero grande es la sorpresa de todos al ver la escena, todos fueron vencidos por la prisionera. Se acercan a Gary quien aún respira agonizante.


    —Estúpidos —dice Gary trabajosamente—, vayan tras ella, no dejen que se escape. Mátenla... Acaben con ella —gime antes de dar un último y doloroso respiro con el que acaba su vida.


    Todos sorprendidos, corren por las afueras intentando encontrar algún rastro de la asesina.


    —¡Hey! —señala uno de los sujetos—. ¡Se aleja por ahí! ¡Disparen!


    —¡Corran tras ella!


    Se oyen gritos por todos los lados, van tras ella y le disparan, pero Hanna les lleva ventaja, corre tras un arbusto en el agreste lugar para ponerse a salvo, pero estos tipos también son muy hábiles, corren y saltan sin perder la mirada. Hanna está muy agotada, pero no se detiene, huye por su vida. En su corazón y mente está salvar a los suyos. Todo se ha complicado, pero el amor por ellos no ha cambiado.


    Los disparos están cada vez más cerca, son muchos los que van tras ella. Hanna sabe que no podrá con todos ellos, pero jamás se rendirá.


    —¡Disparen, que no escape! ¡Te atraparemos, perra, no podrás huir de nosotros!


    En otro lugar Billy presiente peligro, hay algo que lo aflige.


    —¿Acaso algo le estará sucediendo a mi hijo? No, eso no es posible, yo estoy aquí y todo está tranquilo ahora, aunque aún hay mucho alboroto alrededor de la comisaria, pero estoy seguro que Casper está muy bien. ¿Será Hanna? ¡No, ella no! Sé que guarda algún secreto, algo que tal vez no se atrevió a decirme, pero estoy seguro que ella jamás haría daño a Casper, apuesto mi vida por ello, pero ¿dónde estará Hanna?


    En el hospital central de esta ciudad la señora Melia se encuentra muy grave por las múltiples heridas y contusiones ocasionadas durante el atentado, Dan suavemente toma mano su mano.


    —¡Mi querido viejo! —dice la señora Melia—, sé que las cosas no han estado bien desde que se fue nuestro amado hijo, pero el destino siempre tiene el camino indicado para cada quien en este mundo y hoy es el mañana del que siempre hablamos, esa verdad que nos fue esquiva. Sé que hay una luz, un pequeño rayo en esta oscuridad, es ahí, al otro lado de la justicia en la orilla, donde se encuentra el sargento Billy. Sé que él fue elegido por nuestro hijo, él lucha por encontrar la verdad, en lo cual yo quería ayudar, pero los malos también juegan sus cartas e intentaron sacarme del camino, por eso tú tomaras mi lugar, encontraras la verdad junto a él para liberar esa luz de la oscuridad y darle paz a nuestra familia. Volveremos a estar de nuevos juntos por siempre.


    —Melia —lamenta Dan—, no me dejes, aún no… ¡Sabes que mi fortaleza eres tú! —


    —Mi querido viejo, el miedo nos enseñó a ser valientes.


    —Sí, pero no me hizo inmune.


    —Claro que sí, ya lo veras. Eres inmune a la injusticia, no permitirás que acaben con él, no lo harás. Te estaré esperando, mi amado esposo, allá junto a nuestros hijos.


    —Pero los malos son muchos…


    —Lo sé, pero el que vive en maldad muere en ella, el que muere por Dios y la justicia vive eternamente en él.


    Las lágrimas de Dan Stone no se resignan a perder a su amada esposa. Ella esboza una hermosa sonrisa y, tomados de la mano, con un suspiro le dice adiós a este mundo dejando sin consuelo a su amado esposo, pero, ante la ausencia, el recuerdo lo hará reponerse y estar de pie.


    Hanna corre tratando de evadir a sus captores para salvar su vida, pero le es muy difícil afrontar toda esta situación teniendo a muchos enemigos persiguiéndola a balazos. Aún sin conocer el lugar huye por donde le sea mejor guardarse, pero una inesperada sorpresa la derriba, Hanna es alcanzada por una bala que le roza el brazo derecho. Rápidamente se pone de pie, las esperanzas se agotan, casi la alcanzan, intentan rodearla, pero Hanna acelera aún más sus pasos hasta encontrarse con una pendiente por la cual rueda sin remedio. Aturdida se repone poniéndose de nuevo en pie y corre torpemente, pero un abismo la sorprende, una oquedad muy pronunciada se impone frente a ella y con solo verla deduce que una caída así sería su muerte. Mientras tanto se oye como sus perseguidores se cierran sobre ella.


    —¡Ahí está! No podrá huir más. ¡Alto, ya la atrapamos, no la maten! La ejecutaremos luego, pagará por lo que hizo. ¡Te tenemos maldita, zorra! Creíste que huirías de nosotros, pero ya ves, no llegaste muy lejos. Asesinaste a Gary y a los demás, por eso te llevaremos con el jefe tendremos el placer de ver como acaba contigo y los tuyos. Tal vez los haga pedazos a todos, es su especialidad. ¡Atrápenla! No dejen que intente nada, no tiene salida, no tiene salvación, está en nuestras manos.


    —Pobres idiotas mangoneados por su titiritero, son solo perros que matan por un hueso, pero eso se acabara, ya lo verán, alguien está tras ustedes y les hará pagar todas sus fechorías. Acuérdense de lo que les digo, sus días están contados.


    —¡Cállate! Te veremos suplicar después de esto, pero si tanto lo deseas podemos acabar esto ahora mismo. Tras ella, ¡atrápenla y átenla! Quiero oírla pidiendo clemencia.


    —¡Nos volveremos a ver y verán quien pide clemencia entonces, cobardes!


    Como si portara una decisión suicida corre tras el abismo y salta ante la sorpresa de todos. Sorprendidos, no pueden creer lo que ven.


    Hanna da un terrible grito mientras recorre su mortal caída, mejor eso antes que caer en manos del enemigo.


    —¡No! ¡Maldición! ¡Decidió suicidarse la maldita perra! ¿Ahora qué diablos le diremos al jefe?


    Todos se aceran a ver el siniestro lugar.


    —Es demasiado alto, ¿cómo lo pudo hacer?


    —¡Tal vez haya sobrevivido!


    —¿Eres idiota? Nadie sobreviviría a tal caída, es demasiado profundo.


    Atónitos, sin entender tal osadía de correr a los brazos de la muerte, observan la tremenda caída y retroceden cuidadosamente, para irse del lugar con las manos vacías, llevando malas noticias para su jefe.


    Es una terrible caída. El cuerpo de Hanna se hunde poco a poco en un pozo de agua, pero una inesperada reacción la despierta, su corazón late a mil, abre los ojos desesperada sin poder creer ella misma que logró sobrevivir. Chapotea intentado salir a la superficie, pero al voltear se sorprende al ver una camioneta hundida en el agua, dentro de ella un esqueleto envuelto en cadenas muestra con tragedia que ahí alguien fue asesinado y comparte sepultura junto con el vehículo. Apresura su salida, el aire se le agota, se agita a punto de ahogarse, nada desesperada al borde de la agonía y por fin logra salir. Aspira el aire como nunca con una sensación de renacimiento y libertad única. Con dificultad sale del agua, y se arrastra con el cuerpo herido. Apenas logra moverse por el brutal golpe de la caída, gracias a su audacia tuvo mucha suerte de haber logrado sobrevivir.


    Ahora los matones de Richard se disponen a dar la mala noticia.


    —¿Qué? ¿Cómo rayos permitieron eso? ¡Les di claras instrucciones, les dije quién era ella! ¡Maldición!


    Richard cuelga tirando el teléfono con enfado sin antes haber sido informado de la muerte de Gary y los demás secuaces. Nuevamente Richard recibe la llamada de sus matones y eufórico responde.


    —¿Y ahora qué rayos sucede? ¿Acaso hay más malas noticias?


    —Señor, lo sentimos mucho, pero queríamos informarle la muerte de Gary y los demás que estaban con él, fueron aniquilados por esta mujer.


    —¡Son unos Idiotas! —grita embravecido.


    Nuevamente Richard tiró el teléfono.


    —No creo que esté muerta —dice Richard para sí mismo—, no, ella ya estuvo en una situación similar y sobrevivió. ¡Todos la creyeron muerta y aquí estuvo!


    Furioso y preocupado ahora cree que tendrá que lidiar con Hanna tal como ella lo prometió. Richard, lleno de una incontrolable ira, saca su arma de fuego y dispara contra uno de sus matones una y otra vez frente a la sorpresa y temor de todos.


    —¿Por qué rayos no siguen mis reglas? ¿Acaso soy muy flexible? ¡Maldición! A partir de ahora todos demostraran de que están hechos y por qué están aquí, quiero fortaleza, eficacia, ¡voy a acabar con este estúpido juego ya! Tengo claras instrucciones de poner a este lugar bajo nuestro dominio, no voy a permitir que nadie lo arruine. Ustedes hagan lo que les conviene, seguirán mis órdenes, y serán grandes, serán los que dominaran el poder de este lugar. ¡Sino lo hacen serán desterrados de la misma manera que este infeliz!


    Termina de hablar Richard señalando con su arma al ejecutado, y nuevamente le vuelve a disparar.


    —Este pobre infeliz no sirvió para su propósito —añade—, porque no era su destino ser grande como lo serán ustedes, pero antes tenemos que acabar con las ratas que infestan el camino para así tener el poder en nuestras manos, el dominio total de este maldito lugar. Desde aquí ejerceremos el control, pero antes eliminemos todos estos estorbos. ¡Vamos, estúpidos, muévanse! Tenemos planes que ejecutar, un camino que liberar, y una maldita perra que matar.


    Hanna, adolorida, a duras penas intenta reponerse. Su caminar es lento, la caída la dejo muy exhausta.


    —Billy —gime Hanna—, ¿dónde estás? ¡Te necesito, Billy! … Casper, espero que estés bien, pronto iré por ti. Nadie te hará daño, ¡lo prometo!


    Hanna poco a poco se aleja del lugar buscando un refugio seguro.


    El comisario Roy tiene el área asegurada con un amplio perímetro en la comisaria y el hospital, idea un plan para encontrar más indicios y llegar a la verdad.


    —Capitán Corbet —exclama el comisario—, es usted el más indicado para buscar huellas, quiero que lleve a varios de mis hombres junto a los suyos, inicie una investigación y patrulle la ciudad. Sé que en algún lugar está alguien acechando esta ciudad, con qué propósito aún no lo sé, pero hay algo aquí que es de gran interés para ellos y necesitamos averiguarlo.


    —Comisario, los datos que tengo no son suficientes, necesito saber más. Necesito alguna prueba o testigos de estos hechos, solo tenemos bajas en nuestras unidades sin un culpable. Vamos, comisario, quiero nombres, no tema en decírmelo, solo así podemos llegar al fondo de este asunto. Si queremos encontrar un culpable necesitamos indicios que apunten a algún sospechoso, yo sabré llegar a él.


    —Capitán, créame, intento deducir que sucede, pero solo tengo lo que usted y yo sabemos, asesinos que hasta ahora han sido solo sombras, pero debemos sacarlos a la luz y saber quiénes son.


    —Buscamos por una luz en las tinieblas sin ningún tenue indicio de dónde encontrarla. Solo queda buscar, tal vez haya algún escondite donde podamos encontrar a este ex policía y ahora criminal Billy. Dividiremos nuestras fuerzas, buscaremos por toda el área, es necesario iniciar una exhaustiva búsqueda, solo así lograremos encontrarlo. Vivo o muerto, pero lo encontraremos.


    —Capitán, tal vez haya alguien más involucrado en esto.


    —¿Qué? ¿A quién se refiere, comisario? Entonces hay mucho más en esto…


    —Solo son sospechas, pero será un buen punto para comenzar. Hanna es la esposa del sargento Billy, él hace unos días me llamo para decirme que oyó una conversación de su esposa con otro sujeto de nombre Richard Turner, fue el quien la llamó por el nombre de Cristhine. Billy asegura, por lo que escuchó, que es una antigua cómplice, una criminal de alta peligrosidad a quien yo investigué. Sí, existió Cristhine, era una chica muy peligrosa a quien dieron por muerta, pero por lo visto aún vive y está justo aquí convertida en la esposa de Billy. Quizás decidió cambiar su vida, sin embargo, su pasado aquí la encontró. La teníamos en la celda, pero escapó, por lo visto tiene un cómplice quien la ayudo a huir.


    —Ahora este caso tiene un nuevo sentido, ¿Por qué no me dijo todo esto, comisario? ¿Acaso cree que soy un estúpido que solo estoy aquí para limpiarle el trasero? ¿Por qué paso por alto todo eso?, pudimos haberla hecho hablar y no estar perdiendo el tiempo de esta manera —dice el capitán Corbet evidentemente molesto.


    —Cálmese, capitán, esta es mi ciudad y aquí las ordenes las doy yo. Conozco a mi gente sé quién es quién. Intento resolver los problemas con estrategias, no con altanería ni mucho menos con creerme el mejor, ¡así que cálmese!


    —¿Calmarme? Seis de mis mejores hombres murieron, cuatro están heridos, ¿y dice que me calme?, ¿que aquí mandas tú? Qué ridiculez. ¡Ah!, y algo más, comisario —dice riendo—, el FBI está en camino, supongo que también lo sabe.


    —Sí, lo sé, rastrearon nuestras investigaciones. Creo que ya saben lo de Cristhine. Quizás haya algo más que ellos aún no nos han dicho, sin embargo, con o sin ellos, lo sabremos.


    —Muchos cabos por atar. Encontrar el punto de inicio de todo esto es la gran tarea que debemos cumplir. ¿Quién está tras de esto? ¿Cuál será su interés? No podemos quedarnos de brazos cruzados, busquemos a Billy y Cristhine. Investigue a Richard Turner, quizás haya más por conseguir de lo que imaginamos.


    El capitán Corbet ordena una delegación y se arman hasta los dientes para ir en busca de Hanna y Billy.


    El comisario busca a Sara para darle más instrucciones.


    —Sara quiero que investigues a Richard Turner, quiero absolutamente todo lo que puedas encontrar de este tipo sin obviar detalles. ¡Lo quiero para ayer!


    —Sí, comisario —responde Sara y luego habla para sí misma en voz baja—. Qué carácter, hay mucha intensidad aquí.


    Desde una esquina sigiloso Oliver escuchó y presenció todo discretamente y, de la misma manera, se aleja tratando de no ser visto.


    Billy, conocedor de la seguridad de Casper y la tranquilidad del lugar, ha tomado la decisión de ir de nuevo a su casa para buscar algunas provisiones y equiparse aún más. Va a toda prisa y, ahora que ha logrado conocer más este lugar agreste, se desplaza con mayor facilidad por la espesura con rumbo hacia su casa. Después de media hora de camino llega al lugar donde estacionó y ocultó aquella motocicleta. Observando a su alrededor se dirige a su casa con mucha cautela, evitando ser advertido por algún otro conductor cercano.


    Mientras tanto, Hanna está muy lejos de casa intentando encontrar una salida a las vías de la carretera. Se encuentra herida del brazo y con contusiones por el cuerpo que la hacen sentir muy débil. Sus dolores, sin embargo, no bastan para hacerla rendirse.


    Richard llama nuevamente a los hombres del desaparecido Gary para darles nuevas instrucciones.


    —Busquen rastros de Cristhine, cerciórense de lo que sucedió a su caída, ¡si de verdad está muerta quiero saberlo ahora!


    —Pero, señor, no hay manera que sobreviviera a tal caída, es muy profunda, nadie lograría sobrevivir, ¡es imposible!


    —¿Viste su cadáver, idiota? ¿Lo viste? ¡Dime si lograste ver flotar su cadáver!


    —No, señor, no logramos ver nada, es muy profundo.


    —Pues ahora irán a buscarla, estoy convencido de que sobrevivió, la conozco muy bien, no es la primera vez que ella logra tal hazaña. Rastréenla y tráiganmela a mí viva. ¡Si no lo está quiero su cadáver ahora!


    —¡Sí, señor! —exclamó el matón—. ¡Ya oyeron al jefe! Vamos, tenemos que bajar esa pendiente y buscar el cadáver de esa zorra. Creo que será muy fácil encontrarla, nadie sobreviviría a esa caída, aunque el jefe diga que sí.


    Se inicia una nueva búsqueda, los hombres de Richard ahora van en busca del cadáver de Hanna, o cualquier indicio de ella.


    Oliver llama a Richard para informarle los últimos sucesos. El capitán Corbet está en camino en búsqueda de nuevas pistas, el comisario Roy está investigando a Richard Turner.


    —¿Cómo es que lograron saber de mí? ¿Acaso fue Cristhine? No, no lo creo. Ya no sé qué diablos creer. ¡Rocco!, ¡Zucaro!, tenemos un nuevo plan, ¿qué les parece ser los nuevos integrantes de una delegación federal del FBI?


    —¡Qué buena idea! —exclama Rocco entre risas —.


    —¿Qué? ¿Cómo es eso, jefe? —replica el otro matón—. Usted sabe que estamos a sus órdenes, pero no entiendo qué plan es ese.


    —Lo sé —se ríe Richard—, quedarían tostados si intentaran usar el cerebro, sin embargo, no se preocupen, solo escuchen. Esto tiene que ser perfecto y así tendremos acceso a todo sin ninguna restricción, todas las puertas estarán abiertas.


    Hanna logra salir a un lado de la carretera. Sin éxito intenta reconocer el lugar, no sabe dónde está. El cansancio, el estrés emocional, una estrepitosa caída, todo la ha dejado exhausta, pero no es motivo para detenerse. Sabe que Casper está en peligro y que quizás su padre no lo advierta. Hanna no permitirá que nada le suceda.


    Una idea la hace tornar positiva, con la decisión de seguir adelante. Se sienta sobre una roca muy cerca de la pista, tomándose el rostro, y espera la llegada de algún vehículo que oportunamente por curiosidad se detenga a ayudarla.


    Billy ha llegado a su casa muy sigiloso, con mucha cautela revisa el área para estar seguro de que no hay nadie, al entrar nuevamente busca su escondite secreto para abastecerse de equipamiento, toma armas y batería para su teléfono móvil.


    Mientras tanto El capitán Corbet ha delegado un grupo de hombres para iniciar la búsqueda de nuevas pistas en el bosque donde fueron atacados.


    —Ustedes tres a cargo del sargento Wallas, se encargarán de buscar algo que nos dé una pista. Sigan el curso de esta investigación, quiero cualquier cosa que nos pueda dar algún indicio, encuentren lo que sea necesario para dar con este maldito asesino. ¡Vamos, muévanse! Ustedes dos —continúa dictando—, irán al hospital, cerciórense que el oficial Harry esté bien y si ha despertado. Intenten hablar con algunos de nuestros hombres si recuerdan algo, si vieron a alguien más, ¡quiero saber lo que ellos sepan. ¡Vamos, vayan ahora! ¡Los demás vienen conmigo!


    Hanna está aún en la pista esperando llevar a cabo su plan cuando repentinamente se acerca un vehículo, desde dentro solo observan a Hanna, ella levanta las manos causando una leve curiosidad en el conductor, sin embargo, este no se detiene. Fracasa con el primero, pero unos momentos después se acerca una camioneta, en ella dos jóvenes con la música a alto volumen.


    —¡Hey, Bob! Mira —dice uno de los pasajeros—, ¡es una chica!


    —¿Qué le sucederá algo? No se mueve. Veamos si necesita algo.


    —No —replica—, parece una trampa, no confío en esto…


    —¿Trampa? ¡Estás loco! Por aquí nunca sucede nada malo.


    —Amigo, ¡lo vi en una película!


    —Este es un lugar tranquilo —dice en tono de burla — lo sabes, ¿de qué tendríamos que temer? Vamos, tal vez podamos ayudarla, además se ve guapa.


    —Está bien —acepta finalmente a regaña dientes.


    Los dos retroceden en su vehículo hasta donde está Hanna.


    —Oye, nena —dice bajando del vehículo—, ¿te sucede algo? Podemos ayudarte.


    —Está bien —dice el otro en voz baja—, espero que sepas lo que haces…


    —Tranquilo, amigo —dice a su acompañante y continúa hablándole a Hanna—. Hola, ¿estás bien? ¿Necesitas…? ¡Oh, rayos! —exclama sorprendido.


    Hanna se pone de pie con un arma en la mano que asusta y somete a los amigos.


    —Tranquilos —dice Hanna—, solo quiero su vehículo. Siéntense aquí, les prometo que no le sucederá nada, y no teman por su vehículo, lo encontraran a salvo después.


    —Pero solo queríamos ayudarte…


    —Ya lo hicieron —responde sonriente.


    Hanna a toda velocidad toma rumbo desconocido dejando a los jóvenes con incertidumbre y sintiéndose fácilmente burlados.


    En otra parte, Dan Stone, con la pena más profunda en el corazón, da cristiana sepultura a su amada esposa Melia Stone, su fiel compañera y el motor de su vida. Se realiza una ceremonia con poca compañía, muy elegante, hermosa tarde de adiós a su eterna amada. La ceremonia termina, los amigos se van uno a uno dejándolo solo.


    —Querida Melia, ten por seguro que cumpliré mi promesa, encontraré esa luz en la oscuridad. Tu fe me pone en tu lugar, nuestro amado hijo tendrá la paz que siempre quisiste darle. Pronto volveremos a estar juntos, por siempre en la eternidad, amada mía.


    Solo un hasta pronto los separa de una gran promesa y la seguridad de lograr encontrar la verdad que atormenta sus corazones. Dan Stone se aleja del lugar en su vehículo con rumbo a una búsqueda, una promesa, siguiendo la razón y fe de Melia.


    Momentos más tarde, Hanna ha logrado llegar muy cerca de su casa, estaciona la camioneta oculta entre los arbustos del lugar y se dirige a la casa caminando con mucha cautela, tratando de no ser vista por algún vecino o transeúnte del lugar. Después de caminar sigilosa atenta a cualquier movimiento extraño, no ve nada, todo está tranquilo, entonces trata de entrar sin hacer ruido alguno, pero escucha pequeños ruidos extraños que la ponen a sobre aviso. Toma entre sus manos la escoba sacándole las plumillas y camina sigilosa hacia el lugar sospechoso, pero ya no se escuchan tales ruidos. Muy atenta sigue dando pasos silenciosos, y otra vez el mismo ruido aparece, viene de la parte baja de su casa, es el sótano. Hanna avanza pensando que tal vez podría ser un ladrón, y la intriga la mantiene alerta.


    Al llegar a la parte baja del sótano observa una sombra que hurga entre los cajones, de un salto ligero y con precisión ataca al intruso dándole un fuerte golpe por sorpresa. Con intriga, y adolorido por el golpe, Billy saca su arma y apunta a su esposa.


    —¡Hanna! —exclama sorprendido—. ¿Eres tú?


    —¡Billy! Lo siento —se disculpa apenada—, creí que era otra persona, es decir, algún ladrón o algo así.


    Pero Billy, ante estas palabras, no deja de apuntar a Hanna.


    ¿Por qué me sigues apuntado? ¡Soy yo, Hanna!


    —No es en realidad no sé quién eres tú. ¿Hanna? ¿O debo decirte Cristhine?


    Sorprendida Hanna titubea, se ha conmocionado al punto de no saber qué decir.


    —No… Billy… ¡No, no, no!


    Hanna rompe en llanto y cae de rodillas. Billy no deja de apuntarla, se siente aturdido y sin saber qué hacer.


    —Es una larga historia —se defiende Hanna—, un pasado que jamás hubiera querido que lo supieras porque esa no fui yo… ¡Mírame! ¡Yo soy Hanna!


    Entre lágrimas Hanna trata de calmarse, con el dolor de su corazón empieza contarle a Billy aquella vida que jamás hubiera querido volver a recordar.


    Billy escucha estremecido e incrédulo toda aquella historia de Hanna y Richard sin poder dar crédito a lo que escucha.


    —¿Cómo es que nunca sospeché de ti? ¿Cómo pudiste engañarme? Estaba ciego de amor por ti y ahora arrancas mi corazón y lo haces pedazos. Puedo soportar que el mundo entero me quiera matar, que nadie crea en mi inocencia, no me importa, pero tú, Hanna, tú no… Esta vida no tiene sentido sin ti, sin embargo, tú no eres Hanna.


    Billy entre lágrimas sufre al confirmar todo en esta terrible revelación.


    —Billy, mírame, escúchame. Desde aquel momento que para mí todo acabó mi vida no tenía sentido. No sé cómo logre sobrevivir al final, pero ya no quería vivir más. Después de caminar muy lejos, de viajar entre camiones y autos sin importar el rumbo, el destino me trajo aquí, sin saberlo yo decidí acabar con mi vida, tenía el corazón en mil pedazos, y ya no quería soportar más estar en este mundo, ya era suficiente. Había llorado mucho por mi mala suerte, no encontraba consuelo, no había un Dios para mí, no había nadie que le importara mi miserable vida, no había nada. Sentada en aquel lugar solo esperaba el momento de arrojarme sobre algún camión y dejar de sufrir, pero llegaste tú. Tú me diste agua, palabras de consuelo, intentaste hacerme reír y lo lograste, no me abandonaste, te preocupaste por mí. Recuerdo que me dejaste en aquella casa de tu amiga y de la misma manera ella me cuidó, yo solo esperaba el momento en que me dejaran sola para seguir con mi plan de acabar con mi vida, pero tú lo impediste, las flores que me traías me parecían ridículas, pero los chocolates que me dabas poco a poco endulzaban mi corazón. Comencé entonces a apreciar la belleza de las flores, a apreciar tu sonrisa, a sentirme viva otra vez, resucitaste mi alma, me sacaste del abismo donde yo caía y me convertiste en Hanna. Junto a ti conocí por primera vez el verdadero amor... Debiste haberme dejado en aquel vacío donde estaba y esto nunca hubiera pasado.


    Billy, consternado y con lágrimas en los ojos, se acerca a Hanna tomando su mano.


    —Me equivoqué, ¡tú eres Hanna! ¡Mi Hanna! Y juntos saldremos de esto, no habrá nada en este mundo que nos separe jamás, te lo prometo.


    —Tal vez ya sea tarde, Billy, Richard es un tipo muy peligroso y trama algo muy… —dice Hanna antes de ser interrumpida por un ruido sospechoso—. Espera, alguien más está aquí. Ven, nos ocultaremos, tengo un lugar secreto.


    Se oyen pasos lentos, sigilosos, se trata del capitán Corbet y sus hombres quienes se desplazan por toda la casa registrando todo a su paso. Van fuertemente armados y listos a disparar si logran contacto con su objetivo. Billy y Hanna, ocultos en el sótano, oyen como se acercan los hombres del capitán Corbet quienes revisan cuidadosamente el área. Ahora están parados sobre Billy, se encentran a tan solo un instante de descubrirlos, Billy se pone nervioso y el instinto de los policías les hace sospechar de este lugar, pero entonces alguien da la voz de conformidad.


    —¡El área está segura, capitán!


    —Bien —responde el capitán—, ahora registren en búsqueda de evidencia, quiero cualquier objeto o documento que nos de alguna pista. ¡Vamos, muévanse!


    Aunque los oficiales empiezan a alejarse el peligro aún no ha pasado, hay un oficial de policía que no ha quedado satisfecho y sigue observando con sospecha el escondite de Billy. Inesperadamente el oficial golpea una y otra vez los cajones de un mueble grande, poniendo en alerta a los demás. Billy desenfunda su arma, alerta por si los descubren, sabe que no esperaran a ser escuchados.


    —¿Qué sucede, oficial Noé? —cuestiona el capitán Corbet.


    —Capitán —responde—, creí que este lugar sería un escondite por ser tan grande este mueble, pero ya vi que no hay nadie.


    —Haces mucho ruido para nada, oficial. Vamos, busquen evidencias. ¡Vamos, vamos!


    —No encontrarán nada… Espera —dice Billy recordando algo de súbito—, ¡el archivo de Richard Turner!


    —¿Cómo? ¿Tú tienes su archivo?


    —Es un archivo de compra venta que me dio la señora Melia Stone, creo que fue aquí donde todo comenzó, entonces él llego a mí en un sueño, hasta ahora trato de descifrarlo, pero fue así como se inició todo esto.


    —Recuerdo tus pesadillas, no entiendo cómo, pero creo que le estoy dando sentido a esto. No sé cómo, pero creo que alguien del más allá trata de decirte algo e intenta darte pistas.


    —¿Qué? No me digas que tú crees es espíritus o algo así…


    —Pues no, pero no le encuentro otra razón… Silencio, mejor no hablemos, esperemos a que esto pase.


    —Sí, será mejor —asiente Billy.


    No muy lejos de ahí en la comisaria el oficial Oliver recibe una llamada de Richard.


    —¡Necesito que vengas aquí a la entrada de la autopista, pero ya!


    —Está bien. ¡Vaya, qué carácter!


    Richard da instrucciones a Rocco y Zucaro y mantiene a sus hombres muy atentos observando a quienes ingresan a la ciudad. Richard trama algo, ordena a sus hombres a abrir su maletero.


    —¿Trajes de policía? —pregunta uno de los matones al ver el contenido del maletero.


    —¿Eh? ¿Y eso, jefe?


    —Lo que estás imaginando, no es Halloween, ¿verdad? Vamos, pónganselos ahora, ustedes serán los nuevos oficiales de policía que resguardaran la seguridad de la ciudad, y hoy habrá un operativo de seguridad.


    Oliver está en camino pensando en todo este asunto y cómo se ha salido de control, la ciudad está en peligro y la situación se complica aún más con la llegada de los agentes del FBI.


    —Tan grave es la situación que ni siquiera me entero de lo que está pasando. Ni siquiera me dejaron participar junto al capitán Corbet. No es justo, el comisario Roy, ya no me tiene en cuenta para nada. ¡Diablos!, pero no importa, pronto lograré mi objetivo y seré muy rico. Richard tiene grandes planes, seguro que encontraré mi oportunidad, ya verán desgraciados.


    Mientras el capitán Corbet con sorpresa ha encontrado los archivos de compra venta de Wall Stone, al revisarlo con sorpresa encuentra el nombre de Richard Turner.


    —¿Qué diablos es esto? ¿Qué significa este documento? ¿Por qué está en manos de Billy? Aquí está este tipo de nombre Richard Turner… Veamos, tal vez el comisario tenga más datos sobre esto. ¡Vámonos, terminamos aquí!


    El capitán Corbet da por terminada su irrupción en la casa. Billy, con cautela, observa la retirada de los oficiales.


    —¿Qué fue todo eso, Billy? ¿Por qué aquí? ¿Qué buscaban?


    —Oficialmente soy sospechoso de muchos crímenes, para el comisario Roy soy yo quien ocasionó todo esto, no hay otro, y, bueno, algunas otras suposiciones, pero a quien buscan es a mí, me acusan de todas las muertes hasta ahora.


    —Eso es absurdo, tú no harías tales cosas, yo sé que no lo harías… ¿O sí?


    —¡Hanna! ¿Cómo crees que yo haría tal cosa? Me tendieron una trampa. Aún no sé con qué fin, pero caí en ella y estoy hasta el cuello de acusaciones, perseguido sin poder defenderme. ¡Le disparé a un amigo, al oficial Harry!


    —Pero, ¿cómo? ¿Por qué hiciste eso?


    —Amenazaron con matar a Casper, oí su voz y mi amigo Harry también la escuchó, tenía que dispararle o mataban a Casper, no tenía opción, pero no quería matarlo así que disparé en zonas que no comprometiera su vida, sin embargo, creo que no funcionó… ¡Él no se merecía esto!, su esposa está punto de dar a luz, iba a ser padre, ¿te das cuenta ahora? ¡Soy un criminal, maté a mi amigo!


    —No, Billy, ¡Harry no está muerto! Lo sé, yo estuve ahí.


    —Es verdad, yo oí cuando este tipo te lo pedía, estuve oculto aquí, lo oí.


    —¿Ves a lo que me refiero?, yo no fui capaz de matar a alguien otra vez. ¡Yo soy Hanna! Cristhine ya no existe.


    —¿Cómo está Harry?


    — Por lo visto muy mal, está inconsciente, en coma. Su situación es delicada, pude verlo, pero sé que algo bueno ocurrirá y saldrás de esto, estoy segura. Ten fe Billy, yo la tuve al conocerte, descubriremos lo que está ocurriendo, ¡debemos buscar la verdad!


    —Estando tú a mi lado sé que la encontraremos. Oye —presta Billy atención al estado de su esposa—, te ves pésima…


    —No lo creerías, caí por un inmenso abismo, creí que no sobreviviría, pero lo logré, y hubo algo que me llamo la atención…


    —¿Qué? —pregunta Billy—. ¿Qué fue lo que viste?


    —Un vehículo, era una camioneta y un esqueleto dentro atado con unas cadenas, creo que lo asesinaron y sepultaron en el agua junto a esa camioneta.


    —¡Eso es terrible! ¿De qué color era la camioneta?


    —No lo sé, tal vez negra o azul.


    —Creo imaginar de quien es esa camioneta —divaga Billy—, tal vez sea de Wall Stone…Sí, podría ser esa.


    —El cadáver, ¿acaso tienes alguna idea de quién es?


    —Tal vez sea... No, no lo creo, pero todo es posible. La camioneta desapareció y también el cuidador de los autos siniestrados, Ralf.


    —¿Cómo podrás demostrar eso?


    —Aún no lo sé, ya se me ocurrirá algo.


    —Richard me habló de una organización muy grande, por lo visto se interesan por este lugar, tal vez lo quieran por su tranquilidad estando alejado de todo para hacer de este un centro de acopio. Nadie sospecharía teniendo comprada a la policía, este sería un sitio idóneo, se moverían sin sospechas, podrían distribuir sus mercancías con menos riesgos. Claro, eso era, ahora lo entiendo.


    —Tal vez Wall Stone descubrió lo que querían hacer. Si fue por eso estoy seguro intentaron presionarlo, lo amenazaron con su familia, pero al no acceder fueron a su casa. Entonces Wall Stone, en su afán por salvarlos, apresuró su carrera, pero la suerte no lo acompañaba y choco. Luego, muy herido logró llegar a su casa y entonces encontró a su esposa e hija agonizando…


    Con lágrimas en los ojos Billy logra encajar las revelaciones de sus sueños, entendiendo lo que Wall Stone trataba de decirle.


    —Pero yo vi algo más, hay un policía involucrado en esto… Sí, tiene que ser él.


    —¿Quién, Billy?


    —Oliver. Sí, fue él quien estuvo ahí trataban de asustarlas, pero se le fue la mano en su forcejeo e hizo que cayeran abruptamente por las escaleras con consecuencias fatales.


    —Creo que tu teoría es cierta, estoy segura. Fui arrestada por el comisario Roy y estoy segura que Oliver en complicidad y a la orden de Richard fue quien me dio un teléfono para chantajearme y sacarme de la celda donde me tenía el comisario Roy. No pretendí huir, pero me dijeron que si no lo hacía atentarían contra Casper.


    Un silencio se apodera de los dos.


    —¡Casper! —reacciona Hanna súbitamente—. ¡debemos ir con él ahora mismo!


    —Cálmate, Hanna, él está muy bien, lo estuve vigilando, no hay peligro alguno, está muy bien custodiado y el lugar es seguro, tienen cercado el perímetro.


    —Espero que tengas razón, Billy.


    —Sé lo que te digo.


    —Pero iremos de todas maneras por él, ¿verdad? Debemos protegerlo. No debemos descuidarnos, tal vez Richard quiera intentar algo.


    —Lo sé, Hanna, iremos por Casper. Por ahora debemos descansar un poco, equiparnos bien y resolver este caso. Ya sabemos la verdad, pero debemos decirle al comisario Roy, aunque él ya no me crea. Le daremos todas las pistas posibles, sé que él encontrará sentido a esto y conseguiremos solucionar todo.


    —Espero que lo logremos.


    —Lo lograremos porque ahora estamos juntos.


    Se acerca la noche. Richard aún espera culminar su plan. La llegada del oficial Oliver encaja en su plan.


    —Oliver —dice Richard riendo—, aquí tienes a dos oficiales más a tu disposición.


    —¿Qué? —exclama el oficial sorprendido—. ¿Qué planeas, Richard? ¿Por qué ellos llevan el uniforme de la policía? ¡Explícame ahora!


    —Solo escucha, torpe. Desde este momento organizarás aquí un operativo de control de vehículos. Si algún tonto te pregunta el motivo solo dirás que hubo un asalto, solo eso.


    —¿Para qué? ¿Qué buscamos?


    —¿Es que aún no lo entiendes? ¡Vaya! Es aquí donde encontraremos a los agentes del FBI aquí, y los encontraras tú.


    —Pero ¿qué harás con ellos? Espero no se te ocurra lo peor. Eso sería nuestro final aquí mismo, convertiríamos esto en asunto federal y vendrían por nosotros, seria esto un caos. ¡No nos metamos con el FBI!


    —Tú no te preocupes, nada les pasara. Así sabré quienes son, cómo son, y podré manejar la situación mucho mejor. Yo sé lo que tenemos qué hacer.


    —No sé por qué, pero creo que no me has convencido del todo.


    —Solo haz lo que te digo, lo demás déjamelo a mí. Hazlo con la misma actitud que tienes cuando recibes tu paga, seguro no te lo piensas mucho —se burla Richard.


    —¿Qué más da? —concuerda Oliver.


    Richard se dirige a sus hombres dando instrucciones para no cometer errores. Mientras tanto, Oliver y Hanna deciden quedarse esta noche en casa.


    —Vamos, Hanna ve a darte una ducha y deja que cure esa herida en tu brazo.


    —Es solo un pequeño rasguño, no tiene importancia.


    —Está bien, por lo pronto yo me encargaré de vigilar desde aquí, así estaremos seguros.


    —Está bien, gracias por estar de nuevo junto a mí.


    —Siempre estaremos juntos, lo prometo.


    El lugar está muy calmado, el silencio es total; la vecindad siempre ha sido un lugar muy tranquilo. Billy, sin la sospecha de alguien más en el lugar, se pone cómodo, con total tranquilidad, mientras se oye el pequeño ruido de la ducha. Hanna disfruta de un baño placentero en su hogar en la compañía de su esposo el sargento Billy. Momentos después, una voz melodiosa pone de pie a Billy, Hanna le llama y él a toda prisa acude.


    —Ven conmigo —pide Hanna.


    —Pero aún no es mi turno.


    —Conmigo no necesitas esperar turno.


    El amor entre los dos florece. Por un momento fueron separados por las circunstancias, pero hoy vuelven nuevamente a unir sus cuerpos en el calor de su amor y se convierten en grandes amantes.


    En la carretera, el operativo, que organizó Richard, ha creado un pequeño congestionamiento; sin embargo, poco a poco van despejando el lugar con pocos resultados. Casi llega la noche y no hay indicio alguno, la inquietud e impaciencia ponen de mal humor a Richard.


    —¿Por qué tiene que pasar esto? No puedo perder el tiempo aquí. ¡Malditos agentes! ¿Acaso tengo que esperarlos más!


    El capitán Corbet ha culminado su día sin resultado alguno y ordena a sus hombres regresar a la comisaria. Mañana será un día aún más intenso por enfrentar. Hoy, la frustración de no haber logrado nada lo tiene furioso. Aún no hay indicios, solo sospechas infundadas, muchas víctimas, dos prófugos; pero sabe que muy pronto los encontrarán. No podrán esconderse por mucho tiempo.


    Mientras tanto, Richard descubre algo inusual a lo lejos. Se aprecia entre el atardecer, en la leve oscuridad, un vehículo muy elegante de color negro que desentona con los que suelen verse por ese lugar.


    —Hey, atentos, creo saber quiénes son. Vanidosos —se burla Richard—, estoy seguro que son ellos. Creo que mi espera tendrá resultados.


    El oficial Oliver apresura la inspección dando paso ligero a los vehículos con la certeza que ahí están los agentes. Zucaro y Rocco están atentos, la sospecha es clara, el encuentro es inminente.


    Al llegar a ellos le hacen señal de pare, el oficial Oliver se acerca y toca el vidrio polarizado de su vehículo, pero no dan importancia al llamado de Oliver, ignorándolo por completo. Richard desde lejos sonríe tal desplante.


    —Vamos, oiga — Oliver enojado—, ¡esta es una rutina de inspección!


    Toca furioso una y otra vez, las lunas del vehículo hasta que la abren lentamente.


    —¿Qué sucede, oficial? ¿Por qué interrumpe nuestro paso? ¿Acaso quiere que le muestre mi invitación? —dice el federal en tono presuntuoso.


    Entonces sacan sus placas de federales mostrándoselas a Oliver. Es ahí donde acercan sus demás cómplices y Oliver desenfunda su arma apuntándoles.


    —¡Salgan del vehículo con las manos donde las pueda ver! —ordena Oliver—, no intenten nada, ¡muévanse!


    —¿Qué rayos le sucede, oficial? Somos federales, ¿acaso no sabe con quién está tratando?


    —No me pongan nervioso y salgan ya con las manos en alto. Hay reportes de unos sujetos que se hicieron pasar por agentes del FBI y cometieron un asalto. Antes de dejarlos ir tengo que estar seguros de lo que dicen, voy a comprobar si realmente son federales.


    —Tenlo por seguro que después de esto voy a reportarte y patear tu trasero.


    Los cómplices de Oliver despejan el tráfico para tratar de alejar a los vehículos. Mientras, Oliver, con astucia y la ayuda de sus cómplices, desarman a los agentes quienes, muy molestos, amenazan a Oliver con reportar el evento a sus superiores.


    Los agentes del FBI por órdenes de Oliver son abruptamente empujados a entrar nuevamente a su vehículo, ante tal actitud desproporcionada, los agentes protestan por tal comportamiento inadecuado y absurdo al estar dentro del vehículo, los hampones disparan a matar sorprendiendo a Oliver que queda en total desconcierto.


    —¡No! —grita Oliver—. ¿Qué hacen estúpidos? ¿Por qué hicieron eso? ¡No! ¡Maldición! ¿¡Acaso no se dan cuenta que nos metimos en más problemas!?


    —¡Cálmate, Oliver! —exclama Richard—. Nuestro plan salió perfecto.


    —¿Cómo? ¿Tu plan era asesinarlos? ¿Por qué? Sabes que ahora tendremos más problemas. El FBI estará aquí con más federales y arrasaran con todos nosotros.


    —Tonto Oliver, es por eso que las grandes ideas me las dejan a mí. Ustedes ven lo difícil de esto, sin embargo, para mí es lo más fácil. No ubican la verdadera razón por la que hicimos esto, son unos torpes. Las estrategias funcionan si eres capaz de pensar, ¿lo oyen? ¡Pensar! Miren, reemplazaremos a estos dos federales, seremos la ley aquí, los fuertes. La comisaria, la ciudad, todo estará a nuestra merced cuando haya terminado todo esto. Ellos sufrirán un accidente con su vehículo que al siniestrarse terminará incendiado. Tú, Oliver, harás un reporte y explicarás haber presenciado tal accidente. El FBI los reconocerá, claro que con el pequeño detalle de que les costará hacerlo; estarán completamente calcinados, pero ahí estarán.


    —¡¡Rayos!! ¡Rayos! —protesta Oliver—, ¡otra vez yo! Ya encontraremos la mejor forma de planear bien esto, pero sí parece ser muy buena idea.


    —Ustedes, par de estúpidos, ahora lleven estos cuerpos y el vehículo al taller de Gary. Sáquenles las balas del cuerpo, así solo encontraran los cuerpos calcinados. ¡Vamos, ya!


    Oliver quedó sorprendido ante la escena, pero a la vez la idea de Richard lo deja tranquilo sabiendo que el plan pinta como una muy buena idea.


    —Muévanse, mañana tenemos mucho trabajo por hacer. Necesito las placas de estos federales para otra gran idea mía. Pronto terminará todo esto y este lugar será una gran mina de oro.


    Complacido Richard, por su gran plan, retoma el rumbo a su residencia; pero le sobresalta la incertidumbre nuevamente al recordar a Cristhine.


    —Maldita perra, te encontraré. Te haré pagar cara tu insolencia, no te burlarás de mí. Sé dónde encontrar tu debilidad, nunca fuiste capaz de hacer nada sin mí; sé que menos lo serás ahora. Mañana tendré en mis manos a ese estúpido muchacho, entonces estarás en mis manos. Pronto te encontraré y aplastaré como a un gusano a ti también, sargento Billy. Pronto se acabará este pequeño incidente y habré logrado mi gran hazaña. Esta ciudad será mía.


    En la casa de Dan Stone, él se encuentra limpiando su arma de fuego. Piensa tomar la iniciativa. Sabe que no le será fácil encontrar a Billy para ayudarlo, pero no se quedará atrás. Hay un problema por resolver, un asesino por encontrar, la justicia tiene que prevalecer. El enemigo a quien intenta enfrentarse es poderoso, aun así, nada lo detendrá, tiene un juramento que cumplir.


    La noche, con su manto oscuro, cubre el dolor de este mundo cruel donde los buenos son perseguidos, el malvado es premiado, la tristeza es indiferente y adversa a la felicidad. Pero, ante toda plegaria, existe un final llamado justicia. Aquí en la tierra, o acaso en el más allá, no hay mal que dure cien años.


    Pasa la noche y llega un nuevo amanecer con el brillo del sol radiante. La buena estación del año hace presencia y da la bienvenida a este nuevo día.


    Hanna, quien sobresaltada despierta junto a Billy, grita el nombre de Casper. Una inesperada presencia los pone en alerta, parado frente a ellos está Dan Stone, de quien no lograron sentir su presencia antes.


    —¿Señor Stone? ¿Cómo llegó aquí? No lo oímos.


    —Calma, muchacho, deben de tener más cuidado. Estoy aquí para decirte que estoy contigo. Mi esposa Melia confiaba mucho en ti, te tenía fe; ahora la tengo yo. ¡Creo en ti!, sé que eres inocente de todos los cargos que tratan de imponerte, sé que lograras encontrar la justicia. Junto a ello también encontraremos la razón del por qué estoy aquí. Tú me ayudarás a encontrar la verdad y habrá justicia para mi hijo y mi difunta esposa.


    —¿La señora Melia murió? ¿Cómo?


    —Atentaron contra ella, tuvo un grave accidente y quedó muy mal herida. A nuestros años la fragilidad es nuestra debilidad, por eso ella no soportó las operaciones. Solo me quedó la resignación, sé que pronto estaré con ella, y antes tengo que cumplir mi promesa de encontrar la verdad


    —Ya la encontré, señor Stone, resolví este caso. Lo difícil ahora es lograr demostrarlo, pero tenemos evidencia, sé dónde está la camioneta de su hijo, sé quién es el cómplice en esto. Venga aquí conmigo, le contare todo en lo absoluto.


    Con lujo de detalles Billy cuenta todo lo sucedido, el hallazgo de la camioneta, sin mencionar que fue Hanna, y todos los demás detalles. Con lágrimas en los ojos Dan Stone siente consuelo de saber que su esposa siempre confió y creyó en Billy.


    —Ahora entiendo el porqué de las cosas. ¡Esos malvados! ¿Por qué mi hijo? ¿Por qué? ¡Debemos acabar con ellos, hacer justicia!


    —Cálmese, señor Stone, encontraremos la manera de hacerles pagar, pero debemos idear una estrategia, un plan, para no equivocarnos y no nos caiga el enemigo encima. Recuerde que son muy poderosos, es una mafia con la que difícilmente podemos liar.


    Hanna les trae café y se dispone a contar más detalles.


    —Ahora le contaré parte de mi historia —dice Hanna dirigiéndose al señor Stone—, todo lo que hasta ahora he vivido, lo que he tenido que pasar…


    Sin obviar detalles le cuenta todo causando gran emoción en el señor Stone, mientras Billy intenta pensar en un plan. Al acabar Hanna de hablar Billy ya ha terminado de meditar.


    —Creo que tengo una idea —exclama Billy—. Sí, escuchen, señor Stone, usted irá con el comisario Roy. Explíquele, con lujo de detalles, absolutamente todo. Le daremos la ubicación exacta de la camioneta. El cómplice de estos malvados trabaja ahí, se llama Oliver, es un oficial de policía infiltrado, cómplice de Richard. No deben verlo, hable en total privacidad con el comisario. Él entenderá, sabrá que hacer. No tenemos otra opción, estamos atados de manos y pies. Richard piensa tomar esta ciudad, adueñarse de todo; quiere esta ciudad como su centro de operaciones. Wall Stone no acepto involucrarse en estos planes, no quiso aceptar la propuesta ilegal e ilícita que le tenían. Intentó evitarlos, pero ellos lo querían en sus filas. La honestidad de su hijo fue un peligro para ellos, por eso tramaron su final. Entonces, coludidos con la policía y su red de criminales, lograron su objetivo. Estos criminales no pueden quedar incólumes, por eso debemos de estar unidos, señor Stone. Y tenga cuidado, no deben de sospechar de usted. Seamos cautelosos, así llegaremos hasta el final y lograremos encontrar justicia.


    —Confíen en mí —acepta Dan Stone—. Gracias por darme una luz de esperanza. Saldremos de esto juntos.


    —Señor Stone, ¡téngalo por seguro!


    Lentamente se retira Dan Stone con la misma cautela con la que entro.


    


    

  


  
    El secuestro


    


    


    En otra parte, Richard ha iniciado su nuevo plan reuniendo a todos sus hombres. Tiene más de treinta delincuentes armados a sus órdenes. Zucaro y Rocco aún están vestidos de policías


    —Vamos —reclama Richard—, quítense ya ese ridículo disfraz.


    —A mí me gusta, jefe, me siento la ley —dice en tono de burla—, pero está bien, me lo quitaré.


    —Bien, todos manténgase quietos con la mirada al frente. Alguien hoy se convertirá en jefe, casi dueño de todo lo que jamás imaginó. A ver… —Reflexiona Richard mirando las fotos de las placas federales con detenimiento—. ¡Tú! Ven aquí. —escoge al primero—. A ver quién más… ¡Vaya! Qué feos tipos son ustedes.


    —Oiga, jefe, no somos modelos, pero sí estamos bonitos.


    Todos ríen por la gracia del matón.


    —Silencio, basta, este es un momento muy serio. A ver… Tú, supongo que servirás. Y tú, Tina, ven aquí, querida. Ya sabes lo que tienes que hacer con estos tipos, que queden lo más parecidos posible. Tal vez logres alguna buena caracterización cercana a estas fotos. Sé que con estas caras no hay remedio, pero algo se puede hacer.


    Sin imaginar lo que se propone Richard, sus secuaces lo obedecen y caminan desconcertados.


    —Siéntense, tontos, veamos qué puedo hacer con ustedes; magia no será, pero no estará mal.


    —¿Qué? ¿Nos vas a cortar el cabello? ¿Pero por qué?


    —No sean tontos, el jefe dio una orden, tal vez tenga para ustedes una gran misión.


    —Eso me gusta —dice un matón saboreando la posible recompensa.


    Es así como Tina se toma su tiempo para iniciar su trabajo con estos dos tipos. Y momentos después, ella ha terminado su trabajo y con un nuevo corte de cabello, maquillaje y nuevos trajes los presenta ante su jefe.


    —Señor Richard, es todo lo que pude hacer, no hay más remedio.


    —¡Vaya! Genial, Tina, perfecto —dice Richard complacido—. Es mejor de lo que imaginé, eres un genio. Muy bien, muchachos, déjenme darles una gran noticia; desde ahora son ustedes los nuevos agentes del FBI. Sus nombres serán Izan Warren y Makai Harris, aquí están sus placas. Este será un grandioso día. Ahora, Tina, la segunda parte de la nueva faceta de estos tontos consiste en que los instruyas muy bien. Enséñales quienes son, como deben de actuar, muéstrales el perfil de aquellos agentes y cómo ser un federal. Los quiero listos dentro de una hora, entonces empezamos a actuar. Tengo muchos planes para hoy. ¡Vamos, señoritas! ¡Muévanse!


    Dan Stone ha llegado a la comisaria de Roy, busca su oficina y sin ningún obstáculo logra llegar.


    —Comisario Roy, buen día necesito hablar con usted. Es urgente.


    —Buen día, es usted el señor Stone, ¿verdad? Hace mucho que no lo veo por aquí, quien siempre estaba cerca era su esposa. Dígame, ¿cómo está ella? ¿cómo le va?


    —Ella murió, comisario.


    —Lo siento mucho, señor Stone. En verdad que lo siento.


    —Comisario, vine por algo muy importante, necesito un momento de su tiempo a solas por favor.


    —Señor Stone, estamos muy ocupados estos días, han sido muy intrigantes y hay muchos asuntos por tratar. No tengo mucho tiempo.


    —Créame que le va a interesar más de lo que se imagina.


    El comisario muestra cierta desconfianza y desinterés.


    —Señor Stone, vamos, si es por el caso de su hijo pues estamos en ello. Sé que resolveremos el caso, estamos trabajando, créame, y ponemos todo el interés posible para terminar con este asunto. Yo se lo aseguro.


    —Lo sé, comisario, lo sé. Llevan más de un año con el mismo argumento, no ha cambiado nada, excepto que los años ya no son los mismos; pero yo tengo algo más de lo que usted me ofrece. Yo le traigo la verdad, pruebas que no se imagina y mucho menos que podrá creer, sin embargo, sus ojos y oídos darán credibilidad a mis palabras. ¿Podemos hablar en privado, por favor?


    —Sí, señor Stone, pase usted, póngase cómodo. ¿Le puedo ofrecer un café?


    —No, gracias, comisario, pero usted si lo necesitará, estoy seguro, porque hoy será un día que abre caminos para usted. Su trabajo lo terminamos nosotros, ahora dependerá de usted llegar a la verdad con honestidad y fortaleza. Sé que limpiará esta ciudad del mal que nos acecha, estoy seguro de ello. Esta ciudad será aquella que un día quisimos, hermosa, solidaria y llena de amistad.


    Intrigado, el comisario Roy, intenta no perder la calma y decide escuchar a Dan Stone. Este, con lujo de detalles, le cuenta todo lo acontecido, incluyendo las pruebas que Billy tiene, los sucesos inesperados con Hanna. Dan Stone le cuenta todo en lo absoluto. El comisario Roy queda sorprendido e incrédulo.


    —Señor Stone, ellos cometieron muchos delitos. Billy está fuera de sí y Hanna no tiene credibilidad. Todo está en su contra, nada de lo que me dijo será tomado en cuenta. Lo siento.


    —Lo sabía —le responde sonriente—, es por eso que le dije que también tenía pruebas. Comisario, vaya ahora por la camioneta de mi hijo, encontrará lo que le dije, un cadáver atado con cadenas dentro del vehículo. No sabemos de quién es, pero ahí encontrará la primera pista. Y, no se olvide —dice bajando la voz—, el oficial Oliver es uno de ellos. Comisario, la justicia está en sus manos, defenderla es cuestión de ley y usted es la ley. No espere a que intente hacer justicia por mis medios.


    —Señor Stone, cálmese. Bien, empezaremos por este primer indicio. Si logro encontrar una prueba, tomare en cuenta todo lo que me dijo.


    —Gracias, comisario, sabía que usted es justo, el único en quien se puede confiar. Dios lo bendiga y cuídese mucho, adiós.


    Desde una esquina, sorprendido, Oliver observa salir al señor Stone.


    —¡Vaya! —exclama Oliver—, es el señor Stone. ¿Qué es lo que estará haciendo por aquí? Esto es muy sospechoso.


    Unos instantes después, el comisario Roy organiza un equipo de búsqueda sorprendiendo a todos en el despacho. Llama al capitán Corbet una y otra vez.


    —¡Capitán! Necesito que venga conmigo junto a sus mejores hombres. Tenemos un rescate que hacer, tenemos muchas pistas. Si logramos descifrar esto tendremos entonces más de lo que se imaginan. Oficial Oliver, usted vendrá con nosotros. Ahora, prepare su equipo de rescate, ¡vamos, muévase!


    —¿Qué se propone? —se pregunta Oliver—, ¿qué es lo que sucede? ¿Será la visita del señor Stone que lo puso así? Tengo que averiguar qué sucede.


    Desde la comisaria se ha iniciado un movimiento de equipos, todos se desplazan preparándose, sin saber exactamente hacia donde se dirigen. El desconcierto se adueña de todo.


    —Comisario Roy —le increpa el Capitán Corbet — ¿qué es lo que sucede? De repente hoy amaneció más lúcido. ¿Hay algo más que no me está diciendo?


    —Capitán, sabrá muy pronto el por qué soy comisario aquí, que su mente despierte la curiosidad y su corazón sea justo es suficiente para mirar a los ojos de los demás cuando busquen la verdad. Es ahí donde tiene que estar listo para seguir los pasos de la ley, ponerlos a los ojos de la justicia, que ellos se encargarán de darle paz y seguridad a esta sociedad que nos da tantos dolores de cabeza. ¡Muévanse ya! —ordena a gritos del comisario—. ¡Que no tenemos todo el día! Capitán, hoy tendrá usted lo que tanto pidió, un indicio claro de con quien estamos tratando.


    —¡Vaya! Entonces vamos, muchachos, sigamos al comisario. Los demás aseguren esta área.


    Oliver no ha tenido tiempo de informar a Richard sobre este acontecimiento, pero sigue buscando el momento. El comisario Roy se ha puesto a la expectativa, vigila discretamente a Oliver para lograr dar con sus sospechas y revelar su traición.


    En la guarida de Richard, ya ha pasado la hora programada para que Tina presente a sus cómplices totalmente caracterizados y listos para suplantar a los dos agentes del FBI.


    —Señor —explica Tina—, aquí los tiene listos. Han entendido y asumen su rol tal cual lo pidió, creo que le será muy satisfactorio lo que hasta ahora se ha logrado.


    —Bien, entonces ya estamos listos para iniciar nuestro plan. Primero iremos por este muchacho, el será una pieza clave para nuestro propósito. Así lograré tener el control sobre Cristhine y Billy. Nuestros agentes del FBI harán el trabajo sucio, jamás sospecharan sobre mí —dice entre risas estrepitosas. Pero, de repente, una pequeña alerta de su celular lo distrae, es un mensaje de Oliver.


    —Por fin se comunica este tonto. Veamos... ¿Qué? ¿Cómo es esto posible? ¡De prisa, salgamos ya de aquí! Tenemos el camino libre para actuar. No sé a dónde rayos se irán —dice Richard para sí mismo—, van en busca de un rescate, ¿de qué rescate? Este comisario sí que se las trae…


    Richard le devuelve el mensaje, pide que lo mantenga informado de todos los movimientos del comisario. El señor Dan, desde una esquina y discreto, observa los movimientos del comisario, con una enorme satisfacción, suponiendo que las cosas van muy bien. Se ha logrado establecer un buen camino hacia la verdad.


    Billy, a través del celular, recibe la noticia del señor Stone y deciden ir por Casper para tenerlo salvo. Richard y sus nuevos cómplices están muy cerca de la comisaria poniendo en práctica su malévolo plan. Mientras Billy y Hanna se dan prisa subiendo a la motocicleta con sus cascos, ocultando sus identidades, e inician el recorrido por la ruta alterna que Billy conoce bien para poder llegar al refugio y rescatar a Casper. La gente de Richard, sorprendidos, observan con cierto desconcierto toda una caravana de policías de rescate pasar muy cerca de ellos.


    —¿Eh? ¿Qué sucede? ¿Qué es lo que buscan estos policías? ¿Acaso han descubierto algo? ¡Vamos, todos atentos y listos! No sabemos lo que sucede, pero estemos listos.


    Se repliegan con cautela sin ser vistos tratando de averiguar qué es lo que pasa. El comisario Roy ha parado su marcha, aún no ha dicho exactamente lo que busca. Todos están sorprendidos, pero la orden del comisario es explicita. El capitán no titubea, sigue las ordenes, sabe que esta vez el comisario tendrá que ser certero y no fallar. El Capitán Corbet no admitirá ser burlado. Mientras el comisario Roy, dando órdenes que sigan sus pasos a toda prisa, está muy seguro de las palabras de Dan Stone.


    Los delincuentes observan sorprendidos, sospechan lo peor para ellos.


    —Creo que se dirigen al abismo, ¿acaso intentan llegar a la profundidad de ese pequeño lago donde cayó y sobrevivió esa maldita perra? ¡Carajo! Creo que saben de la camioneta. Debemos informar al jefe...


    Dan Stone ha llegado al lugar del rescate para observar este penoso momento y dar credibilidad a las palabras de Billy y Hanna. Roy aún nervioso, pero mostrando seguridad, advierte a los demás de lo que conseguirán.


    —Dentro de este pequeño lago hay una camioneta y un cadáver, sean cuidadosos. ¡Que este rescate sea exitoso!


    —Oiga, comisario —lo increpa el Capitán Corbet—, por lo visto usted sabe más de lo que hasta ahora ha dicho. Aún siento que no está usted trabajando en confianza conmigo, ¿siente acaso que no soy capaz de trabajar en equipo y resolver esto?


    —Todo lo contrario, capitán. Una fuente muy confiable me dio este aviso, estoy arriesgando mucho en esto. De ser verdad, entonces empezaremos un verdadero trabajo de alto riesgo, pero antes estoy apostando en esto mi propia cabeza; ¡de fallar estaré fuera! Por otra parte, si resulta ser cierto, usted y yo conoceremos al verdadero mal. Capitán, me pediste pruebas. Si todo esto resulta entonces habremos encontrado el hilo de la madeja. Le aseguro que el enemigo es más grande de lo que se imagina, pero déjeme darle una verdadera prueba contundente primero que nos ayudará a acercarnos a nuestra presa.


    El grito de un oficial al rescate los pone de sorpresa en alerta…


    —¡Capitán! ¡Comisario! —grita el oficial— ¡Hay una camioneta y un cadáver aquí!


    El comisario respira satisfecho por este hallazgo.


    —Sí, esto es lo que queríamos.


    Desde lo alto los hombres de Richard han observado todos los movimientos de los policías al rescate, entonces Richard recibe una llamada de sus cómplices quienes le informan lo acontecido.


    —¡Maldición! Ese torpe Oliver ¿por qué no me informo esto? pero ya verás estúpido policía, ¡me las vas a pagar!


    Oliver a escondidas trata de llamar a Richard, pero al intentarlo se da cuenta que no hay señal de su móvil, aun así, lo intenta una y otra vez. Mientras el comisario Roy lo observa con discreción.


    Mientras tanto, Richard, lamentando este mal momento para él, se encuentra muy enojado.


    —Ustedes dos, estúpidos, hagan muy bien su papel de federales y tráiganme aquí a ese niño de nombre Casper. ¡Muévanse, no admito fallas!


    Billy y Hanna se han adentrado a los bosques para rodear el área del refugio, desde ahí quieren ver a Casper e idear un plan para sacarlo.


    Los falsos agentes del FBI han llegado a la comisaria con un elegante carro azul de lunas polarizadas. Al bajar causan extrañeza en todos y un oficial se les acerca.


    —Un momento, señor —le dice deteniéndolos—, ¿Quiénes son ustedes, y en que podemos ayudarlos?


    Elegantes, misteriosos, y poco amables, miran con desdén al policía.


    —Somos el FBI —responde—, queremos a ver al comisario Roy, llévanos hacia él, ahora.


    —Lo siento, señor, pero el comisario no se encuentra en estos momentos, está realizando una operación de rescate.


    —Bien, ¿tú cómo te llamas?


    —Soy el oficial Tony Becker, señor.


    —Bien, oficial, viajamos mucho para llegar aquí, tenemos una importante agenda federal que cumplir, usted tendrá el honor de ser partícipe de este caso. Supongo que conoce muy bien al sargento Billy, ¿verdad?


    —Sí, lo conozco muy bien.


    —Ok, él es parte de una investigación que llevamos a cabo, necesito hablar con su esposa y su hijo. Llévame con ellos.


    —Lo siento, señor, pero no se encuentran aquí. El comisario es el único que le podría dar informe adecuado sobre ellos.


    —Ya veo, como tú estás aquí, mientras esperamos al comisario, me dirás todo lo que sabes. No querrás, en cambio, estar lavando trastes por el resto de tus días. Puedo sacarte de aquí por mala conducta y por obstrucción a nuestra investigación, solo queremos hablar con ellos, ¿de acuerdo?


    —Pero, señor, aquí solo está su hijo. La señora Hanna no está, el comisario le dirá dónde está ella.


    —¿Qué es lo que sucede aquí? ¿Acaso tengo que hacer llamadas para desbaratar esta comisaria? Sí, tal vez eso sea buena idea, desplazarlos a todos ustedes, traer una nueva delegación, y mandarlos, por su incompetencia, fuera de aquí. Eso sería una gran idea.


    —No, señor, hemos tenido algunos inconvenientes, pero ya todo está bien. El comisario se encarga de ello ahora mismo.


    —Llévame con el niño, me gustaría conocerlo, hablar un poco con él, tal vez seamos amigos y resulte mejor informante que tú.


    —Pero, señor…


    —No seas estúpido, ¡no maltratamos niños!


    —Está bien, señor, es por aquí. A dos bloques se encuentra el refugio de la comisaria.


    Richard ha observado todo atentamente, con satisfacción. El resultado del trabajo de Tina ha dado buen resultado.


    Momentos más tarde, después de caminar hasta llegar al refugio, el oficial Tony los conduce hasta la habitación de Casper.


    —Está bien, ahora espérame afuera, iré solo. Agente Makai, encárguese de que todo esté en orden y seguro.


    —De acuerdo.


    El falso agente federal se acerca al joven Casper.


    —Hola, muchacho —le dice—. ¡Vaya! No eres tan niño. Soy el agente Izan Warren. Te llamas Casper ¿verdad? Ok, iremos al grano. Me encargaron que te lleve con tu mama y tu padre, el sargento Billy, de manera discreta. Ellos, los otros oficiales, no lo pueden saber, de lo contrario no lo permitirían. Sé que ya llevas mucho tiempo sin verlos, ¿no es cierto?


    —Sí, señor, hace mucho que no veo a mi papá, y se llevaron a mi mamá. Quiero verlos, estar junto a ellos, por favor.


    —Ok, eso es posible, pero depende de ti y solo de ti.


    Mientras, en el bosque, ya cerca de la comisaria, llegaron Billy y Hanna. Se instalan cómodamente para ver el área donde esta Casper, pero algo inusual atrae su atención.


    —¿Qué? ¿Pero quiénes son? Ese automóvil… qué extraño, ¿qué hace ahí?


    —No lo sé, nunca lo había visto por aquí. Algo anda mal.


    En ese instante, con emotivas palabras, el falso agente ha logrado entablar confianza con Casper. Ahora el joven está a su merced convencido de sus buenas intenciones.


    —Ok, muchacho, saldremos de aquí. Subirás al automóvil azul e iremos a ver a tus padres, pero no se lo digas a los oficiales, ellos no comprenderán tu dolor, menos querrán que veas a tus padres. Solo yo lo puedo hacer, soy un agente federal, tengo más poder que ellos. ¿De acuerdo, Casper?


    —Sí, señor, ¿entonces muy pronto veré a mis padres? —pregunta el niño ilusionado.


    —Ahora mismo vamos con ellos.


    —¡Sí, genial!


    —¡Ok, vamos! Oficial Tony, venga aquí, el niño se viene con nosotros.


    —¿Qué? Eso no es posible, señor.


    —¿Tienes alguna orden de retenerlo aquí? —cuestiona el falso federal.


    — No, señor, pero tampoco hay ordenes de dejarlo ir.


    —Es un niño, el vendrá con nosotros. Solo queremos que nos muestre su casa, algunos lugares de esta zona, luego volveremos aquí. También necesitamos hablar con el comisario, tenemos mucho trabajo por delante. Mientras tanto conoceremos el lugar, ¿de acuerdo?


    —Pero es que… ¡Diablos! Llamaré al comisario en este momento.


    —Ok, hazlo.


    Tony intenta llamarlo, mientras tanto, discretamente el falso agente prepara su arma para improvisar si algo saliera mal y evitar que Tony sea un obstáculo. La tensión va en aumento, sin embargo, aunque intenta una y otra vez llamar al comisario, el oficial Tony no consigue contactarlo.


    —No contesta, no logro ubicarlo.


    —¿Piensa oponerse y tratar de obstruir mi trabajo, oficial?


    —No, señor, pero necesito tener la aprobación del comisario y…


    —Oiga, oficial —interrumpe el pequeño Casper—, quiero ir con ellos, además creo que me hará bien salir un poco este lugar, ya me aburrió. Estoy muy estresado, quisiera ver a mis padres.


    —¿Qué? Pero, niño…


    —Ok, no perdamos tiempo, vamos —dice llevándose a Casper—. Bien, niño, estarás a gusto con nosotros. Ya verás.


    —Sí, señor —asiente inocentemente el joven.


    El oficial Tony, presintiendo algo malo, se queda sin poder hacer nada. Es un mal momento para no poder lograr comunicarse con el comisario Roy. El falso federal y Casper salen del refugio, mientras a lo lejos observa Hanna sorprendida.


    —No, Billy, ¿por qué sacan a Casper? ¿Quiénes son esos?


    —No lo sé. Tal vez sean los agentes del FBI… Sí, estoy seguro que son ellos, pero ¿por qué se llevan a Casper? ¿A dónde? ¿Qué sucede?


    –¡Tengo un mal presentimiento!


    Al subir a Casper al automóvil del mismo ven bajar a Richard para darle el lugar a Casper.


    —¡No! ¡Es Richard! ¡Hagamos algo!


    —Cálmate, Hanna, no podemos hacer nada. Actuar ahora sería poner en riesgo la vida de Casper. Vamos a seguirlos, no se saldrán con la suya.


    —Casper, no… Él no tiene la culpa de todo esto…


    —Maldito Richard, me las pagaras. Espero, por tu bien, no le hagas daño.


    Richard se lleva a Casper ante la sorpresa de Billy y Hanna. Ello, sin poder hacer nada al respecto, solo observan desde su escondite en el bosque. La desconfianza de Tony es notoria, se ha quedado inquieto, preso de un mal presentimiento.


    Mientras tanto, el comisario Roy ha logrado sacar la camioneta de Wall Stone ante la triste mirada de Dan Stone, quien entre lágrimas observa el rescate; el comisario, al verlo, se le acerca.


    —Señor Dan, lo siento mucho. Le aseguro que su hijo tendrá la justicia que se merece, atraparemos a los responsables, lo prometo. Agradezco su gran cooperación. Tenemos mucho trabajo por hacer, asesinos por capturar. Estoy seguro que cerraremos este círculo criminal.


    —Comisario Roy, ahora lo sabe, el sargento Billy es inocente. Lo sabe, ¿verdad?


    —Señor Stone, aún es muy pronto para deducir eso. Al sargento Billy se le acusa de intento de asesinato en contra de su compañero y ocultar evidencias. Esto apenas comienza, señor Stone. A propósito, ¿sabe usted quién podría ser el desafortunado atado a esa cadena en la camioneta de su hijo?


    —No lo sé, comisario, el asesino tal vez usó alguna otra treta, quizás para silenciar a un posible testigo.


    —Sí —asiente el coronel Roy—, eso es posible.


    —¡Richard Turner tendrá que pagar por esto!


    —Encontraremos a los asesinos, señor Stone, téngalo por seguro.


    En otra parte, alejándose de la comisaria, Richard ha logrado con éxito su propósito de secuestrar al hijo de Billy. Mientras Hanna se siente frustrada, furiosa, y con Billy salen a toda prisa para seguir a Richard, pero le es imposible mantenerse cerca desde el lado en que se encuentran. Solo les queda seguir la misma ruta para salir del lugar e ir al rescate de Casper.


    —Buen trabajo, agente Izan —se burla Richard—. ¡Casper! Estás en buenas. Muchacho, escucha, muy pronto verás a tus padres.


    —Sí, señor, gracias. ¿Ellos están bien?


    —Claro que sí, ellos están muy bien. Solo hay que esperar un poco para que estén junto a ti, solo ten un poquito de paciencia, todo saldrá bien —le dice entre risas, burlándose de él.


    El comisario Roy, ya de regreso a la comisaria, porta un nuevo semblante. Hay una gran expectativa tras las últimas revelaciones, planea usar alguna nueva estrategia para resolver este caso que aún sigue siendo complicado.


    —Capitán Corbet, en diez minutos tendremos una reunión de emergencia, necesito sus mejores hombres, un buen plan, y la ayuda de Dios.


    —Comisario —irrumpe el oficial Tony—, ¡necesito hablarle un momento!


    —Ahora no, oficial Tony, déjelo para otro momento, ¿de acuerdo?


    —Comisario, es urgente, en realidad no sé cómo decirle, pero necesita saberlo.


    —Está bien, dime, ¿qué paso ahora que es tan urgente? Vamos, ¡dígalo ya!


    —Comisario, vinieron dos agentes que decían ser del FBI. Traían sus placas, corroboré que eran auténticas.


    —¿Qué? ¿Por qué no me llamó, oficial?


    —Lo intenté, comisario, pero su móvil estaba fuera del área de servicio. No hubo forma y, entonces, los agentes se llevaron a Casper.


    —¿Qué? ¿Cómo pudiste permitir eso? El niño no tiene nada que hacer con los federales, ¡no pueden hacer eso!


    —Lo siento, comisario, yo traté de impedirlo, pero no pude. El niño se fue a gusto con ellos.


    —¡No! ¡Diablos! Espero esto no tenga que lamentarlo. Salga ahora mismo y ubíquelos, tráigalos aquí, ¡necesito hablar con ellos ya!


    —Sí, señor, voy en seguida.


    En otro lugar, Billy y Hanna han logrado salir del bosque. Hanna propone visitar el taller de Gary, es ahí el primer punto de partida para dar con la localización de Casper.


    —Billy, necesitamos mejores armas, debemos estar preparados para enfrentar a Richard. Él tiene mucha gente a su disposición, delincuentes de alta peligrosidad, asesinos, ex convictos, extorsionadores; nos enfrentaremos a un gran desafío.


    —No importa a quienes tenga, ¡traeremos a Casper a salvo!


    —Claro que sí lo lograremos. No habrá nadie en este mundo que nos lo arrebate.


    —Gracias, Hanna, por quererlo tanto.


    —Billy, ustedes son mi vida. Casper iluminó mi corazón, tú le diste vida a mi alma. Son todo para mí, por ustedes vivo, y sin ustedes mi vida no tendría sentido.


    —Lo lograremos, Hanna, volveremos a casa para adornar la felicidad de nuestro hogar.


    A toda velocidad, la pareja se dirige a casa para equiparse e ir enfrentar al malvado Richard. Mientras tanto, con una sonrisa dibujada y saboreando el éxito de ver cumplido su plan, Richard ha llegado a su residencia escoltado por sus matones. El lugar está custodiado por un gran equipo de seguridad, hombres armados que se ocultan estratégicamente en toda el área para ser desapercibidos. Richard es informado de la operación de rescate de la camioneta de Wall Stone dirigida hace momentos por el comandante Roy, ante ello Richard ríe estrepitosamente.


    —No importa, es todo lo que tendrán. No hay pruebas, no tienen evidencias, no tienen nada.


    En la comisaria, los peritos de criminalística se encargan de revisar la camioneta de Stone. El comisario Roy, en su reunión convocada, da un informe completo sobre este caso con el que sorprende al capitán Corbet.


    —¿Richard Turner? —cuestiona el capitán—, pues nunca he escuchado de ese nombre, ¿tenemos informe sobre él?


    —Ahora mismo lo sabremos, capitán —dice el coronel.


    Hace una llamada.


    —¡Sara, necesito ese archivo! ¡Ya!


    Sara le trae lo que ha pedido, pero al revisar los archivos el comisario no encuentra nada que le sirva. Un empresario impecable, con todo en orden y cero antecedentes.


    —¿Qué rayos? ¡Aquí no hay nada! Todo en orden, limpio, quizás no sea el mismo Richard del que hablamos, tal vez usa el nombre de alguien más. Por lo visto no sabemos nada de él, pero lo averiguaremos. Aquí tenemos un contrato del señor Stone con Richard Turner, no hay foto, pero sí una dirección. Aquí está, es una oficina, será este el primer lugar que visitaremos.


    —Lo haré yo mismo con mis hombres, comisario. ¡Encontraremos a ese tipo! Necesitamos una orden de arresto.


    —Ya lo tenemos capitán.


    —¡Vaya! Esto es eficiencia.


    —¡Vamos, mueva su trasero que el tiempo apremia!


    Billy y Hanna, en casa, se alistan con armas y equipamiento para enfrentar a Richard y sus secuaces. De pronto, la presencia de alguien los sorprende nuevamente. Hanna da un salto arrojándose al suelo y toma su arma lista para disparar, pero al observar bien es solamente el señor Dan Stone.


    —¿Eh? ¿Cómo logra eso, señor Stone? No lo oímos llegar, ¡casi le disparo!


    —Lo siento, me hubiera gustado tocar la puerta, pero estaba abierta. Me fue fácil ingresar y oí ruidos por aquí.


    —Está bien, señor Stone —responde Billy—, debo ser más cuidadoso. Es la segunda vez que me sorprende. Yo creí que estaba siendo precavido, pero ya veo tengo que ser más eficiente.


    —Es increíble —dice Hanna—, Señor Stone, creí que nada me sorprendería en una situación así. Ahora dígame, ¿cómo está la situación?


    —Encontraron la camioneta de mi hijo y un cadáver encadenado dentro de ella. Le conté en lo absoluto todo lo que me dijeron al coronel, es cuestión de tiempo dar con los asesinos y descubrir la verdad.


    —Así será señor Stone, pero ahora tenemos que ir a rescatar a mi hijo.


    —¿Qué? ¿Cómo paso eso?


    —No sé cómo lo hizo, pero lograron entrar con mucha facilidad y se llevaron a Casper. Richard es mucho más listo de lo que nos podemos imaginar. El tiempo apremia, debo tener un plan para traer a Casper de nuevo a casa. Cuídese, señor Stone, nos veremos pronto.


    Al terminar de hablar, Hanna y Billy salen con rumbo al taller de Gary en busca de Casper. Mientras, Richard, en su residencia, lleva a Casper a una habitación muy confortable. Engañado, con palabras amigables y la idea de que pronto verá a sus padres, Casper no sospecha nada. Todo fue muy tranquilo, no encontró indicios de violencia ni nada que lo incomodara. Richard ordena que le den comer, que lo atiendan bien. Él, con una sonrisa soberbia, celebra que ha logrado tener la mejor arma para extorsionar a Hanna y Billy.


    El capitán Corbet ha llegado a la dirección indicada con sus hombres. Entran al lugar sorprendiendo a los residentes. Llegan a la puerta indicada con celeridad y entonces el capitán ordena ingresar por la fuerza, destrozando la puerta, pero todo está vacío detrás. No hay nada, todo fue desbaratado, las oficinas están vacías, no hay documentos; está limpio en su totalidad.


    —Busquen al conserje o a algún encargado ahora —ordena el capitán.


    El lugar no brinda pista alguna. Al encontrar al conserje lo llevan hasta el capitán Corbet.


    —Necesito que me diga de quién es esta oficina —interroga al conserje.


    —Es una compañía constructora de nombre “America-n-gott” y, bueno, el dueño es el señor Richard Turner. ¡Eso es todo lo que sé!


    —Dígame, ¿vio algo inusual aquí, algo que llamara su atención?


    —No, señor, este lugar siempre estuvo tranquilo, nunca vi nada extraño.


    —¿Conoces la dirección de su casa o algún otro lugar donde se le pueda encontrar?


    —¡No lo sé! Lo siento, rentaron el lugar sin un contrato, solo fue bajo confianza de palabra y la condición de un pago puntual. Es lo que sé, oficial.


    —Muy astuto. Esos tratos ya nadie los hace, ¿por qué aquí?


    —Lo siento, oficial, pero así se dieron las cosas, no sé nada más.


    —Esta es mi tarjeta, si sabes algo no dudes en llamarme. La seguridad de nuestra ciudad depende de personas como usted. Los queremos ver tranquilos y seguros siempre. ¡Vámonos! —grita, finalmente, dirigiéndose a sus hombres.


    En su residencia, Richard ha decidido tomar una siesta. Fue un día muy agotador donde logró muchas hazañas delictivas que le dan una gran ventaja para sus malévolos planes. Al dormir, un sueño profundo lo invade. Ve un hermoso día, con una luz resplandeciente, lleno de flores, arboles verdes, destellando naturaleza hermosa en un bello día. De pronto, intempestivamente, a toda velocidad, el ruido estrepitoso de una camioneta lo sobresalta. Deteniéndose frente a él, el conductor lo observa haciendo rugir su vehículo. Richard está perplejo, sin saber cómo reaccionar. Dentro de la camioneta ve solo la silueta del conductor. Entonces, poco a poco, la silueta toma la imagen de Gary, con un traje de mecánico, riendo a todo pulmón y observándolo; pero, lentamente, cambia su rostro de la risa al dolor acompañado de un grito tétrico. La imagen del rostro desaparece entre penuria desdichada.


    Richard intenta moverse, pero no puede. Quiere salir de aquel lugar, intenta gritar, pero le es imposible hacer algo. El conductor misterioso acelera aún más y más el auto haciéndolo rugir con fuerza y, nuevamente, la silueta del conductor toma forma. Richard logra ver el rostro de Wall Stone, y con un grito abrumador despierta asustado.


    —¿Qué fue eso? ¿Cómo es posible?


    —Señor, ¿sucede algo? —pregunta un secuaz que llega presuroso—. Oímos gritos aquí.


    —No, todo está bien. Déjenme solo. ¡Vamos, fuera!


    En este momento, Hanna y Billy están muy cerca del taller de Gary y, con precaución, se detienen a cierta distancia para no ser vistos. Han decidido entrar por la parte trasera, revisar el lugar, y encontrar a Casper.


    —Conozco algo de este lugar, estuve aquí, fui prisionera de Richard y sus secuaces intentaron acabar conmigo. Debemos darnos prisa, parece que no hay muchas personas aquí.


    Ingresan, silenciosamente, buscando indicios, pero está vacío. Siguen revisando el lugar hasta que descubren dos tipos en la oficina de Gary con armas en la mesa y jugando cartas. De pronto, son interrumpidos por Billy y Hanna quienes con arma en mano los toman por sorpresa.


    —¡Quietos ahí, no se muevan! —ordena Hanna—. Nos volvemos a ver.


    —¿Qué diablos? ¡Eres tú! ¿Cómo lograste sobrevivir a esa caída? ¡Maldita perra!


    Hanna lo golpea con tal contundencia que lo deja en el suelo adolorido, mientras Billy, muy sorprendido, solo observa.


    —¡Maldición! —se queja el matón—. ¡Para ser una mujer golpeas bien!


    —Quédense quietos, aún no han conocido mis verdaderos golpes, espero no tener que mostrárselos.


    —¡Eres tú —se dirige a Billy—, el policía corrupto y asesino que intentó matar a su compañero! ¡Qué miedo tenemos! —se burla con descaro.


    —¡Cállense! —responde Billy—, fueron ustedes, ¿verdad? ¡Malditos desgraciados! Pero su turno ha llegado, me dirán dónde está la casa de Richard Turner.


    —¿No querrás que te llevemos de la mano también?


    —Les gusta reírse, ¿verdad? Pues bien —amenaza Hanna a los secuaces—, hagamos más interesante esas sonrisas.


    —¿Qué? No te atrevas, maldita, no lograras nada. Te estás metiendo con la gente equivocada, no imaginas lo peligroso que es jugar con fuego. Ustedes no podrán llegar lejos, no podrán escapar. ¡Hagan lo que hagan, sus días están contados!


    —Eso dices tú, pero te diré algo, si no me dices lo que quiero tu historia no se contará más. Tu día se acabará en este momento.


    —No me asustas, perra.


    —No quiero asustarte, solo tienes que sentirlo. ¡Veamos si después de eso tu opinión sigue siendo la misma!


    De pronto, un disparo irrumpe rosando la espalda de Billy, quien cae al suelo, pero Hanna con gran destreza, arrojándose al suelo, dispara una y otra vez liquidando al enemigo. Los dos hampones también se arrojan para tomar sus armas y disparan contra Hanna. Billy, con rapidez, logra dispararle a uno de ellos dejándolo herido de muerte. El otro sujeto logra esconderse detrás de un mueble y estira el brazo para disparar contra Hanna. Billy, arremetido, dispara una y otra vez. Instantes después, el silencio es total. Con cautela Billy se acerca, apuntando con su arma, al lugar donde se encuentra el hampón, y ahí está. Se encuentra herido, los muebles no frenaron las balas de Billy.


    —¡Maldición! —agoniza—, creo que la perra tenía razón, mi día acaba aquí. Creí que mi amigo sería más inteligente y los sorprendería, pero es un tonto…


    —¿Dónde encuentro a Richard? ¡Dímelo, por favor! ¡Tiene a mi hijo! Es un niño y lo matará. ¡Vamos, dime, debo ir por él!


    —Se los diré por qué sé que ahí encontrarán su merecido castigo por esto —dice con dificultad—. En las afueras de la carretera, camino a new york, vayan a El Valle Azul. Ahí lo encontrarán… —En medio de un último agónico suspiro acaba su vida.


    —Lo siento por ti —lamenta Hanna—. ¿Cómo está el otro?


    —... Murió —contesta Billy.


    —¿Cómo estás tú?


    —Solo fue un rose, debo agradecer su mala puntería. Gracias a Dios.


    —Ok, entonces vamos por Casper.


    En medio de esta situación Billy se reconoce sorprendido por la habilidad de Hanna, sin embargo, aún no dice nada.


    Richard, aún consternado por la pesadilla, no se detiene y llama a Oliver.


    —Oliver, escucha, bueno para nada, quiero que vayas al hospital. Fijaré una ruta de encuentro, ahí encontrarás a los agentes del FBI, llévalos hasta donde está el oficial que aún está en coma y acaba con él. No quiero dejar pistas ni mucho menos testigos. Él quizás despierte, quizás no, eso no me interesa, lo quiero muerto. ¿Entendido?


    —Sí, está bien, señor. No hay problema.


    —En una hora estarán ahí. No quiero errores.


    —Sí, está bien… Colgó… ¡Vaya! —dice el oficial Oliver para sí mismo—, esto se está poniendo peligroso. Espero todo salga bien, no me gustaría quedar del lado de los perdedores.


    La orden ha sido, dada los falsos agentes federales van en camino para ejecutar la orden de Richard.


    Mientras, el comisario Roy, aún pendiente de Oliver, lo vigila discretamente desde cerca. Sabe que en cualquier momento actuará y él estará listo para sorprenderlo, solo necesita el momento adecuado.


    En ese instante llega el oficial Tony, sin novedad alguna de los agentes del FBI. El comisario Roy estalla en furia, sabe que esto le agrega un grave problema más. Se pregunta quienes en realidad eran estos tipos y cómo llegaron aquí, tal vez sea este criminal de Richard que envío gente a por Casper para tener en sus manos a Hanna y Billy.


    —No puede ser, esto se complica más. ¡Oficial Oliver! ¡Venga aquí! ¿Dónde está el oficial Oliver? ¡Alguien avísele que quiero hablar con él ahora!


    —Comisario, Oliver se fue hace unos instantes en su vehículo.


    —¿Qué? ¿A dónde? ¿Alguien sabe hacia dónde fue?


    —No, señor. Puede contactarlo por radio o a su celular.


    Desde la comisaria intentan ubicar a Oliver, segundos más tarde está siendo contactado.


    —¡Rayos! —se dice Oliver—, ¿qué querrá el comisario? Ahora debo contestarle, de lo contrario quizás sospeche de mí.


    —Aquí el oficial Oliver —contesta nervioso—, dígame, comisario.


    —¿Dónde estás, Oliver? ¡Necesito que estés aquí de inmediato!


    —Sí, señor, salí por un café y una hamburguesa.


    —No hay problema, pero necesito que estés aquí ahora mismo.


    —Sí, señor, voy en seguida.


    En ese momento, llega el capitán Corbet con sus hombres para informar al comisario, hacen saber que no lograron nada y no tienen ninguna pista sobre Richard Turner. No hay manera de encontrarlo, por ahora solo queda seguir investigando para tratar de encontrar alguna pista. El comisario recibe la llamada de los peritos de criminalística para informarle de lo que han obtenido.


    —El vehículo es del señor Wall Stone. Tiene un corte en los cables de freno por lo que se deduce que fue un atentado. El cadáver encontrado, según los estudios de ADN, se trata de Ralf Simonds. Eso es todo por ahora, comisario, le informaremos de algún otro hallazgo si lo tenemos. Hasta entonces.


    —¿Ralf Simonds? —dice el coronel Roy, absorto y dubitativo—. ¡Sara! Venga, necesito un informe completo sobre Ralf Simonds. ¡Para ayer, Sara!


    —De acuerdo, comisario, cuente con ello.


    Oliver regresa a la comisaria y se presenta ante el comisario, se encuentra nervioso y trata de disimularlo.


    —Oliver, necesito que encuentres a estos supuestos agentes federales que ya me dan mala espina, creo que son unos farsantes. Se metieron aquí en mi comisaria, se llevaron a Casper, y no se han comunicado conmigo. Esto no está nada bien, quiero que me traigas resultados positivos. ¿Necesitas a alguien más contigo para averiguarlo?


    —No es necesario, lo averiguaré por mi cuenta. Estoy seguro que los encontraré, comisario.


    —Bien, vamos, ahora quiero resultados. ¡Capitán Corbet! Sigamos buscando. Necesitamos averiguar si alguien conoce a Richard Turner, sin embargo, no tenemos ni una foto. El señor Dan puede darnos esta información, estoy seguro que él lo conoce.


    En seguida el comisario hace una llamada para el señor Dan Stone.


    —Señor Dan, quiero pedirle un gran favor, ¿recuerda usted cómo es Richard Turner?


    —Lo he visto solo una vez, con mi hijo, pero no fue formalmente. No recuerdo bien su rostro.


    —Óigame, necesito una foto para saber de quién se trata e intentar ubicarlo. ¿Podría conseguirla?


    —Veré que puedo hacer comisario.


    —Ok, se lo agradezco, señor Dan.


    El comisario Roy, abrumado por todo, se queda absorto y con la mirada perdida, pero logra recuperarse en seguida para continuar con su labor.


    —Sigamos con esto —dice el comisario—, la vida es complicada, los criminales rompen el esquema, la justicia es absurda a veces; pero la ley es la ley, las segundas oportunidades no cuentan si no has pagado tu condena.


    Roy piensa en Hanna y lamenta su delicada situación.


    —Oiga —continua—, oficial Tony, venga aquí. Te voy a encargar una gran misión, quiero que la cumplas como un gran policía con vocación y sobre todo con mucha precaución, porque, hoy por hoy, no hay nada más importante que la vida. Tu vida, nuestra vida. Regresa pronto con buena información, si la encuentras antes, dímela. Sigue a Oliver e infórmame todos sus movimientos, no obvies nada en lo absoluto. Y sin preguntas, ¿entendido?


    —¡Sí, comisario, a la orden!


    Billy y Hanna llegan a El Valle Azul, donde queda ubicada la residencia de Richard.


    —Vaya, llegamos —contempla Billy—. Debemos ubicarnos en algún lugar donde podamos planear una manera de entrar.


    Billy, en ese momento, recibe una llamada del señor Dan.


    —¡Sargento Billy, le tengo buenas noticias! El comisario sabe que es usted inocente, estoy seguro de ello. Él ha desplegado a una gran unidad de policías a buscar a Richard Turner y me pidieron una foto de él para reconocerlo, pero no la tengo. Dígame, ¿usted la tiene?


    —Señor Dan, estamos ahora en su residencia, en las afueras camino a new york. Se llama El Valle Azul, es un lugar misterioso, lleno de guardias. Estoy seguro de que están bien armados. Mi hijo fue secuestrado, es aquí donde lo tienen. Vamos a entrar, voy a rescatarlo.


    —Pero, sargento, espere, se lo diré al comisario, él lo rescatara.


    —No lo haré, si la policía interviene tal vez sea peligroso para mi hijo. Debo sacarlo de ahí, no permitiré que nada malo le suceda. Cuídese, señor Dan, nos veremos pronto.


    —Sargento, espere… ¡Me colgó!


    De pronto un mal aqueja al señor Dan inclinándose de dolor ante tal pesadumbre, el corazón débil sufre un grave presentimiento ante tales sucesos, pero en su mirada hay esperanzas.


    —Eh, Billy —le dice Hanna—, tendrás que apagar tu teléfono móvil si por cualquier razón pudiera sonar, nos pondrá al descubierto. Tenemos que ser muy sigilosos. Ahora, debemos darnos prisa, ¡saquemos a Casper de ahí!


    —El señor Dan informa de los sucesos al comisario Roy quien, sorprendido, trata de entender lo que sucede. Él sabe que Billy busca demostrar su inocencia.


    —¡Billy! Entonces estos agentes eran farsantes, pero ¿dónde están los verdaderos? ¿Qué fue de ellos?


    —¡Capitán! Venga aquí, tenemos trabajo, quizás hoy sepamos toda la verdad y descubramos quién es quién. Quiero a su mejor equipo de asalto, en busca de Richard Turner. Acaban de informarme su ubicación y lo peligroso que es este tipo, secuestró al hijo de Billy y tiene muchos hombres armados. Así es que ya lo sabemos, por eso no vamos de turistas, vamos de casería, señores. ¡Vamos, muévanse!


    —Ya oyeron al comisario —repercute el capitán ante la voz ávida de justicia de su comisario—, ¡vamos, tendremos acción! ¡Muévanse, los quiero listos ya!


    Corbet ha dado la orden la policía y se prepara para una gran intervención contra un enemigo que desconoce, pero, por la experiencia vivida que le dejo un gran sinsabor y rabia, está consciente de la peligrosidad del caso. En ese instante, el comisario recibe la llamada del oficial Tony, quien lo pone al tanto de los movimientos del oficial Oliver.


    —Comisario, el oficial Oliver se ha detenido en el cruce de la autopista, camino al hospital, se ve muy expectante, con la mirada atenta; observo algo extraño en su actitud.


    —No lo pierda de vista, oficial, esté prevenido y que no lo vea. Infórmeme de cualquier movimiento extraño.


    —Sí, señor.


    El capitán Corbet, y su delegación de oficiales de asalto, están listos para cualquier intervención. Se arrumban a la dirección indicada por el comisario Roy quien, también junto a sus oficiales, salen en busca de acción y justicia. Adelantados a ellos, Hanna y Billy entran a la residencia de Richard, con sumo cuidado se ocultan, se desplazan como sombras, pero hay muchos guardias a cada paso. Se quedan sin otra alternativa más que usar la fuerza para abrirse paso. Siguen avanzando intentando ser cuidadosos. Hanna toma ventaja. Adelante hay dos guardias corpulentos y armados. Billy teme por Hanna, pero ella le pide silencio. Con gran habilidad y fortaleza técnica, Hanna los ataca por sorpresa, dejándolos fuera de combate.


    —¿Qué fue eso, Hanna?


    —No es el momento, Billy. Me hubiera gustado que nunca me conocieras así, pero debemos salvar a Casper. ¡Vamos!


    Billy se siente completamente sorprendido. En seguida continúan, sigilosos caminan tratando de encontrar alguna puerta para entrar a las habitaciones y buscar a Casper. Billy, a su derecha, encuentra a dos guardias más en su camino totalmente distraídos, con señas indica a Hanna que ahora es su turno.


    Hanna, susurrándole, le pide que no lo haga, que tenga cuidado, pero Billy no escucha, quiere demostrar a Hanna lo fuerte que también es.


    —Billy, espera, no…


    Él avanza decidido, listo para sorprender y despejar el camino. Espera un segundo de distracción de los guardias para actuar y entonces ataca con ferocidad dando duros golpes, pero no fueron suficientes para derribarlos a ambos. Uno de los guardias se repone ante la sorpresa, le asesta un brutal golpe a Billy quien intenta responder rápido pero nuevamente es doblegado. Pero Hanna interviene de forma oportuna y con hábiles golpes, certeros y a gran velocidad, pone fin al aprieto de Billy.


    —En serio, los tenía bajo control.


    —Lo sé, Billy.


    De pronto, alguien grita con fuerza, poniendo en alerta a todos.


    —¡Intrusos! ¡Alerta!


    Los guardias eliminados por Hanna y Billy, hace un momento, han sido encontrados. Cerca de allí, Richard, sobresaltado, ha escuchado los gritos de alarma.


    —¿Qué rayos sucede? —cuestiona Richard.


    De forma inesperada, las puertas se abren y cierran, con estrepito, repitiéndose la misma violencia con las ventanas, se rompen los cristales, causando una gran conmoción. Richard y sus guardias no encuentran explicación y se movilizan por todas partes buscando a los intrusos.


    —¿Cómo es posible que esto suceda?


    Mientras Richard sigue invadido por la sorpresa, Billy y Hanna intentan resolver su situación.


    —Nos han descubierto —asevera Hanna—, debemos ocultarnos y buscar la forma de seguir así para ganar tiempo, si nos descubren tendremos menos oportunidad de encontrar a Casper.


    Richard se asoma temeroso por la ventana, una luz completamente blanca lo ciega momentáneamente.


    —¿Qué? ¿Qué es esto? No me asustan malditos —dice Richard altaneramente entre risas—, no lograrán intimidarme, soy más fuerte de lo que creen, no podrán conmigo.


    De pronto, Richard ve la imagen de Wall Stone, detrás de él está también su esposa y su bebé, y no muy lejos de ahí está la imagen de Ralf Simonds.


    —¿Qué es eso? ¡Ustedes están muertos! ¡No, fuera de aquí! ¡Largo! ¡No me asustan!


    Los guardias montan guardia desde afuera de la habitación de Richard, pero nadie entiende lo que sucede, no saben cómo es que, de la nada, se volvió loco su jefe, solo lo murmuran, pero nadie puede ver lo que a Richard atormenta en ese instante. De pronto, Richard furioso, con un gran golpe sobre la puerta, da órdenes a sus hombres.


    —¡Vamos, todos! Rodeen toda el área y busquen, si hay intrusos encuéntrenlos ya. ¡Muévanse, inútiles!


    —Todos corren de lado a lado intentando encontrar a quienes fueron los que atacaron y mataron a los guardias. El comisario Roy está en camino, junto al capitán Corbet, cuando suena su teléfono móvil. Es una llamada del oficial Tony quien le informa los movimientos de Oliver, pero con una oscura complejidad que el oficial aún no logra asimilar.


    —Comisario, aún sigo vigilando a Oliver, pero no lo va a creer, los dos agentes falsos del FBI están con él, tal vez programaron esta cita, lo digo por los gestos y movimientos. Un momento, creo que están tramando algo…


    —Oficial, tenga mucho cuidado, que no lo vean cuando se muevan. Dígame hacia donde van. Esté atento.


    —Sí, señor.


    En la residencia de Richard, Casper escucha todo el alboroto y al preocuparse intenta abrir la puerta.


    —¿Qué sucede? ¡Ábranme esta puerta!


    Casper golpea la puerta sin resultado alguno. Mientras, Hanna y Billy están ocultos tramando un plan para acercarse a las habitaciones e intentar encontrar alguna señal de Casper.


    Richard, desplegando un sin número de guardias en busca de los intrusos, intenta averiguar quién fue el que entró a su residencia y dio muerte a sus guardias. Ser poderoso no le da la suficiente valentía para estar tranquilo, su corazón late a mil sabiendo que hay un extraño misterio abrumándole. ¿Quién es? —se pregunta— ¿Quiénes son aquellos que lo atormentan y por qué ve a personas que ya no están?


    Al mismo tiempo, Hanna ha tomado la decisión de actuar.


    —Billy, quédate aquí —ordena Hanna—, entenderás cuál es tu momento de actuar cuando llegue.


    —Pero, Hanna, debemos hacer esto juntos. Me necesitas y yo a ti, hagámoslo juntos.


    –Sé lo que quieres decir, pero tenlo por seguro que así lograremos más ventaja y sorprenderemos a Richard. Solo quiero que estés listo, actuarás cuando lo creas conveniente, ¡ni un movimiento en falso! Casper nos necesita, lo sacaremos de aquí, pero debemos ser más listos que ellos. Sorprenderlos será nuestra mejor arma. Son demasiados, si vamos juntos tendremos una desventaja.


    —Pero, Hanna, no…


    Hanna, cautelosa y temeraria, se aleja del lugar, buscando algún indicio que la lleve hasta Casper. Richard ha desplegado a sus hombres asegurándose que la seguridad sea plena. Sospecha que Cristhine está aquí, lo presiente. Conocedor de su astucia y sangre fría para actuar, no imagina como fue capaz de encontrarlo, pero conoce de su habilidad. La mejor manera de tenerla controlada y poder vencerla es atacar su lado débil, Casper.


    En su búsqueda, Hanna se encuentra con obstáculos que la intentan frenar, pero su habilidad es única. Ataca a los guardias que encuentra en su paso dándoles golpes certeros, toma sus armas y les dispara sin contemplación. Se oye el estrepitoso ruido de las balas que pone de alerta a los demás guardias y los hace dirigirse al lugar.


     —No quería volver otra vez —dice Hanna con los ojos llorosos y la voz agrietada—, ¡yo no! ¡Pero tú, desgraciado Richard, despertaste el odio que ya había olvidado! Creí que nunca más volvería a sentir este dolor, creí que Cristhine jamás volvería...


    Hanna, con virtuosa agilidad, dispara su arma derribando a los guardias. Salta, parece deslizarse entre las balas. Es temeraria y camina hacia la muerte, derribando a todos sus rivales.


    —Vamos, estúpidos, es solo una mujer. Ella no podrá con ustedes. ¡Tráiganme su cabeza!


    Richard, desde su esquina, da órdenes. Hanna ya lo ha descubierto.


    —Voy por ti, Richard —le grita—, ¡te metiste con la persona equivocada!


    —¿Equivocada? —se mofa Richard—, tú eres la misma de siempre. Jamás podrías disfrazar lo que eres, ya se te cayo la careta. ¡Ahora eres nuevamente Cristhine, maldita zorra! ¡Este será tu último día en este mundo! Sufrirás con ello, arrastrarás a tus falsos sentimientos. Tú solo eres una perdedora asesina, nunca cambiaste, solo dormías en tu imposible sueño de libertad. He visto hombres más fuertes caer a mis pies, tú no serás la excepción, zorra.


    —Pues yo también he visto asesinos e idiotas caer ante mí —responde Cristhine desafiante—. Tú estás demasiado lejos de ser valiente, solo eres un cobarde con poder.


    —Ahora entiendo por qué dicen que el infierno está vacío, todos los demonios estamos aquí.


    —Ya veo, este es el miedo donde descubres que eres valiente. Yo acabaré con tu miseria.


    Hanna está casi rodeada desde su escondite, dispara repeliendo los ataques feroces de toda la guardia de Richard, pero eso no la intimida.


    —¡Vamos miserables acaben con ella!


    Pero algo inesperado sorprende a Richard, es Billy quien, acudiendo en ayuda de Hanna, dispara decidido con valentía y arrojo acabando con muchos guardias. Hanna aprovecha la ocasión para salir de su escondite y atacar.


    —¡Maldición! —exclama Richard—, por lo visto no está sola. Bien, acabaré con este asunto ahora mismo.


    En la carretera central, a toda prisa, el comisario Roy es alertado a través de su radio transmisor de este violento suceso, a lo cual responde que están en camino. De la misma manera, el capitán Corbet, sorprendido de tal acierto del comisario, aceleran su trayecto hacia el destino indicado. Pero el comisario Roy recibe otra vez la llamada del oficial Tony.


    —Comisario, ¿me escucha?


    —Ahora, no oficial Tony —responde el comisario—, estamos en una grave situación de emergencia


    —¡Tal vez esto también lo sea, Comisario!


    —Ok, dime, ¡pero date prisa!


    —El oficial Oliver y los dos supuestos federales se mueven con dirección hacia el hospital, es todo lo que le puedo informar comisario.


    —¡No! —exclama— ¡Van por Harry!


    Intempestivamente, con una brutal y temeraria frenada, chirriando las llantas de su vehículo, el comisario Roy sorprende a todos que de la misma manera frenan. Todos intentan saber que le sucedió al comisario.


    —Comisario, ¿qué sucede?


    —Capitán, diríjase usted y sus hombres hasta el lugar indicado. Tiene autorización de usar la fuerza, todo lo necesario para resolver este caso. Hágalo ya, el deber nos llama y esta ciudad nos necesita.


    A toda prisa, el comisario, con sus tres ayudantes, cambia su rumbo y se dirige al hospital.


    —Atención, Tony, siga al oficial Oliver con precaución, esos federales son unos farsantes. Alerte al hospital de inmediato, ¡que aseguren la zona!


    —A la orden, comisario.


    —Pero ¿cómo lo hago si apenas hay dos oficiales custodiando a Harry? —dice el comisario para sí mismo — Todos están con el capitán. ¿Qué hago? ¡Debe ocurrírseme algo rayos!


    En alerta, Tony sigue con cautela a Oliver y sus cómplices, quienes se dirigen con un propósito, eliminar a Harry. Él es el único testigo que podría salvar a Billy, pero Richard no tiene intención de dejar que eso suceda. Borrar evidencias y eliminar testigos le significará una gran jugada. Mientras, el comisario Roy va a toda prisa.


    —Comuníquenme con los oficiales en el hospital ahora!


    —Sí, señor.


    —Atención, oficiales, les habla el comisario Roy. Se dirige hacia ustedes el oficial Oliver y dos falsos agentes del FBI. No les adviertan que ustedes ya saben esto, solo intenten ganar tiempo para que no ingresen al hospital. Repito, que no ingresen al hospital, ellos intentarán acabar con la vida de Harry. De ser necesario utilicen sus armas, pero sean discretos, que no los descubran. Yo estoy en camino, el oficial Tony los apoyara, ¿entendido?


    —Sí, comisario, entendido.


    —Ok, estén listos, cambio y fuera.


    —¿Qué sucede, Jack? —pregunta uno de los oficiales que custodia a Harry a su compañero que acaba de hablar con el comisario.


    —No logro entender lo que sucedió, pero el comisario me advirtió que Oliver es cómplice de dos falsos agentes del FBI y se dirigen aquí.


    Con muchas dudas e incredulidad, los oficiales se ponen de acuerdo e intentan crear alguna estrategia para actuar y retenerlos tal como les indico el comisario Roy.


    En la residencia de Richard, la situación se complica para Billy y Hanna, quienes se encuentran rodeados. Cada quien está apostado en un escondite desde donde se defiende. Hanna no se da por vencida, ahora dispara hacia sus enemigos mientras avanza, derribando a muchos guardias. Billy, más sorprendido por la gran gallardía de Hanna, decide actuar en su ayuda y dispara para protegerla, pero es sorprendido por la espalda recibiendo una herida de bala el hombro izquierdo. Billy cae derribado por el impacto. Hanna, al percatarse, con un grito de angustia corre hacia Billy.


    —¡No, Billy! ¡No lo harán! ¡No, nos vencerán!


    Hanna logra llegar a Billy. Se encuentran cada vez más sitiados. De pronto, la aparición de Richard pone calma a todo este revuelo de tiroteos.


    —¡Alto! —ordena Richard— Cristhine, estás rodeada, sin salida. Ese inepto policía a quien tomaste por esposo no es más que un estorbo para ti, no está a tu nivel para ser tu compañero en esta torpe actuación tuya. Ahora quiero que salgan muy despacio con las manos en alto, o será la última vez que verán a este muchacho tonto con vida.


    Hanna y Billy, con las manos en alto y soltando sus armas, llegaron al final de su última intención de rescatar a Casper que ahora aparece frente a ellos en manos de Richard.


    —Papá, Mamá —dice Casper confundido—, ¿qué sucede? Por favor, sáquenme de aquí, este tipo es muy malo.


    —Claro que soy muy malo, pero, por otro lado, soy bueno para ganar.


    —Déjalo en paz, Richard —exclama Hanna—, él no tiene nada que ver en esto. Me quieres a mí, pues aquí estoy. ¿Crees que ganaste? pues bien, solo necesitas hacer una última cosa más. Deja en paz a Casper y a Billy, y yo me iré contigo, haré lo que tú quieras, pero a ellos déjalos en paz.


    —No estás en posición de negociar, aquí las reglas las pongo yo. Soy yo quien decide qué hacer. No sé si en realidad te necesito ya, has cambiado mucho, te has vuelto muy rebelde conmigo. Ese estúpido policía te hizo cambiar, también este enano te hizo cambiar. No veo que seas la misma letal Cristhine que yo conocía. Sin embargo, claro que los dejaré , pero antes tú cumplirás una misión para mí. Solo entonces, ellos serán libres.


    Casper, sorprendido con las palabras de Richard, ahonda su tristeza, pero están en manos de un enemigo peligroso a quien hay que temer por su astucia y cobardía, es lo que lo hace aún más peligroso, Hanna se impone ante Richard.


    —No lastimarás a nadie. Yo cumpliré tu propuesta, pero si los tocas tan solo siquiera un poco conocerás mi ira, ¡sabes que lo cumpliré!


    —Tonta Cristhine, la inteligencia nunca fue tu fuerte, pero la suerte siempre estuvo contigo. Creo que fue eso que te hizo sobrevivir y llegar hasta aquí a manos de un tontuelo policía y su hijo, pero, como ves, la suerte se acaba cuando hay alguien más astuto que tú —dice riendo—. Ahora, nuevamente, el momento me pone en el lugar apropiado para cantar la victoria.


    De pronto, sorprendiendo a todos, una fuerte voz de alarma interviene en la situación.


    —¡Jefe! —le avisa uno de sus matones—, está llegando una flota de policías. Son seis camionetas policiales y ya están aquí.


    —Pero ¿cómo es que están aquí? Fuiste tú, maldito policía. ¡Diablos! ¡Todos, aseguren el área! Vamos, muévanse, no me sorprenderán estos idiotas. Acabaré con todo aquel que se interponga en mi camino. ¡Todos a sus puestos!


    Durante el revuelo, Richard pierde de vista a Cristhine y a Billy.


    —¿Cristhine? —dice desconcertado— ¿dónde te metiste, maldita zorra? Ustedes dos me las pagaran, se los aseguro. Encierren a este muchacho, no quiero que se les escape, o responderán con sus vidas.


    —Sí, jefe.


    A fuera de la casa, el capitán Corbet ordena rodear la residencia. Sinuosamente todo está en silencio aparente, todo en calma. Los guardias conservan la apariencia, no hacen ruido para demostrar tranquilidad, algo que toma por sorpresa al capitán.


    —¿Qué rayos sucede? Se supone que aquí hay un atentado, un secuestro, debería haber mucho ruido, pero esto parece una procesión. ¿Acaso el comisario estaba equivocado? Ok, intentemos algo.


    —Richard Turner —dice por el altavoz—, soy el capitán Corbet, tengo una orden de comparecencia contra usted. Vamos, salga y muéstrese o iré por usted.


    Después de unos segundos de silencio, desde un balcón, aparece Richard en persona.


    —¿Dijo usted que es capitán? ¿Qué le trae por aquí? ¿Por qué osa interrumpir mi tranquilidad? ¿Acaso no ve la calma de mi aposento? Aquí todos somos personas de paz ¿Quién osa acusarme injustamente?


    Hanna y Billy, desde su escondite, susurran sobre la oportuna intervención policial. Sería malo si después de todo ahora se fueran sin intervenir a Richard, esta es la oportunidad de salvar a Casper.


    —¡Hanna, debemos hacer algo!.


    - No dejemos que se vayan, Richard podría matar a Casper. ¡No lo permitiremos!


    —Claro que no!. Haré una fiesta de bienvenida en este lugar. Prométeme que estarás bien, que te cuidaras. Yo traeré sano y salvo a Casper, lo prometo.


    —Lo sé, Hanna. Nunca te vayas de nuestro lado porque con ello romperías nuestros corazones, sin ti no podríamos vivir.


    Hanna, con un nudo en la garganta y dolor en el pecho, toma la mano de Billy en señal de promesa.


    —¡Volveré pronto!


    Mientras, El capitán Corbet, aún impresionado por tanta calma, cuestiona el comportamiento del comisario Roy.


    —¿Por qué rayos se fue así —piensa el capitán—, tan intempestivamente? ¿Qué sucede? Ahora es cuando más confiaba en él y esto me sorprende. ¿Acaso estoy haciendo el ridículo?


    —¡Señor Richard! —habla el capitán por el altavoz—, necesito hablar con usted, solo aclarar algunos detalles y me iré.


    —¡De acuerdo, capitán!


    De pronto, sigilosamente, Hanna se acerca a los guardias distraídos que observan la astucia de Richard. Sorpresivamente, con golpes de certeza técnica, derriba a los guardias y se bate a duelo con los demás secuaces quienes intentan retenerla sin disparar para no poner en alerta a los policías, pero Cristhine es letal y terminan disparando de igual manera. Cristhine hace uso de su arma iniciando nuevamente una gresca que pone al descubierto el encubrimiento de Richard.


    —¡Es una farsa! —reacciona el capitán Corbet sorprendido— ¡Vamos, prepárense a entrar! Arrestaremos a todos. Pónganse a cubierto, ellos están armados, Debemos reducirlos. ¡Todos listos para entrar!


    Mientras tanto, Richard no puede controlar la ira y el odio que siente hacia Cristhine por arruinar su plan.


    —Maten a esa perra, acaben con ella, no dejen que estos estúpidos policías entren . ¡Zucaro, Rocco, Draco, Rio! Acaben con todo esto y salgamos de aquí. Hay mucho dinero de por medio para ustedes y los demás, pero quiero que acaben con estos entrometidos ya!.


    Richard corre por los pasillos dirigiéndose al lugar donde tienen a Casper, sabe que por ahora es su mejor seguro para acabar con Cristhine. Mientras, en las cercanías del hospital, Oliver y sus cómplices han llegado de manera silenciosa y sin ningún alboroto. Los policías ya están advertidos de esta intromisión delictiva. El oficial Tony sigue muy cerca vigilando la amenaza.


    Los policías están atentos, pero denotan cierto nerviosismo y Oliver logra notar la tensión, sospecha que tal vez ya lo saben, la intriga lo invade y complica la situación.


    —Buen día, oficial Jack, como verás ellos son los federales que vienen a ver a nuestro amigo Harry.


    —¿Disculpa?


    —Sí, sé que Harry no puede recibir visitas por su estado delicado de salud, pero ellos insistieron y…


    —No es necesario, oficial Oliver —interrumpe el matón disfrazado—. Oficiales, soy el agente federal Izan Warren, esta es mi identificación. Necesito ver al oficial Harry, ver el estado en que quedó. Solo es curiosidad y, a nuestro criterio, forma parte de nuestra investigación.


    —Lo siento, agentes, pero nos está estrictamente prohibido dejar pasar visita alguna. Anteriormente Harry fue víctima de un atentado, desde entonces el comisario Roy prohibió las visitas. Lo siento, agentes, pero no es posible.


    —¿Crees que hicimos un viaje desde tan lejos para que un policía cuestione nuestra autoridad y obstruya nuestra investigación federal? ¿En realidad quieres terminar cuidando alguna fabrica? ¿O, como consecuencia a tu negligencia terminar, fuera de la institución? No querrán intentar ignorar que nuestras ordenes son de alta prioridad y se tienen que cumplir con o sin la autorización de tu comisario.


    —Señor, una vez más le digo, lo siento, pero ordenes son órdenes.


    —Bien, entonces, en este mismo momento serán relevados de sus puestos e iniciaremos un informe de insubordinación por obstrucción a nuestra investigación, oficiales.


    Oliver los observa, aún sigue notando su actitud nerviosa, observa alrededor sospechando que algo no está bien. Los agentes se percatan de la sospecha de Oliver, quien sorpresivamente logra ver oculto a lo lejos al oficial Tony.


    —¡Rayos! Creo que me vio —se dice el oficial Tony intentando ocultarse mejor—, espero que no.


    Oliver saca su arma disimuladamente y apunta a los oficiales, de inmediato los falsos federales hacen lo mismo.


    —¿Qué pretenden, idiotas? Lo sabían, ¿verdad? ¡Caminen, vamos! Si alguien sospecha de esto, alguna enfermera o doctor, los mataremos junto a ustedes.


    —¿Oliver, que haces? ¡Somos tus compañeros!


    —Por lo visto ya no. Díganme, ¿quién ordeno esto? ¿Quién les dijo que no nos dejaran entrar?


    —¡Nadie lo hizo! Sabes bien que ya teníamos órdenes del comisario de no permitir a nadie ver a Harry.


    —Por última vez, díganme quién se los dijo, y no mientas, estúpido Jack. Te daré una pista, así no me obligaras a dispararte. ¿Por qué Tony nos vigila a escondidas? Lo pude ver, el idiota ni siquiera sabe ocultarse. ¿Quién más sabe de esta intervención?


    Entonces, ante la tensa situación, falsos agentes toman la decisión de actuar más severos.


    —Por lo visto, Oliver, ya hiciste tu trabajo. Ahora seremos nosotros quienes nos haremos cargo. Tranquilos oficiales, sigan disimulando, no querrán víctimas inocentes aquí. A mí no me tiembla la mano al disparar, podría hacer un gran desastre aquí y todo sería por la culpa de ustedes. ¿Sabes lo que eso significa en tu conciencia? Pues, hagan bien su trabajo, no olviden lo que es proteger al ciudadano —dice en tono de burla—, fue esa su vocación cuando entraron a las filas de la ley, ¿verdad?


    —No pueden disparar, este es un hospital, aquí hay mucha gente inocente.


    —Es verdad, por eso toda victima aquí será tu culpa. Nosotros luego iremos por tu familia también, esa será la consecuencia de tus actos. Dejen de ser necios, no tenemos tiempo.


    —Está bien, tranquilos, fue el comisario quien nos advirtió, nos dio instrucciones, no sabemos cómo lo supo, pero fue él.


    —¡Maldición! ¿Cómo?


    —Ya se los dije, no sabemos, solo nos dio instrucciones por radio. Nos sorprendimos mucho cuando nos dijo que Oliver estaba con falsos agentes del FBI.


    —¡Qué sorpresa! Bien, sigan caminando, ¿dónde está la habitación de Harry?


    —Está bien, está en el tercer piso, cama dieciocho.


    Tony ya ha informado de estos movimientos de Oliver junto a sus cómplices al comisario Roy.


    —¡No, esto no puede ser! Tony, ya estamos muy cerca, mientras llegamos tú tienes que hacer algo. Date prisa, tienes que intervenir y evitar que hagan daño a Harry. ¡Vamos, date prisa! Pronto llegaremos.


    Roy acelera aún más para darse prisa y pone los nervios de punta a los oficiales que lo acompañan, pero no hay otra opción, hay que salvar a Harry. Él es una pieza clave para esclarecer estos acontecimientos, dar con la verdad y hacer justicia. Hay que garantizar el bienestar de Harry y su familia. Mientras tanto, Tony, a toda prisa, entra al hospital. Causa sorpresa en el personal médico y de vigilancia y los pone a todos en alerta. Tony, en seguida, pide ayuda a los vigilantes para desalojar a las personas y poner a todos a salvo ante esa situación de gran riesgo y, sin imaginarlo, ha originado un alboroto en las instalaciones que, entre ruidos y algunos gritos, llega a oídos de Oliver.


    —¿Qué sucede? ¡No! Alguien dio la alarma, debió ser el imbécil de Tony. ¡Vamos, debemos actuar de prisa!


    Tony va a toda prisa por los pasillos armado y listo para actuar. El oficial Jack intenta persuadir a Oliver al mismo tiempo.


    —Oliver, no tienes que hacer esto, eres uno de los nuestros. Detente ahora.


    —¡Cállate, estúpido! Estoy hasta el cuello en esto, no tengo retorno, pero si ustedes intentan detenernos tendré que matarlos. El morir hoy no está en sus planes, ¿verdad? Dense prisa


    —Piso tercero habitación dieciocho —interviene el falso agente Makai riendo—, ¿crees que aún los necesitamos? ¡Claro que no!


    Makai, sin contemplaciones, dispara contra los oficiales Jack y Morris sin siquiera dejarlos terminar de suplicar por sus vidas.


    —¡No, no lo hagas maldición! —protesta Oliver— ¿Por qué hiciste eso? No era necesario, ¡maldición!


    —Esto no es un juego, Oliver, el tiempo apremia. ¿Estás con nosotros o me obligaras a tomar otras previsiones?


    En el valle azul, el capitán Corbet ha logrado romper la puerta principal de la residencia de Richard. En disposición táctica, los oficiales a la orden de Corbet cruzan señas listas para ingresar, pero una ráfaga de disparos los alerta. Esperan su momento, Corbet sabe que no está frente a una simple pandilla.


    —Vamos, niñas, no estamos aquí para un paseo. Por lo visto, el enemigo ha mostrado su hostilidad, es agresivo y mortal, pero somos mucho más que un equipo de asalto táctico, ¡somos también el brazo de la ley! Si el enemigo no lo entiende, entonces lo aceptaran por la fuerza. ¡Adelante!


    Corbet y sus hombres ingresan. Se dispersan por grupos disparando al enemigo. Mientras los policías se enfrentan en una feroz balacera contra los criminales, Hanna encuentra su oportunidad para ir en busca de Richard. En su camino Hanna se encuentra con más guardias de Richard a quienes enfrenta con audacia, dejándolos fuera de combate. La habilidad de Hanna es imbatible.


    —¡Richaaard...! —Grita temeraria Hanna— ¡Voy por ti! ¡No podrás ocultarte de mí! Hiciste mucho mal, es hora de pagar, te lo advertí. ¡¡Cobarde voy por ti!!


    Richard logro oírla y envía más guardias a detenerla mientras retiene a Casper bajo amenazas.


    —Vendrás conmigo, no intentes hacer nada, de lo contrario te dispararé aquí mismo y luego acabaré con tus padres. Si te portas mal no podrás evitar las consecuencias. ¿Te quedó claro? Vamos, salgamos de aquí. ¡Ustedes vienen conmigo! Pronto todo esto se acabará.


    Billy se repone lentamente, aunque perdió mucha sangre el amor por los suyos logra levantarlo. Sale en busca de Casper y Hanna, intentando pasar desapercibido entre el enfrentamiento, pero es descubierto.


    —¡Quédate quieto! —Ordena un matón— ¡Te atrapé! Ahora vendrás conmigo, al jefe le dará gusto verte.


    El criminal está a punto de llevárselo, pero Billy no tiene intenciones de ceder. Entonces, imprevisiblemente, se arroja al suelo empuñando su arma para disparar, pero no logra librarse de recibir una bala en la pierna izquierda. Billy dispara una y otra vez hasta derribar a su enemigo, salvando así su vida. Por suerte para él la herida que acaban de hacerle no parece ser tan grave, sin embargo, se desangra.


    —He perdido mis habilidades, pero nadie impedirá que rescate a mi hijo. Debo seguir. Odio las balas, pero estos no me detendrán.


    Se ata una venda improvisada sobre su pierna herida, intentando evitar seguir sangrando.


    Cerca de allí, Corbet ha sitiado la residencia. Corbet reflexiona, ¿cómo una ciudad aparentemente pacifica hoy se debate en una balacera infernal? Richard intenta sacar conclusiones a su vez, ¿cómo se enteró la policía y cómo supieron de su escondite?


    —¿Habrá sido obra del sargento Billy? ¿Cómo? ¿O hay alguien más? pero ¿quién y cómo lo sabría? Esta ciudad, que fue elegida por ser pacifica e imposible de detectar, ahora está en disputa a tiros con la policía, ¡diablos!


    Pero el más grave problema para Richard es Cristhine, quien lo busca entre las balas, caminando con la sombra de la muerte como su brazo ejecutor, derribando a sus enemigos quienes ahora le temen y le admiran. Ellos la observan temible aplicar su certera técnica de lucha que termina siempre acabando con todos, pero su punto débil es el amor por Casper y Billy, a quienes protege y no permitirá que nada malo les suceda.


    Draco y Rio van tras Cristhine sabiéndola peligrosa. Estos tipos son profesionales y sanguinarios sicarios que toman como un reto enfrentar a Cristhine. Mientras, Richard camina por unos pasillos secretos que aún no han sido violentados por la policía, con una sonrisa supone su exitosa huida. De pronto, las pesadas puertas alrededor se abren y cierran, batiéndose con violencia sin razón alguna en un espacio aislado y sin viento. A Richard lo invade el terror.


    


    —¿Qué sucede? ¿Quién eres? ¿Por qué haces esto? No te debo nada, no me asustas, ¡maldición!


    Los guardias que siguen a Richard están atemorizados ante un suceso tan anormal, sienten tanto miedo que se les eriza la piel.


    —¿Qué sucede? —grita Richard confundido— ¿Qué rayos es eso?


    Una luz blanca cruza a toda velocidad por el pasillo y revienta todas las luces, dejándolos en la tiniebla absoluta. Casper, aterrorizado, da gritos de horror. Empujado por la confusión y la ira, Richard empieza a enloquecer.


    —No me asustas —dice riendo—. Aquí estoy, voy a salir de esto, y no me detendrás. ¡Vamos, cobardes síganme!


    Richard, encendiendo un cerillo, busca una sección en las paredes donde ubica lámparas de mano.


    —Tomen estas linternas. No sientan miedo, cobardes, yo soy aquí a quien deben de temer y no estas estúpidas locuras, ¿entendido?


    En el hospital, los falsos agentes al llegar al piso tercero corren hacia la habitación que tiene el número dieciocho. De una fuerte patada derriban la puerta de la habitación sin miramientos y se dirigen a disparar al paciente de la cama. En ese momento, llega el comisario Roy con una fuerte alarma haciendo ruido con sus circulinas. Los policías bajan al instante con sus armas en la mano abriéndose camino a toda prisa. Mientras, los falsos agentes se dan una desagradable sorpresa al ver que la cama está vacía, no hay nadie en ella. Los falsos agentes estallan en ira y frustración.


    —¿Qué sucedió aquí? —reclama confundido Makai — ¿Dónde está ese maldito policía? ¡Tú sabias de esto! ¿Verdad? Dime, ¿acaso fuiste tú quién nos tendió esta trampa?


    —Oigan, ¿qué les pasa? ¡Claro que no! Vengo por lo mismo que ustedes, estamos en el mismo bando, ¿por qué ahora dudan de mí? Tal vez el comisario logró dar alerta antes de que lleguemos aquí y por eso lo sacaron. Vamos, busquemos a alguien más que nos diga adonde lo llevaron, si presionamos hablaran.


    —Tranquilo, Makai —intercede el Izan—, tal vez este inútil tenga razón busquemos a alguien y hagámoslo hablar.


    —¡Date prisa, Oliver!


    El comisario Roy encuentra al oficial Tony.


    —¡Oficial Tony! —ordena el comisario— ¡Venga aquí! Quiero que cuide la salida por si intentan huir, cierra la salida. ¡Vamos!


    —Pero, señor, no voy a dejarlo solo.


    —¡Claro que no! Pero Te di una orden, ve ahora.


    —¡Sí, señor!


    Mientras, Oliver y sus cómplices se apresuran a iniciar su siguiente paso, pero algo más frustra sus planes.


    —¡Alto ahí! —ordena el comisario— ¡Policía! ¡Están rodeados! Sus actos delictivos, han sido detectados y toda la flota policial está aquí. Están rodeados. ¡¡Entréguense a la justicia, salgan con las manos en alto!!


    Los falsos agentes reaccionan de inmediato e inician una balacera dentro del hospital. Ante la advertencia previa que hizo el comisario el personal del hospital se encuentra ya a buen recaudo, escondidos para proteger su integridad. El comisario, sin preocuparse por bajas civiles, devuelve los disparos, pero Makai e Izan son muy avezados, se dividen y disparan de ambos lados a varios de los subordinados del comisario, dejándolos heridos. El comisario Roy se ve sorprendido. Makai dispara una y otra vez, acabando al instante con la vida de uno de los oficiales. Roy sale de su esquina donde se cubría para intentar defender al oficial abatido, pero recibe un impacto de bala que lo derriba. Makai se acerca para rematarlo.


    —¿Esta es toda tu flota policial? —se mofa— Dile adiós a este mundo cruel, porque hasta aquí llegaste.


    Makai se dispone a rematar al comisario y él, acongojado, cierra los ojos esperando la derrota final. —¡No!—dice para sí mismo— ¡¡Yo no quería morir así rayos!!…


    Apunto de disparar, Makai recibe dos disparos por la espalada. Cae de rodillas sin poder ver a su ejecutor. El comisario Roy, lentamente, abre los ojos y descubre que es Oliver quien disparo a su cómplice y le salvó la vida.


    —¡Lo siento, comisario! —lamenta Oliver— Esto no es lo que se suponía que sucediera!


    —Está bien, Oliver, lo importante es que estás de nuevo en el lado correcto...


    Pero, de pronto, una ráfaga de balas interrumpe las palabras atravesando a Oliver.


    —¡Nooo! ¡Oliver!


    Izan, el otro falso agente, acaba con este momento de redención de Oliver. El comisario se pone de pie respondiendo a tiros a la osadía de haber acabado con la vida de Oliver. Izan ahora corre a toda prisa, disparando para darse cobertura y lograr su huida. El comisario observa abatido a Oliver con pena y sin gloria un triste final. Con ira dirige su mirada por donde huye el enemigo sacando fuerzas de valentía y coraje sigue, pero no puede perseguir a Izan tan rápido como quisiera a causa de sus heridas. Se oyen muchos disparos en las afueras que dejan paralizado a Roy, con cautela y cierto temor continua para salir y ver lo que sucedió.


    —Espero que no haya más víctimas —dice el comisario, preocupado.


    Al llegar a las afueras del hospital, el comisario ve derribado al falso agente. Roy observa con sorpresa al oficial Tony en el suelo, se batió a duelo con Izan y logró eliminarlo. Tony, por su parte, salió muy mal herido.


    —¡Necesito ayuda! —grita el comisario—. ¡Médicooo! ¡Ya todo acabo! ¡Alguien venga acá ayudar ahora!


    —Estarás bien, Tony. Ellos te curarán. Ya todo termino, pronto estarás en casa amigo.


    De inmediato, muchos médicos y enfermeras se apersonan a ayudar a Tony. El comisario Roy también está muy herido y entre lágrimas, pero su coraje le hace olvidar su dolor. Es atendido con rapidez.


    —Comisario, tuvo suerte, la bala atravesó el lado derecho. Por lo visto, no hay peligro, pero necesitará mucho reposo después de esta sutura.


    —Gracias, doctor, pero eso no será hoy. Tengo una ciudad en peligro. Atiendan a los heridos, yo tengo que irme ya.


    —No se preocupe por ello, comisario, ellos estarán bien.


    —Gracias, doctor. —dice el comisario. Se aleja y mira a su alrededor, ahora apunta a otro miembro del personal—. ¿Tú eres el vigía aquí? ¿verdad?


    —¡Sí, señor!


    —Vamos, ven conmigo, espero seas un buen conductor. Necesito tu ayuda ahora.


    —Claro, comisario, estoy a sus órdenes.


    Aún herido, el comisario Roy se lleva uno de los vigías del hospital como conductor y le exige ir con velocidad. Hay una gran emergencia que atender. Intenta llamar por su radio transmisor al capitán Corbet, pero no hay respuesta. En ese momento, Corbet y sus hombres repelen el ataque de los guardias de Richard. La gran ventaja la tienen los malvados secuaces que están muy bien cubiertos y conocen perfectamente el lugar, tienen todo a su favor en este infierno. En otra parte, Hanna está rodeada. Usando sus últimas balas, logra derribar a algunos de sus perseguidores, quedando solo Draco y Rio que ríen a carcajadas sabiéndola ya desarmada.


    —¿Qué pasó, nena? —se burla—. Las balas también se acaban, ¿verdad? Llegó tu hora, por fin te daremos caza, maldita zorra.


    —Espera, Draco, tal vez aún tenga balas, podría ser una trampa.


    —No seas cobarde, ella no llegará lejos. Sé que agotó sus balas, yo haré lo mismo con ella.


    —Qué imbécil eres.


    —Sí, mama´, pero ya verás. Esa perra es mía.


    Draco, avezado, rueda por los suelos descargando sus balas contra Hanna. Ella está a cubierto contemplando como estos criminales planean atraparla. Hanna se quedó sin balas, sin embargo, no les teme. Ella empuña su daga, se prepara. de un gran salto se pone delante de Draco, retándole a pelear, pero Rio no confía en esta situación y se dispone a disparar.


    —Si te atreves a disparar —reacciona Draco con ira—, te juro que seré yo mismo quien te atraviese esta daga por el trasero. ¿Acaso no entendiste? ¡Esta perra es mía!


    —Cretino, mientras buscas divertirte afuera aún hay mucha basura que limpiar.


    —Bien, Rio, ¡limpiemos aquí! Mírala, ¡qué belleza! ¿No quisieras dejarla limpia e incluso brillando? Esta zorra nos dio muchos problemas y ahora está casi indefensa en mis manos. Siempre he imaginado tener a alguien así, suplicándome piedad.


    —¿Piedad? Vas a desear volver a las faldas de tu madre después de esto.


    —¿Ya ves lo que ocasionas, Rio? Ella también cree que eres mi mamá.


    —Me las pagarás, Christine —dice Rio, irritado—. Veremos quién ríe al final.


    Rio tira su arma al suelo. Se abalanza sobre Hanna, pero ella está lista y con una maniobra lo desplaza tirándolo por los suelos. Draco celebra con una gran carcajada. Rio, muy enojado, la rodea intentando buscar un punto débil y atraparla. Hanna, con su daga en la mano, es temeraria. Rio le empieza a temer hasta que Draco sorprende a Hanna golpeándola con un garrote, haciéndole soltar su daga. Draco aprovecha el momento para imponerse y atraparla. Hanna, con todas sus fuerzas, trata de zafarse, pero Rio la somete golpeándola una y otra vez sin piedad. Luego, la toma de los cabellos intentando besarla con una risa despiadada.


    Hanna está en grave peligro. Draco celebra su triunfo a carcajadas y Rio se aprovecha de la situación para intentar arrancarle la blusa. Ahora quieren abusar de Hanna. Ella, desesperada, intenta con todas sus fuerzas quitárselos de encima, sin lograrlo. Todo parece caso perdido y los villanos ya saborean su cruel triunfo, pero Hanna toma una mínima oportunidad y, sin que puedan detenerla, se dirige al cuello de Rio. Con un rabioso mordisco, le desgarra la yugular, causándole una herida mortal. Rio, preso del pánico, se desangra sin parar y lucha por aferrarse a la vida.


    ¿Qué hiciste? —dice agonizante, apretándose el cuello—. ¡Te arrancare la cabeza, maldita!


    Draco, furioso, observa como su amigo agoniza, entonces, de un tremendo golpe, deja casi inconsciente a Hanna.


    —¡Rio! ¡No! —lamenta Draco—. ¡Maldición!


    Hanna a duras penas se arrastra por los suelos, aturdida y con la visión borrosa. Draco está furioso contemplando a Rio. Hanna logra coger su daga y Draco voltea su mirada hacia ella. Él se acerca para enfrentarla, culpándola de la muerte de Rio. En seguida vuelve a golpearla. Hanna, está cada vez más aturdida. En sangrentada, sin poder hacer mucho, resiste la fuerza bruta de Draco.


    —¡Te arrancaré la cabeza por lo que le hiciste a Rio, perra! —grita, colérico—. Este será tu fin, te haré sentir tanto dolor que odiaras mi nombre en la eternidad.


    Draco la toma del cuello e intentando hacerle el peor daño posible, pero Hanna le asesta su daga repetidas veces mientras grita de dolor y rabia, derribando por fin al fornido Draco. Él deja la mirada fija en Hanna mientras cae derribado por las heridas de la daga de Hanna.


    —¡Maldita! ¡Te veré en el infierno! —grita, agonizante.


    Hanna, terriblemente agotada y herida, cae. Intenta reponerse. Sollozando, se sienta sobre las escaleras. Da un grito de frustración por todo lo sucedió, creyó jamás viviría algo así otra vez, pero retoma su valor dibujando una mirada temeraria. Respira hondo y coge el arma de Rio para seguir su camino en busca de Richard.


    Billy, herido y a arrastras, camina sigiloso. Busca, tratando de no ser visto, alguna salida por donde se imagina que tal vez saldría Richard. Su experiencia policial le da una idea de cómo pensaría un criminal para huir ante una situación como esta; debe tener una salida secreta. Mientras tanto, el capitán Corbet, está atrapado en un camino sin salida. Los guardias de Richard, dirigidos por Rocco y Zucaro, han logrado cercar al capitán Corbet.


    —No, este no es un día para caer derrotado por el enemigo. Ahora entiendo, fueron ellos quienes nos emboscaron intentando hacernos creer que era uno de los nuestros el que nos atacó. Son unos malditos asesinos y nosotros somos policías con una misión, proteger la vida y velar por una mejor sociedad. Ellos no serán obstáculo para hacer prevalecer la justicia. ¡Vamos, muchachos! Que sepan estos desgraciados el por qué estamos aquí. ¡Usen granadas de humo!


    A la orden del capitán, sus hombres arrojan granadas de humo hacia el enemigo, causando confusión. El equipo táctico, bajo el mando de Corbet, dan a conocer su habilidad y profesionalismo desplegándose fuera de sus trincheras con gafas térmicas. Abren fuego a discreción y causan varias bajas entre los guardias de Richard. Los delincuentes, de la misma forma, se defienden, pero caen ante la arremetida de los furiosos policías. El capitán Corbet, muy hábilmente, desdibuja el plan del enemigo y logra revertir la situación a su favor.


    Rocco y Zucaro, en respuesta, usan movimientos menos pensados y arrojan granadas de fragmentación, sorprendiendo a Corbet. Varios de sus hombres caen heridos por las explosiones.


    —Vengan por mí, perros —dice Rocco, desafiante—. ¡Aquí estoy!


    Rocco toma la delantera derribando a los policías, pero eso no lo salva de Corbet quien, aprovechando su exposición, lo tiene en la mira. El capitán, temible y furioso, dispara varias veces. Rocco, herido gravemente, se mantiene con dificultad de pie. Dirige su mirada hacia Corbet y le responde soltando una ráfaga de balas logrando con una al azar impactar al capitán Corbet, que cae derribado.


    Zucaro ve a Rocco agonizar y caer al suelo.


    —¡No! ¡Rocco! —lamenta Zucaro—. Te veré en infierno, desgraciado. Cuando te encuentre te daré una paliza por esto.


    — ...acaba con ellos ...aun no nos han vencí…


    Un débil suspiro apaga la vida de Rocco. Zucaro voltea la mirada.


    —¡Ustedes también se irán con él!


    Con una rabia abrumadora de haber perdido a su mejor amigo, Zucaro arroja sus granadas y dispara con una ira incontenible, acabando con casi todos los oficiales. Luego, camina hacia Corbet, quien se levanta lentamente quitándose el chaleco antibalas.


    —Aún te quedan fuerzas, perro, pero te topaste con un hueso duro de roer. Seré yo quien te hará pedazos y te arrojará a los buitres.


    —No me agradan mucho los buitres, mucho menos las basuras como tú.


    —Elegiste un mal día para estar aquí frente a mí. Tuviste suerte de poder acabar con mi compañero desprevenido, frente a frente te habría dejado de rodillas. Pero conmigo se te acabó tu suerte, miserable. ¡Te desollaré vivo!


    —¡Aquí te espero! Hasta puedo bailar mientras llegas.


    —Tienes sentido del humor para la muerte. Bien, dejaré estampada tu sonrisa ahí en esa pared para que todos la vean.


    —¿Qué esperas? Me estoy cansando de oírte. Si quieres ríndete y tal vez te guarde una celda junto a las cucarachas y ratas, seguro que les será de una buena compañía una basura como tú.


    Zucaro arremete con todo contra Corbet, derribándolo. La reacción del capitán es inmediata, se levanta y lanza un contragolpe. Ambos contrincantes son muy hábiles y fornidos, la pelea es titánica de golpes estremecedores provenientes de ambos luchadores. A cada instante se lastiman severamente, pero su coraje por la sobrevivencia los repone, ignorando el dolor. Sueltan su rabia en cada golpe asestado. Ambos se baten a duelo ante la muerte, poco a poco Zucaro muestra más dureza ante la habilidad del herido capitán, haciéndolo caer ante él para luego capturarlo entre sus manos. Zucaro lo ahorca. El capitán Corbet se esfuerza por liberarse. Acude a su arma secreta, una daga en las botas que a duras penas logra alcanzar y entonces lo impacta con su puñal una y otra vez. Zucaro se pone de pie con un grito de dolor. Ahora, agonizante y aturdido, cae de espaldas ya casi sin poder respirar. Se da cuenta que el arma que arrojó antes está ahí y la toma con dificultad y dispara sin miramientos al capitán. El herido y tambaleante Corbet, que no puede creer como a su rival aún le quedan fuerza, es impactado por las balas. Zucaro lentamente suelta su arma mientras desfallece y muere inevitablemente.


    Corbet no da señal de vida, quedo derribado. Se oyen las sirenas de un vehículo policial que se detiene raudamente en las afueras, es el comisario Roy quien, aterrorizado, ve el macabro escenario: policías derribados, acribillados, algunos respiran con dificultad. El comisario Roy trata de reanimarlos.


    —¡No! ¡Vamos, muchachos! Las ambulancias ya están en camino, todo saldrá bien.


    El comisario sigue en busca de más heridos, su ayudante no puede dar crédito a lo que observa.


    —¡Comisario, esto fue una masacre!


    —Ayuda a los que puedas —contesta el comisario, preocupado—, ¡busca más heridos!


    El comisario corre de un lado a otro tratando de encontrar al capitán Corbet a quien llama a fuerte voz, pero nada no hay resultado alguno. Hasta que su búsqueda da resultado encontrando al capitán


    —¡Corbet! ¡Capitán! Vamos, amigo despierte. Aquí estoy ya.


    Corbet, aún con signos vitales, abre los ojos lentamente. Está vivo, pero muy herido.


    —Comisario —dice con dificultad—, se perdió la fiesta. ¿Perdió su invitación? El baile salió mal. Hay mucha basura por limpiar. Todo salió mal…


    —No, capitán, usted ganó. Tenemos a los criminales. Hizo un gran trabajo. Tranquilo, saldrás de esto, la ambulancia ya está en camino.


    —¿Acaso cree que sobreviva, comisario? No siento nada, es como si me hubiera pasado una aplanadora por encima. Ya no siento mi cuerpo…


    —Tranquilo, amigo, estarás bien. Lo prometo


    Mientras el comisario Roy intenta tranquilizar al capitán Corbet, el estallido de una bala lo alerta.


    Comisario —le dice el capitán—, atento, esto aún no ha acabado. Vaya por los pocos que le deje, le será fácil. Termine la fiesta. Quizás nos veamos nuevamente aquí o allá, pero váyase; la fiesta aún no termina, Roy.


    El comisario de pie llama a su ayudante y le encarga cuidar del capitán. Corre tras el ruidoso rastro de la balacera. En el lugar, Billy es quien logró sorprender a Richard en su huida. Se bate a tiros con los guardias.


    El valiente Billy poco puede hacer en el estado que se encuentra, está herido y casi sin balas persiguiendo y ocultándose para que no lo alcancen las balas. No sé rinde, el amor por su hijo es una fuerza que jamás lo dejará retroceder.


    Desde otra parte, alguien camina hacia Billy, tomándolo por sorpresa. Al tenerla más cerca se da cuenta que es Hanna que se encuentra casi en trance, ensangrentada y herida, con el cabello revuelto y con la mirada llena de dolor. De manera hábil se pone en cuclillas y dispara contra los hombres de Richard, derribándolos a tiro sin que puedan hacer nada. La fortaleza de Hanna los toma por sorpresa y los aplasta. Richard está temeroso de la furia de Hanna, sabe que su única opción es usar de escudo humano a Casper a quien sostiene entre sus brazos apretándolo aún más del cuello. Le apunta con su arma y amenaza con ejecutarlo.


    —¡Alto ahí, Cristhine! Llegaste muy lejos. Voy a matar a este niño, sabes que no fallaré, no soy como tú. No he cambiado, yo soy el mismo. La sangre en tus manos se incrementará aún más con la de este niño.


    Billy, herido, corre hacia el frente con el alma destrozado al ver a su hijo en manos de un criminal. En ese instante, llega presuroso el comisario Roy. Sorprendido, ve una escena macabra a su alrededor: Hanna y Billy están destrozados, y por fin le pone rostro al autor de toda esta trama criminal, Richard.


    —¡Ya no harás nada! —grita Billy, colérico—. Estás acabado, maldito asesino. Entonces siempre fuiste tú. Tú mataste a Wall Stone, intentaste atar cabos intentando asesinar a mi amigo Harry. ¡Vas a pagar muy caro tu crimen, no vas a huir, asesino!


    —¿No saldré de esta? —se burla Richard de la declaración del sargento—. Entonces tampoco lo hará este niño. ¡Mataré a tu hijo y mataré a todos, nadie me detendrá!


    El comisario Roy sale de entre las sombras e interviene.


    —¡Alto ahí! Ya todo acabó, estás rodeado, todos tus hombres han caído y no tienes escapatoria. Ríndete, tus planes no funcionaron, estás acabado. ¡Suelta al niño!


    —¡Mira quién está aquí, el valiente comisario! Tuviste suerte, por lo visto, de aún estar aquí, pero la suerte se acaba.


    Richard dispara contra el comisario Roy. Al verlo, Billy corre hacia el fulminado comisario.


    —¡No! ¡Comisario! —grita con dolor Billy—. ¡Maldito! ¿Por qué lo hiciste?


    —Cómo veras no estoy vencido —alardea—, mis enemigos siempre caen.


    —¡Suelta a mi hijo ya!


    —Lo dejaré libre cuando yo esté lejos. Aléjense de aquí y no le sucederá nada, de lo contrario tendré que matarlo junto a ustedes.


    —Detente, Richard, no saldrás de aquí —asevera Hanna—. Ya hiciste mucho mal, acabaste con casi toda la bondad que aquí había, esta es una ciudad tranquila y la manchaste de sangre. ¿Por qué lo hiciste? ¡Este no es un lugar para criminales como tú!


    ¡Mis planes eran perfectos hasta que apareciste tú, Christine! Convertida en la esposa de un policía. Yo jamás lo hubiera imaginado. ¿Cómo lo hiciste? No sé, pero fuiste tú quien estropeo todo mi plan. Este era un lugar perfecto para dirigir nuestras operaciones desde aquí a todo el país, un lugar tranquilo, silencioso, bueno para evadir sospechas; pero apareciste tú aquí y todo se fue a la mierda. ¡Rayos! yo te creí muerta, ¡maldición!, pero qué pequeño es este mundo, ¿verdad? Nos limpiamos todos la sangre con el mismo pañuelo, qué desdicha. Creí que habría espacio para mí solo aquí, pero ya estaba ocupado por ti. Siempre creí que serias mi mejor arma, jamás el arma que intentaría acabar conmigo. No lo imaginé. Sorpresas nos da la vida. Ahora, por lo visto, no le rezamos al mismo santo, pues tu día aquí hoy se termina del lado de los perdedores.


    —Richard, si el mundo es pequeño para ti, entonces ¿a dónde crees que huirás? ¿Acaso supones que no te encontraría? Mis manos tienen mucha sangre, quizás más que las tuyas, y no quiero seguirlas manchando, pero con gusto te añadiré a mi lista sin tan solo dañas un cabello a Casper.


    —No estás en posición de exigir ni darme amenazas, soy más de lo que conoces, zorra. Ahora, aléjate de mí, saldré de aquí y si intentan algo para detenerme lo mataré al instante.


    Richard intenta alejarse, pero Billy no lo soporta.


    —¡No, no te llevarás a mi hijo, maldito cobarde!


    Billy corre tras Richard. Hanna intenta detenerlo.


    —¡No! ¡Billy, Detente!


    Richard dispara contra Billy dejándolo herido de gravedad. Casper cae de rodillas en llanto. Richard intenta ponerlo de pie, pero no le es fácil.


    —¡Billy, no! —grita Hanna.


    —Hanna, amada mía, cuida de nuestro hijo. Por favor, promételo…


    —Lo prometo, Billy —dice Hanna con lágrimas en los ojos—, pero, no me dejes, te lo ruego.


    —Mi hermosa Hanna, te llevo en mi corazón… —dice, antes de exhalar un último suspiro. Billy apagó su voz. Está sin respiración y su corazón dejó de latir.


    Hanna da un grito enternecedor lleno de tristeza y dolor. Entonces, Richard usa la fuerza para presionar más a Casper quien, incontrolable, sigue desesperado intentando ir tras su padre sin importarle nada más, ni su propia vida.


    —Quieto, maldito niño, o te volaré la cabeza.


    —¡No le harás daño, Richard! —grita Hanna—. No lograrás huir de mí, cobarde. Destrozaste mi corazón, mi razón de ser.


    Con lágrimas en los ojos, Hanna advierte a Richard sobre su deseo de venganza. De pronto, una suave voz, como la brisa de un viento helado, le susurra a Richard su nombre, dejándole la piel erizada con un temor que invade su ser. Voltea y ve al señor Dan Stone parado detrás de él, con una vestidura blanca y radiante. Suavemente, Dan Stone se quita el sombrero. Richard abre fuego contra él. Casper se suelta aprovechando la distracción de Richard. El señor Dan cae acribillado. Mientras, Hanna corre tras Richard con iracunda rabia, pero Richard logra voltear a tiempo y dispara su última bala derribando a Hanna. Ella cae herida estrepitosamente sin lograr llegar a su enemigo.


    —¡Muere, Maldita!


    Richard gala el gatillo repetidas veces, pero no hay más balas en la cámara. Saca una afilada daga y se dispone a acercarse a la moribunda Hanna, pero sorpresivamente es acribillado a tiros por el comisario Roy, Quien aturdido y muy herido, se quita lentamente el chaleco antibalas acercándose al criminal, ha logrado eliminar a Richard. Casper llora a su padre desconsolado sin poder dar crédito a que no lo volverá a ver. El dolor del joven doblega el corazón de Roy, quien se acerca a Casper y observa a Billy tendido en el suelo, víctima de Richard. El comisario no puede contener sus lágrimas. Lamenta la perdida de una gran persona, un honesto policía que fue víctima del plan malévolo de un terrible criminal escondido entre las sombras de una aparentemente y pacifica ciudad. Luego, voltea su mirada hacia Hanna. Ella, herida, poco a poco, y sacando fuerzas entre el dolor, se pone de pie y se dirige a Billy. Casper corre y se une a Hanna. Ahora ambos lloran la perdida de Billy que dio la vida por su hijo al tratar de defenderlo. Todo lo que le importaba era salvar a Casper de las garras del criminal.


    El comisario Roy toma de la mano de Casper y Hanna.


    —Ya todo acabo —dice el comisario—. Hanna, debes irte. Ve a casa, yo enviaré de inmediato un médico por ti. No pueden verte en el hospital, una delegación del FBI está muy cerca, vienen por Richard Turner, o, como realmente se llama este criminal, Summer Smith. Sin embargo, no solo vienen por él, también vienen por ti. No están seguros de tu presencia aquí, solo tienen sus sospechas. Oliver filtró información que fue detectada por ellos. —El comisario aclara su garganta y añade—: Hanna, esto lo hago por Billy, él te encargo a Casper. Sé que lograrás cuidar de él como te lo pidió, pero ahora debes irte. Ve a casa, enviaré por ti. Luces bastante mal, ¿estarás bien?


    —Estaré bien, comisario. Gracias por todo.


    —Yo iré contigo, mamá —dice Casper—. Por favor, puedo cuidarte.


    —Lo sé, cielo. Sé que cuidarás de mí como yo de ti, pero…


    —Casper, por ahora te quedarás aquí conmigo, cuidaremos de Billy. Luego irás con tu mamá.


    —Está bien. Te veré en casa, mamá.


    —así será mi pequeño valiente Casper!


    Hanna se desplaza para alejarse del lugar y evitar a los federales. El comisario Roy y Casper, con el dolor en el alma, observan todo alrededor. Una gran masacre por todos lados. Aquí se vivió un infierno, un combate entre el bien contra el mal, pero ya todo acabó. Roy dirige su mirada hacia Oliver y se acuerda del señor Dan Stone, pero, al buscarlo con la mirada, no está; solo su sombrero blanco permanece. Incrédulo, se acerca hacia el lugar, pero no ve ni siquiera alguna huella en el lugar.


    —¿Cómo? Yo lo vi aquí, estuvo el señor Dan.


    Un viento helado recorre el lugar. Algo llama la atención del comisario Roy, una luz muy fuerte, blanca e intensa, se cierne sobre el lugar. Se respira una paz inusual. Casper se acerca a Roy, ambos experimentan esa hermosa paz que tranquiliza sus corazones. Observan cómo, poco a poco, se eleva la luz y suavemente desaparece en el azul del cielo.


    —¡Dios, eso fue hermoso!


    —… Sí, realmente lo fue —contesta el comisario.


    En la casa del señor Dan Stone, se reúne toda su familia y llora su deceso. En su lecho de descanso yace sin vida, con una leve sonrisa en su rostro. Un ataque cardíaco acabó con su vida.


    Mientras tanto, Hanna intenta alejarse intentando abrir la puerta de un vehículo estacionado en las afueras. Una voz la perturba interrumpiéndola.


    —¡Cristhine! ¡Mi chica dorada! Aquí estás.


    Ella voltea sorprendida, sin fuerzas ni esperanzas para seguir luchando. De un vehículo azul elegante bajan dos tipos de apariencia ruda con lentes oscuros y fuertemente armados. Ellos toman del brazo a la casi indefensa y herida Hanna. Dentro, se oye otra vez la misma voz.


    —Tú sanaras, estarás bien, mi chica dorada.


    Entonces, cierran la puerta del vehículo que va fuertemente custodiado.


    Se llevan a Cristhine.


    


    


    


    


    Esta historia continuará... en 2.020 se publicará la segunda parte.


    


    


    

  


  
    



    Cristhine


    (segunda parte)


    


    El legado de Hanna


    


    Un año después aún se recuerda esta terrible historia en la ciudad pasible del comisario Roy.


    Casper con el corazón en mil pedazos al no encontrar más a Hanna culpándola por abandonarlo.


    Cristhine despierta de un terrible y profundo sueño dopada y tratada por médicos al servicio de Franco Abu.


    Un mafioso, el más poderoso de estos tiempos, conocedor del poder criminal de Cristhine, a quien la tienen como proyecto de limpieza letal contra sus enemigos.


    Cristhine no recuerda nada en lo absoluto, con la mirada perdida ofuscada sin pronunciar palabra alguna.


    La readaptación de Cristhine es exitosa para Franco Abu, como arma mortal para intimidar a sus enemigos y ganar terreno.


    Convertida nuevamente en una gran asesina...


    Cristhine intenta comprender por qué le sucede esto... Ella huye sin rumbo conocido sin importarle las consecuencias de abandonar a su protector: el terrible mafioso Franco Abu, quien al enterarse iracundo y furioso inicia una tenaz búsqueda para castigar a la traidora.


    Sorprendido Roy al ver las noticias en la televisión logra reconocer a Hanna, captada por las cámaras de seguridad, con un aspecto diferente, algunos cambios en su rostro y cabello, pero es ella. Roy, ante tal desconcierto, suelta su taza de café. Sus compañeros preguntan qué sucede, pero no hay respuestas. Roy está impactado.


    Cristhine sufre de fuertes dolores, de recuerdos y alucinaciones confusas, un policía llevándole flores sonriendo con ella. Momentáneamente, con melancolía, llenando de sensaciones de amor a su corazón, sin poder entenderlo, las lágrimas recorren sus mejillas. En su perdido caminar sin rumbo observa a los niños doblando su tristeza, sin poder comprender por qué aunados a su memoria jugando con un niño alegrando su vida sin un porqué de estos recuerdos.


    Cristhine busca un rumbo, un camino que ni ella misma logra descifrar, pero sabe que tiene que encontrar y llegar.


    Roy, quien logra darse cuenta de tales intrusos en su ciudad...


    Iniciándose nuevamente la intriga del poder del mal en esta ciudad. Hanna llega en busca de una familia que perdió, confusa con recuerdos abstractos, odio, dolor y miedo.


    Dramático reencuentro con su realidad. Casper herido en su frágil corazón recupera a Hanna en medio de la intensa amenaza de Franco Abu, ante la negativa de Cristhine de regresar. Perseguida a muerte por franco, pero Cristhine es letal y fuerte poniendo su vida en juego por acabar con los malos... entregando su vida por un legado de amor y paz...


    


    

  


  
    



    Del autor


    


    


    Escribiendo a escondidas, iluminando mi mundo de fantasías, dejando que los sueños se apoderen de la magia que hay en las manos y la mente, observando a seres increíbles que me dicen “aquí estoy”, en lo más profundo de tu corazón, persiguiéndote en sueños.


    Pero el sobresalto me espanta a veces, al ver una fuerza destructora que quiere dominarlo todo, ser dueño de este mundo… pero existe el coraje de un héroe que lucha por la paz, por el amor del ser humano, por la vida, el honor y la justicia …


    Escribir un libro es construir la visión del mundo… tal como lo queremos ver… con un final feliz.
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    Nació en Perú en 1973. Es escritor, músico, compositor y socio de la Asociación de Músicos y Compositores APDAYC. Su producción literaria es vasta. Ha escrito libros de ficción, de fantasía y cuentos. Entre ellos destacan: La saga de los Dorazules mágicos, Justicia a ciegas, La luna de Lucas (amor eterno), La casita de Dios, entre otros, por ahora inéditos. En 2019 se publicará en New York El ladronzuelo mágico.
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